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NOTAS E D ITO R IA LE S

S u p e rio r

$
a e r ra

en 1968

Me corresponde, como D irector de la Escuela 
Superior de Guerra, el honor de rendir el Informe 
Anual de las actividades del Instituto, ante el Doctor 
CARLOS LLERAS RESTREPO, Presidente de la 
República y Jefe Constitucional de las Fuerzas A r­
madas de Colombia.

Creo m i obligación recordar, antes de entrar a 
los temas propios de esta intervención que, dos ve­
ces en este año, se izó — en señal de duelo— a media 
asta, el tricolor nacional de nuestra Escuela. Las 
defunciones de los Sres. Generales PABLO EMILIO 
LOPEZ y CARLOS BEJARANO, antiguos directo­
res del Instituto, unieron en un mismo dolor a la 
Patria, las Fuerzas M ilitares y los familiares y deu­
dos de los extintos. Quedan en ésta Escuela las en­
señanzas que ellos impartieron y el ejemplo de sus 
aquilatadas virtudes de ciudadanos sin tacha y de 
soldados de Colombia. La Escuela Superior de Gue-
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rra  sabrá siempre guardar con lealtad tan valioso 
legado.

Señor Presidente: Las actividades docentes del 
Institu to  se iniciaron el viernes 29 de Enero. Ha sido 
frecuente, en la vida de la Escuela, que los Prime­
ros Mandatarios de la Nación lleguen hasta nuestras 
aulas, para disertar sobre temas de importancia na­
cional. Este año, se contó en varias oportunidades 
con tan especial deferencia; mas, se singularizó, 
por la circunstancia extraordinaria, de ser la p r i­
mera vez en nuestra historia que inicia el período 
académico el señor Presidente de la República. “ Cá­
tedra Magistral”  llamamos desde entonces a esta 
primera clase y haciendo uso de vuestro gentil ofre­
cimiento, la hemos incluido en los programas del 
próximo año. E l estímulo que significa para pro­
fesores, oradores invitados, alumnos y en general 
para las Fuerzas M ilitares aquí representadas, que 
sea el más alto Magistrado de la Nación quien abre 
la cátedra del primer institu to docente m ilita r del 
país, no es necesario explicarlo. Esperamos sí, que 
se vuelva norma para in ic ia r así nuestra labor di­
dáctica, no solamente por el honor y la deferencia 
que representan, sino, para que, como sucedió pre­
cisamente este año, esas enseñanzas constituyan di­
rección y pauta de la misión encomendada a la Es­
cuela, que no es otra que perfeccionar y capacitar a 
Oficiales Superiores del Ejército, la Armada y la 
Fuerza Aérea, para que se desempeñen eficiente­
mente, en los Estados Mayores y para comandar las 
Unidades Tácticas y Operativas de nuestras Fuerzas 
M ilitares.

Empleando un término propio de nuestros tra ­
bajos de Estado Mayor, la clase inicial, del año lec­
tivo que hoy se clausura, fue una “ Guía de Planea­
miento”  emanada de la más alta autoridad m ilita r 
de la República; tiene carácter de orden del servicio 
y su ejecución nos obliga. Hemos procurado cum­
plirla  señor Presidente.

En Enero pasado, concurrieron a la Escuela 7 
Coroneles del Ejército, 2 Capitanes de Navio de
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la Armada y 3 Coroneles de la Fuerza Aérea. Con 
ellos se integró él IX  Curso de Altos Estudios M i­
litares. También se presentaron para el Curso de 
Estado Mayor, ese mismo día, 29 Mayores del E jé r­
cito pertenecientes a las diferentes armas de esa 
Fuerza, 7 Capitanes de Corbeta del Cuerpo Gene­
ral y del Cuerpo Especial de la Armada y 3 Mayores 
Combatientes de Vuelo de la Fuerza Aérea, quienes 
acaban de recibir de vuestras manos, señor Presi­
dente, el diploma que acredita el buen éxito de sus 
estudios y trabajos.

El Curso de Altos Estudios M ilitares

E l Curso de Altos Estudios M ilitares clausuró 
sus labores a finales de Mayo; en aquella ocasión 
realizó una exposición ante el señor Presidente, los 
Ministros del Despacho y los Altos Mandos, del tra ­
bajo que ejecutaron en desarrollo del tema impuesto 
por el Comando General de las Fuerzas M ilitares pa­
ra estudiar la consolidación del orden en las zonas 
que han estado afectadas por la violencia.

Ha creído conveniente él Comando General de 
las Fuerzas Militares, ampliar e intensificar los pro­
gramas de estudio y trabajo de esta Escuela. En 
el primer semestre del próximo año, se adelantará 
un primer curso de Altos Estudios M ilitares de du­
ración sim ilar al del presente pero aumentando la 
actividad horaria de cada día. En el segundo se­
mestre, comenzará otro, que se realizará en 10 me­
ses para ser clausurado en Mayo de 1970. Así, se 
obtiene una ampliación de singular significación en 
los estudios, trabajos prácticos e investigativos. Es­
tas labores, constituyen dos etapas continuas y com­
plementarias. La prim era: académica; la segunda, 
para seminarios, discusiones dirigidas, viajes de es­
tudio, etc., para que el conjunto de estas actividades 
permita ejecutar un trabajo sobre el tema que, desde 
la iniciación del curso, impondrá el Comando Ge­
neral. Es deseable que a estos Altos Estudios M i-
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litares puedan asistir, como lo autoriza la Ley, fun ­
cionarios de significación en la escala o fic ia l; esa 
integración de militares y civiles, será de gran va­
lor por cuanto los problemas de defensa incumben 
a ciudadanos con uniforme o sin él y los puntos 
de vista y opiniones castrenses, no deben, n i pue­
den estar reñidos con la de ciudadanos eminentes pro­
venientes de otras profesiones, ya, que a unos y a 
otros los hermana e identifica el amor a Colombia. 
Además, la confrontación de ideas servirá para uni­
ficar criterios y establecer doctrinas.

El Curso de Estado Mayor

E l Curso de Estado Mayor se adelantó en dos 
fases. La primera específica y propia de cada Fuer­
za, que significa el funcionamiento de tres cursos 
separados: E jército, Armada y Fuerza Aérea. La 
segunda es una fase conjunta. Durante el período 
se escucharon lecciones de Técnica de Comunicación 
de Ideas, Sicología del Mando, Sociología, Conoci­
miento de las Directivas de los Comandos Supe­
riores, Estrategia, H istoria M ilita r, Derecho In te r­
nacional, Derecho Marítimo y Aéreo, Información 
sobre cada una de las Fuerzas y la Policía Nacional, 
Estado Mayor Conjunto, Operaciones M ilitares del 
E jército, la Armada y la Fuerza Aérea en forma in ­
dependiente, como también Operaciones Conjuntas, 
Economía, Geopolítica, Información Nuclear y, se 
contó con la colaboración de muy distinguidos ora­
dores invitados entre ellos el señor General M i­
nistro de Defensa Nacional, varios Ministros del 
Despacho, el Comandante General, los Comandantes 
de Fuerza, Funcionarios de la Cancillería, la Federa­
ción de Cafeteros, el Banco de la República, algunos 
Gerentes de la Banca Privada, la Empresa Colom­
biana de Petróleos, etc.

En el mes de Julio el E jército de los Estados 
Unidos de Norteamérica invitó a Profesores y Alum­
nos de la Escuela a v is itar algunas instalaciones
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militares de aquel país y de la Zona del Canal de 
Panamá. Hay que destacar que hacía varios años 
se venía cursando idéntico convite, mas circunstan­
cias de diverso orden no habían hecho posible su 
aceptación. E l interés con que los señores Generales 
M inistro de Defensa y Comandante General de las 
Fuerzas M ilitares vieron este proyecto, y la in te r­
vención personal del señor Presidente de la Repú­
blica, hicieron posible el permiso ejecutivo y las au­
torizaciones legales y administrativas que perm itie­
ron nuestro viaje. Sea ésta la oportunidad de re i­
terar a tan altas autoridades, nuevamente, nues­
tro agradecimiento. La Escuela viajó por primera 
vez a los Estados Unidos, y además para poder eje­
cutar este viaje quedaron para nuestras Fuerzas 
M ilitares una serie de disposiciones legales y re­
glamentarias que perm itirán en el fu tu ro  comisiones 
colectivas de esta clase.

A f in  de que la visita fuese provechosa en 
todos los aspectos, se constituyeron, antes de pa rtir, 
comisiones formadas por un Profesor y varios alum­
nos para recoger datos y observaciones en cada una 
de las guarniciones que íbamos a visitar. A  nuestro 
regreso a Colombia, elaboramos un informe sobre 
la gira. Destacamos especialmente la importancia del 
Colegio Industrial de Defensa, Centro de Estudios a 
donde concurren como alumnos oficiales superiores 
de todas las Fuerzas y Servicios de las Fuerzas M i­
litares de los Estados Unidos, funcionarios de las dis­
tintas secretarías y dependencias del Gobierno Ame­
ricano, e Industriales, Comerciantes, Técnicos y  Cien­
tíficos de la actividad privada.

E l hecho de percibir, así sea por pocos días, el 
adelanto de la Gran Nación del Norte tiene especial, 
significado si se considera que el 58 por ciento de los 
Oficiales hasta entonces no habían salido nunca de 
Colombia. En el campo profesional, estuvimos en con­
tacto con la organización m ilita r más poderosa del 
mundo y las demostraciones que se nos hicieron s ir­
vieron para indicarnos que nuestros sistemas de ins­
trucción, formación y educación m ilita r, — guardan-



do las debidas proporciones— están bien orienta­
dos y que la concurrencia de personal m ilita r co­
lombiano a las Escuelas de Formación y Capacita­
ción de las Fuerzas M ilitares en los Estados Unidos 
ha sido muy provechosa.

Nuestros anfitriones nos recibieron con cordia­
lidad y esplendidez; tuvimos la satisfacción de en­
contrar en los Jefes y Oficiales que nos atendieron, 
un sincero y emocionado recuerdo de las actuaciones 
del Batallón Colombia y de la Fragata Padilla du­
rante el conflicto de Corea.

Por no haber sido considerado en el programa 
oficial del viaje preparado por el E jército Ameri­
cano, la Dirección de la Escuela solicitó y obtuvo se 
incluyeran tres actos con los cuales queríamos ma­
nifestar nuestro agradecimiento al Gobierno, a las 
Fuerzas M ilitares y al pueblo del cual éramos hués­
pedes. En efecto, en Norfo lk llegamos ante la tumba 
del General Douglas Mac’A r th u r ; en Washington 
.rendimos homenaje a Lincoln, y, en el cementerio 
de Arlington nos acercamos sobrecogidos de respeto 
a la tumba de los hermanos Kennedy y ante el si­
tio donde reposan los restos del malogrado presi­
dente de la Unión, guardamos silencio, un silencio 
prolongado, en honor de ese Gran Estadista, sincero 
y leal amigo de los pueblos ibero-americanos.

A l regresar de los Estados Unidos se inició el 
período conjunto de la instrucción que finaliza con la 
exposición y sustentación de trabajos y tesis ante 
Profesores de la Escuela y Oficiales Superiores de 
las tres Fuerzas, quienes conceptúan y califican cada 
uno de los trabajos. Tanto en este año, como en la 
programación que estamos elaborando para el próxi- 
.mo, se ha procurado intensificar la investigación 
personal, las prácticas sobre los distintos aspectos del 
servicio de Estado Mayor, la Administración y la 
Logística. Estamos convencidos que el alumno ob­
tiene mejor provecho cuando toma parte activa en 
discusiones dirigidas, investiga por su propia cuen­
ta, expone y sostiene sus puntos de vista que por 
cualquier otro procedimiento de enseñanza.



Curso para Oficiales de los Servicios

E l 2 de Septiembre se inició un curso para O fi­
ciales de los Servicios. Son ellos, profesionales que 
después de egresar de la Universidad ingresan al 
servicio de las Fuerzas M ilitares para prestar una 
valiosa colaboración científica en sus respectivas es- 
pecializaciones. Concurrieron 7 Mayores del E jército, 
5 Capitanes de Corbeta de la Armada y 3 Mayores 
de la Fuerza Aérea que conformaron una clase com­
puesta por 7 Médicos, U Odontólogos, un Bacteriólo­
go, 2 Arquitectos y un Ingeniero Nuclear. La fina ­
lidad de los estudios es completar, ampliar y actua­
lizar los conocimientos que sobre aspectos m ilitares 
hayan recibido anteriormente, con el f in  de capa­
citarlos para desempeñarse en los Estados Mayores 
Especiales y en la dirección administrativa de De­
pendencias Técnicas acordes con su carrera profe­
sional.

A l in ic ia r el curso, cada uno de los alumnos pre­
sentó a consideración de la Dirección de la Escuela, 
tres propuestas de tesis relacionadas con su profesión 
pero íntimamente vinculada con la actividad castren­
se. Una de ellas se escoge para que el alumno ela­
bore un trabajo que debe sustentar al fina lizar el 
curso. E l concepto y calificación se ejecuta por un 
jurado integrado por Profesores de la Escuela y O fi­
ciales Superiores de los Servicios de la misma pro­
fesión del expositor.

La Biblioteca

Con la contribución ordenada por los señores 
Comandantes del Ejército, la Armada y la Fuerza 
Aérea se ha adelantado el reacondicionamiento y 
modernización de la Biblioteca de la Escuela. Están 
para terminarse el salón de estudio y lectura, la o fi­
cina de despacho y los estantes para colocar los l i ­
bros. Esta es la parte material del proyecto; a m i 
entender lo más importante es la organización y ca­
talogación de las obras.
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El Comando General autorizó modificar las ta­
blas de organización de esta dependencia y ello ha 
permitido conseguir los servicios de personas ca lifi­
cadas y licenciadas en bibliotecología. Se ha adop­
tado el sistema de clasificación Dewe común a las 
bibliotecas del país. La elaboración de ficheros y cla­
sificaciones de las obras con que actualmente conta­
mos estará terminada en el próximo mes de M ar­
zo, época en la cual la Escuela contará con una bi­
blioteca perfectamente clasificada y organizada por 
los más modernos sistemas.

El próximo año se cumple el Sexagésimo Aniver­
sario de la Fundación de la Escuela; para celebrarlo 
se va a reeditar el libro “ E l E jército Nacional", de 
Don Tomás Rueda Vargas y se bautizará con su 
nombre nuestra moderna biblioteca. Esta idea ha 
sido recibida con especial beneplácito por todos nues­
tros superiores, entre ellos el señor Presidente de 
la República, el señor General M inistro de Defensa 
y el señor Mayor General Comandante General de 
las Fuerzas M ilitares, a quienes tuve oportunidad 
de consultársela. Cuando solicité a los descendientes 
del autor autorización para reeditar el libro mani­
festé las razones que había tenido para pedir al Co­
mando General se rindiera este homenaje al distin­
guido escritor sabanero. Considero oportuno repetir­
lo que entonces expresé: “ Fue desde entonces (1909) 
cuando don Tomás Rueda Vargas, defendió con un 
gran amor a la Patria  y al E jército los propósitos 
de la Reforma M ilita r del General Reyes. Muchos de 
los objetivos por los cuales don Tomás luchó, se han 
conseguido; otros — solamente— en parte. Lo ante­
riormente expuesto ha llevado a la Dirección de la 
Escuela a rendir un homenaje a ese gran soldado que 
sin presillas y sin sable, estuvo siempre con su plu­
ma, como buen combatiente, defendiendo en primera 
línea los intereses máximos de la Nación represen­
tados en unas Fuerzas Militares, profesionalmente 
capaces, sometidas a la Constitución y Leyes de la 
República, que garanticen la voluntad popular y a
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ella se sometan lealmente” . Hasta aquí lo que en­
tonces dije.

La labor que viene adelantando la Escuela es el 
resultado de casi sesenta años de experiencia. A  
esa obra están vinculados distinguidísimos Oficien- 
Ies que han actuado como Directores, Sub-Directo- 
res, Profesores; también profesionales civiles que 
han regentado cátedras sobre diferentes materias. 
Para todos ellos, algunos presentes en este acto, 
nuestro reconocimiento y gratitud. Esperamos que 
en los resultados de hoy encontrarán el fru to  de sus 
esfuerzos de ayer. Hemos procurado mantener la 
trayectoria que en buena hora nos trazaron.

Durante el año que hoy termina ha contado el 
Director de la Escuela, —por ello estoy muy reco­
nocido— con el interés y la dirección del señor Pre­
sidente de la República, del señor General M in istro  
de Defensa, del señor Mayor General Comandante 
General de las Fuerzas M ilitares, de los señores Co­
mandantes del E jército, la Armada y la Fuerza Aé­
rea, del señor Mayor General Jefe del Estado Mayor 
Conjunto. Mas, a pesar de los buenos propósitos de 
mis superiores muy poco se habría conseguido sin 
la consagración, dedicación y eficacia del personal 
de Profesores M ilitares y Civiles del Ins titu to ; co­
mo también con la silenciosa labor de los empleados 
y empleadas de la Rama Adm inistrativa de la Es­
cuela. Me complace reconocerlo así al darles mis más 
sinceros agradecimientos.

Para terminar, señor Presidente, solamente me 
resta, con vuestra venia, dirig irm e como D irector de 
la Escuela por últim a vez, a los señores Oficiales 
Alumnos que hoy han terminado sus estudios.

Señores Oficiales del Curso Regular de Estado 
Mayor y del Curso de Estado Mayor para Oficiales 
de los Servicios de 1968: Tened siempre presente, 
que es un honor, que solamente se otorga a ciuda­
danos excepcionales, portar las armas de la Repú­
blica: ser brazo armado de la Patria. Ese honor exige 
sacrificios, responsabilidad y acrisoladas virtudes 
tanto en la vida privada como en vuestras actuacio-
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nes del servicio. Las maneras de obrar y pensar de 
un m ilita r deben ser siempre diáfanas y puras, así 
como es de límpida la hoja de acero del sable sím­
bolo del mando que ejercemos. No olvidéis que hay 
una sentencia grabada con letras doradas en el salón 
principal del Congreso Nacional, y con letras de Ho­
nor y Lealtad en el corazón y la mente de los m i­
litares de Colombia. Sentencia que sintetiza la regla 
de nuestra conducta republicana y fue la que pro­
nunciara en el Congreso de Cúcuta el General Fran­
cisco de Paula Santander: “ Si las armas os dieron 
la independencia, las leyes os darán la libertad” .

Brig. Gral. Jaime Durán Pombo. 
Director Escuela Superior de Guerra.

N O T A : D iscurso p ronunc iado  p o r e l a u to r en la  c lausura  de 
estudios de l año de 1968.
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I M P R E S I O N E S

sobre

S A I G O N
Desde el avión se aprecia a la ciu­

dad de Saigón en la llanura con su tra­
zado simétrico de calles y  avenidas 
con arboledas, a la cual se abraza el 
río Saigón, ancho y profundo, de mu­
chas curvas y lleno de movimiento. 
Saigón, capital del Viet Nam del Sur 
es un puerto importante y  muy activo 
en donde sus dos millones de habitan­
tes se mueven en todas direcciones co­
mo un verdadero enjambre de hor­
migas.

Llegar al Aeropuerto de Ton San 
Nhut (Luna Nueva), es como entrar a 
un cerco de varias pistas por las cua­
les salen y llegan aviones de todos 
los tipos a todo momento. Plataformas 
para helicópteros, barricadas de sacos 
con arena, pilas de cohetes y bombas, 
un conjunto heterogéneo de aviones 
militares camuflados con pinturas es­
peciales para confundirse con la vege­
tación en sus vuelos rasantes de reco­
nocimiento o de transporte de tropas
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y los grupos de militares vietnameses 
y  aliados armados y sudorosos por la 
elevada temperatura, que esperan el 
embarque para marchar a la línea de 
combate con el Viet Cong, dan al visi­
tante una clara impresión de la situa­
ción de guerra que está viviendo ese 
país.

La ciudad de Saigón es recorrida por 
cientos de vehículos que congestionan 
las amplias avenidas. Los espacios son 
ocupados por una densa masa de mo- 
tonetas, bicicletas, automóviles y pe- 
dicabs. El Palacio Presidencial perma­
nece rodeado de alambradas, vigilado 
por tropa y protegido por tanques. En 
cada esquina de los amplios jardines 
permanece un helicóptero con su p i­
loto.

Toda la masa humana se mueve y v i­
ve en la ciudad como si estuvieran en 
tiempos normales. Graciosas mucha­
chas ataviadas con sus tradicionales 
vestimentas de pantalones largos cu­
biertos por una larga túnica abierta 
por los costados desde la cintura, ponen 
un toque de alegría y feminidad. Esas 
mujeres encierran en sus delicados y 
espigados cuerpos, almas varoniles. A 
pesar de la aparente tranquilidad de 
las gentes, se nota en sus rostros una 
gran preocupación por la tragedia que 
vive la nación. Y no puede ser de otro 
modo porque la lucha actual en el Viet 
Nam es en esencia, un nuevo acto del 
largo drama político iniciado en 1930, 
cuando Ho Chi Minh dirigió y orga­
nizó con un pequeño grupo el partido 
comunista a fin  de adueñarse del po­
der político usurpando la revolución 
nacionalista que se presentó después

de la Segunda Guerra Mundial para 
conquistar la independencia de Francia.

La situación en Saigón es de tensión 
expectante. Una ciudad en pleno esta­
do de guerra pendiente del bombardeo 
que diariamente se oye en lontananza 
y del terrorismo que en el mismo cora­
zón de la ciudad adelanta el V iet Cong. 
Quizás no es tanto la guerra misma 
que se desarrolla en el frente de ba­
talla lo que más preocupa a los viet­
nameses del sur, sino los seguidos ac­
tos de terrorismo que a cada momento 
y en cualquier lugar cobran vidas sin 
importar cual. A llí se sale a la faena 
diaria sin seguridad de regresar.

El pueblo del Viet Nam del Sur ama 
la libertad; lo demuestra su entusias­
mo, no obstante estar pasando por las 
tremendas dificultades producidas por 
esta cruenta guerra. Tiene optimismo, 
es laborioso, se muestra con una moral 
muy alta y lucha defendiendo una cau­
sa que es justa.

Por su parte, el Viet Cong que son 
maestros en el arte de la guerra de 
guerrillas, espera que la guerra se pro­
longue para derrotar a los norteameri­
canos mediante la fatiga, la pérdida de 
su espíritu de lucha y por factores 
psicológicos. Por eso el sistema de 
guerrillas que ha venido empleando pa­
ra no presentar una lucha regular y a 
través del terrorismo causar descon­
cierto en las tropas americanas y  en 
las población, que han venido su­
friendo considerables bajas.

Uno de los sistemas del Viet Cong es 
el de mezclarse con el pueblo obli­
gándolo a colaborar con ellos bajo 
amenaza de muerte. Los Viet Cong ma-
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tan a los personajes más destacados 
o que ocupan una posición dirigente 
en el gobierno, para crear pánico y 
descabezar la dirección del pueblo. Co­
mo los Viet Cong no tienen esperan­
za de triunfar en esta guerra, quieren 
imponerse a base de este sistema. Es 
una guerra de desesperados, de ahí 
que ella sea de violencia. E l Viet Cong 
ha llevado a cabo un programa siste­
mático de matanzas.

Pero, si esta guerra es cruel, tam­
bién puede ser moralizadora porque 
da temple a la juventud y cohesión a 
un pueblo. Sacrificios alguien tiene 
que hacerlos; son necesarios para el 
bien común. Esas señoras y  muchachas 
que andan por las calles en traje im­
pecable son las que hacen valientes a 
estos hombres. No se debe olvidar que 
hace más de un siglo una de estas mu­
jeres vietnamitas .Trieu Au, formó un 
ejército de mujeres que luchó contra 
el ejército de China. Una estatua de 
ella se levanta en una plaza de Sai- 
gón como testimonio a su heroicidad 
y patriotismo.

Mientras las negociaciones de Pa­
rís se están llevando a efecto, la gue­
rra con sus terribles secuelas sigue 
adelante hasta no llegar a una paz que 
puede ser de tipo temporal o a un ce­
se de fuego derivado de un tratado 
internacional. Mientras haya comunis­
mo en Asia, habrá guerra en esa parte 
de la tierra, quiéranlo o no los paí­
ses partidarios de la libertad. Podrá 
haber tregua o quizá una guerra so­
lapada pero nada más. El diálogo da 
París no encontrará una solución po­
sible al problema, pues, Ho Chi Minh,
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ya expresó enfáticamente: “ Nosotros, 
el Partido Lao Dong (comunista, esta­
mos construyendo el socialismo en 
Viet Nam. Sin embargo, solo lo esta­
mos haciendo en la mitad del país; en 
la otra mitad, todavía nos falta por 
completar la revolución burguesa-de­
mocrática y  anti-imperialista. En rea­
lidad, nuestro partido debe abocarse 
ahora a llevar a cabo, simultáneamen­
te, dos revoluciones diferentes, una 
en el Norte y otra en el Sur. Este es 
uno de los rasgos más característicos 
de nuestra lucha que será larga” .

Las últimas actividades bélicas del 
Viet Cong hacen suponer que Ho Chi 
Minh prepara una ofensiva coordinada 
y a gran escala para in flu ir en las ne­
gociaciones que se adelantan en París.

Esta guerra puede decidir desfavo­
rablemente el destino futuro de una 
extensa zona, porque si el Viet Nam 
del Sur llegara a caer en poder del 
Viet Cong, no solamente Siam o Thai­
landia, sino Birmania, Laos y  Malaca 
serían dominadas. Los siameses son 
encantadores pero nunca han sido gue­
rreros. Reconocen que si el comunis­
mo se apodera del Viet Nam, ellos no 
ofrecerían resistencia activa. Birma­
nia quedaría expuesta necesariamen­
te al ataque desde Siam, el Viet Nam 
y  China. Además, la presencia de los 
comunistas triunfantes en la frontera 
Birmana de la India sería el preludio 
de infiltraciones y agitaciones tan gran­
des que la caída de la India, en manos 
de comunistas, quedaría reducida a 
cuestión de tiempo corto. No bastaría 
la conquista del Asia entera a satisfa­
cer las ambiciones comunistas. Su ob-



Pequeña librería que recibió un directo ataque de fusileros del Viet Cong, en Saigón.



jetivo sería continuar expandiéndose 
por el mundo entero.

Por eso, los amigos de la democracia 
ven con agrado y  simpatía que los EE. 
UU., el nuevo actor en el drama po­
lítico del Viet Nam, con inmensos sa­
crificios estén actuando en el sentido 
de contener las aspiraciones del Viet 
Cong de apoderarse del Viet Nam del 
Sur.

Las opiniones sobre si la guerra en 
el Viet Nam se prolongará son muy 
diversas, pero, quien visita a Saigón 
puede apreciar que el gobierno del 
Viet Nam del Sur, el ejército y su pue­
blo que le sigue, están dispuestos a 
continuar la guerra antes que caer 
en poder del comunismo. Por su parte 
Ho Chi Minh, no abandona la esperan­
za de establecer su poderío en la zona 
que conformó la Indochina. De mane­
ra, que es d ifícil predecir cuál va a 
ser la duración de esta larga y cruen­
ta lucha entre hermanos.

La impresión general es de que la 
guerra se prolongará. No solo de EE. 
UU., depende la paz. Hanoi en diver­
sas ocasiones ha rehusado fórmulas pa­
ra negociarla. Es posible que las con­
versaciones de París sirvan solamen­
te para que el cese del fuego sea 
aprovechado por Ho Chi Minh en for­
talecer el Frente de Liberación Na­
cional y mantener el desconcierto y de­
sesperación a través de sus guerrillas 
diarias que no muestran sus rostros.

¿Cómo llegó el comunismo del Viet 
Nam al Poder?

En el año de 1887, después de que 
los franceses habían subyugado a Co-

chinchina y parte de Tonkin, Francia 
las unió con Camboya y Anam como 
una sola entidad conocida como Indo­
china. Después de la Segunda Guerra 
Mundial los Aliados dividieron a Indo­
china en una zona septentrional y  otra 
meridional.

El 2 de septiembre de 1945 el Viet 
Minh proclamó la República Demo­
crática del Viet Nam bajo la presiden­
cia de Ho Chi Minh. En 1949, por dis­
posición de la Asamblea francesa se 
reintegró a Conchinchina dentro del 
Viet Nam y se organizó el nuevo go­
bierno vietnamés. Ho Chi Minh se re­
veló contra los franceses, los batió y 
avanzó dentro del territorio de Laos.

En 1954, mediante un pacto suscrito 
en Ginebra, se dividió al Viet Nam en 
dos partes adjudicando el territorio al 
norte del paralelo 17 al Viet Minh y 
el Sur al Viet Nam bajo el gobierno 
del Emperador Bao Dai quien en 1955 
fue destituido y  proclamada la Repú­
blica del Viet Nam del Sur.

La palabra Viet Cong, que empezó 
a conocerse a partir de 1956, significa 
comunistas vietnameses y cobija al 
grupo de hombres que hoy controla y 
dirige la organización y el movimiento 
insurgente.

En el año de 1930, Ho Chi Minh or­
ganizó el Partido Comunista en el Viet 
Nam y durante diez años se dedicó a 
perfeccionar su organización y a atraer 
a sus filas el mayor número de figuras 
destacadas.

En 1941, se unió a la Liga para la In ­
dependencia Vietnamesa conocida con 
el nombre de Viet Minh, que era una 
organización nacionalista para hosti-
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Un hombre y una mujer caen muertos frente a la entrada del Consulado de la India en Saigón< 

después de un ataque de guerrilleros del Viet Cong, contra una pequeña librería.

lizar a las tropas japonesas en Indo­
china, organización que en 1945 quedó 
bajo el total control de los comunistas.

Cuando los japoneses se rindieron, 
los comunistas, a través del Viet Minh, 
tomaron el poder en Hanoi para pro­
clamar la creación de la República 
Democrática.

En 1946, Ho anunció la creación de 
un nuevo “ Frente Popular Nacional'’ 
conocido con el nombre de L iet Viet, 
cuyo objetivo era la independencia y 
la democracia de la nación.

El Liet Viet absorbió al Viet Minh 
y a la vez anexó al “Partido Demo­
crático” y al “Partido Radical Socia-
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Ruinas de la ciudad de Hue, después de un ataque del Viet Cong.



lista” , dos pequeños partidos que agru­
paban a elementos burgueses, estu­
diantes e intelectuales.

La guerra con Francia estalló el 19 
de diciembre de 1946. La parte norte 
del Viet Nam se convirtió en el Teatro 
principal de las operaciones militares, 
mientras en el Sur se llevó a cabo una 
acción terrorista y de hostilidades pa­
ra distraer la atención de los france­
ses. El control de los franceses sobre 
las vías aéreas, terrestres y maritimas 
dejó al Viet Nam del Sur dependien­
do de una difícil red de senderos sel­
váticos para efectos de refuerzos, su­
ministros, comunicaciones, etc.

Debido a lo anterior y por otra parte 
a que los grupos vietnameses no co­
munistas eran más poderosos y  nu­
merosos en el Sur que en el Norte, y 
a una serie de problemas de mando y 
de control en la organización que man­
tenía en el Norte, fue creándose una 
marcada separación entre los habitan­
tes de las dos zonas del mismo te­
rritorio.

La victoria de China Comunista en 
1949, influyó notablemente sobre el 
curso de los acontecimientos en Viet 
Nam. La ofensiva del Viet Minh, que 
se había constituido en una coalición 
de nacionalistas y comunistas, en 1950 
desalojó a los franceses quedando una 
frontera común con los nuevos veci­
nos comunistas. Con la ayuda y proxi­
midad del nuevo aliado, cada vez más 
poderoso, abiertamente Ho Chi Minh 
pudo adelantar un más rígido control 
y una más honda expansión de su po­
lítica.

El Viet Cong implantó un programa 
sistemático para reestructurar toda la 
sociedad de acuerdo con sus propios 
principios, programa desarrollado en 
cinco etapas que fueron en síntesis 
las siguientes:
a) Nivelación económica, para elim i­

nar al agricultor adinerado y a los 
hombres de negocios de los cen­
tros principales.

b) Terrorismo, para amedrentar a la 
población a fin  de prepararla para 
lo que se avecinaba y  eliminar to­
da posible resistencia a los planes 
proyectados.

c) Reducción de la renta de tierras, 
como un anticipo a la verdadera 
campaña de Reforma Agraria, para 
lo cual emplearon métodos y  téc­
nicas, a fin  de que el pueblo mis­
mo inprovisara tribunales y ad­
ministraran la justicia popular a 
los que no se plegaban a su polí­
tica, que eran considerados como 
“ traidores” y “ explotadores” .

d) Reforma Agraria, que se llevó a 
cabo de 1954 a 1956, mediante una 
campaña que costó algo más de 
cien m il personas asesinadas y 
grandes daños materiales.

e) Rectificación de errores, destinada 
esta etapa a dar la sensación de 
normalidad en el Viet Nam. Se 
dieron excusas y explicaciones por 
los errores cometidos, pero, uno 
de los voceros del comunismo ex­
presó que el partido se había guia­
do por el principio de que es “me­
jo r matar a diez inocentes que 
dejar escapar a un enemigo” .
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Un ¡oven soldado del Viet Cong, herido en una de las calles de la ciudad de Cholon 

después de un combate, es conducido a un puesto de socorro por dos soldados 

vietnameses que lo capturaron.
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La victoria para el Viet Nam del 
Sur tiene grandes posibilidades con 
la ayuda de los Estados Unidos cu­
ya presencia en esa nación no es otra 
que la de proteger el derecho a que 
tiene el pueblo de escoger el gobier­
no que mejor se ajuste a sus necesi­

dades sin tratar de imponer un siste­
ma. Desistir ahora de la ayuda m ilitar 
al Viet Nam del Sur constituiría un 
tremendo peligro para el resto del Asia 
Sudoriental que caería, como se dijo, 
en corto plazo en poder del co­
munismo.
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LA

ESTRATEGIA

DEL

CAPITAN

En un artículo anterior (E l Capitán 
más grande de la  Antigüedad, Rev. de 
las Fuerzas Armadas, N? 52, Spt.-Oct. 
1968) hablamos de Julio César. Pero 
solo asistimos a una batalla, de las 
treinta en que temó parte. Y pues, co- 
mensamos a admirarle, penetremos un 
poco más en su vida, en sus activida­
des guerreras y de estadista, y en 
los móviles de su ambición. No será 
fácil ser breves: la vida m ilitar es muy 
compleja, y Julio César es un hombre 
genial.

Preferible ser el primero en un pue­
blo, que el segundo en Roma.

La indómita energía del Capitán solo 
corre pareja con una ambición insacia­
ble. Dos años antes de la campaña con­
tra los Ñervos (de que tratamos an­
tes), César ha trazado un plan gigan­
tesco. Los políticos se valen de los vo­
tos del pueblo: él necesita un ejército. 
Los políticos desempeñan sus cargos 
civiles, y sin conocer la ciencia de las 
armas se ven obligados a mandar ejér­
citos. Tal es la costumbre romana. Cé-
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sar no quiere mendigar su influjo. El 
ya tiene su táctica. . .

El ideal de los políticos romanos es 
llegar -como la meta de sus aspiracio­
nes- a desempeñar un año el consulado. 
Eso les basta. ¿Por qué? Porque el 
año siguiente serán enviados como go­
bernadores (y jefes da las tropas) a 
una “provincia” , de tantas como están 
sometidas a Roma. A llí podrán explo­
tarla a su gusto, administrar justicia 
según su leal entender, para regresar 
al cabo con capital suficiente para sa­
l ir  de deudas y  pasar holgadamente 
la vida en adelante. Esa es, al menos, 
la costumbre de casi todos los ex-cón- 
sules. Pobres colonos explotados!...

Y aquí tenemos a César, como cual­
quier romano de altas aspiraciones. 
Solo que la ambición es tan grande 
como su genio. El dinero será mera­
mente un medio. Cneo Pcmpeyo, —otro 
gran general y amigo de César—, no 
puede soportar a nadie igual a él; Julio 
César, en cambio, no soporta a nadie 
superior a él. Prefiere ser el primero 
en. un pueblo, que el segundo en Roma. 
Tal es la situación, cuando llega al 
consulado César. Desempeñada la ma­
gistratura tendrá derecho a una "pro­
vincia” que gobernar... Pero los po­
líticos lo miran con desconfianza. Sa­
ben que ese hombre es capaz de pres­
cindir de ellos o pasar por encima. Y 
así el Senado, en virtud de una pre­
rrogativa constitucional, le va a hacer 
una jugada maestra (según cree); de­
creta que al terminar el consulado Cé­
sar y  el colega —porque los cónsules 
son siempre dos— tendrán esta vez 
como “provincia” un cargo especial:
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la supervisión de caminos y bosques 
de I ta l ia ! . .. Es un desafío a los planes 
del ambicioso patricio. Pero César es­
tá alerta: Ante la Asamblea del pueblo 
—y prescindiendo de los padres de la 
patria, se asegura la aprobación de un 
estatuto legislativo (Lex Vatinia) que 
le confiere la gobernación de la Galia 
Cisalpina e Ilir ia  per un período de 
cinco años! Y que el Senado desaprue­
be, si quiere, lo que aprobó el pueblo! 
Más aún, obtiene que el Senado mismo 
le añada la Galia Trasalpina, donde 
sabe César que está a punto de desen­
cadenarse un tormenta que amenaza 
barrer con la civilización romana...  
Por otra parte, a los políticos parece 
bien que ese hombre peligroso se au­
sente de Roma por cinco años; y como 
los bárbaros amenazan, quizás acaben 
con él! Pero no caen en la cuenta de 
que es una provincia m ilitar de primer 
orden, relativamente cerca de Italia, 
campo magnífico de operaciones y  gran 
área de reclutamiento. Julio César, más 
que dinero, más que vida holgazana, 
necesita un ejército a su disposición: en 
varios años de conquista y luchas pue­
de hacerlo glorioso y adicto ciegamen­
te a su General!... El tiempo y la 
fortuna añadirán el resto!...

Llegada a las Galias.

Es la primavera del año 58 a. C. Los 
Helvecios, pueblo belicoso que habita 
el territorio de la moderna Suiza, han 
determinado emigrar a los confines del 
Atlántico. Fijan el 28 d-e marzo para 
la partida. Llevan ya dos años prepa­
rándose. La invasión debe pasar por te-



rritorio romano conquistado: precisa­
mente por la Provincia que, al term i­
nar el consulado, se le asigna por fin  
a César. El está en Roma todavía. Sa­
be la noticia: que les Helvecios ya han 
quemado sus propios pueblos y aldeas 
—más de 400—, con el propósito de no 
retornar; que todo el pueblo avanza 
con carruajes y animales, llevando las 
mujeres, niños, provisiones. . .  Son cer­
ca de 400.000, de los cuales 90.000 son 
guerreros...

Ante tales nuevas César va a lan­
zarse a la aventura. Vuela de Roma, 
y en jornadas de 150 kms. por día 
—la célebre rapidez cesariana— devo­
ra distancias, cruza los Alpes, toma el 
mando de la única legión (la famosa X) 
acantonada en la Provincia —no son 
más que 3.600 hombres—, ordena un 
reclutamiento general, y  para ganar 
tiempo abre negociaciones con los hel­
vecios. Pero dice que teme un engaño, 
y por eso pide 15 días para resolver... 
Es solo táctica. Mientras tanto destru­
ye el puente sobre el Ródano en Ge­
neva (Ginebra), fortifica la banda iz­
quierda del río en un espacio de casi 
30 kms., distribuye guarniciones para 
su defensa al mando de Tito Labieno. 
Cuando al recibir de César la respues­
ta negativa, los Helvecios intentan de 
noche pasar, son rechazados y  tienen 
que girar hacia el oeste buscando otra 
ruta.

Dúnmorix, príncipe eduo, hermano 
del exiliado Divicíaco que está ahora 
con César, es el líder del partido na­
cionalista anti-romano. Este persuade 
a los vecinos sécuanos que les den pa­
so franco por su territorio. Con eso, pese

a las negativas del capitán romano, es­
tará asegurado el paso de los Helve­
cios por la Galia. Pero de César no se 
burla nadie. Y resuelve impedirlo.

Comienza la marcha da los Helve­
cios: allá se ve zigzagueando, a través 
de las montañas, el lento cordón de 
carruajes y animales de carga, de lu ­
ces, cascos, corazas, gritos, rumores, 
silbos y cánticos. . .  Entretanto, César 
regresa veloz a la Galia Cisalpina; 
quiere traer las tres legiones que están 
invernando en Aquileya y  las dos nue­
vas de reclutas que acaba de formar. 
Será un total de 21.600 hombres. Con 
rapidez increíble —porque la pronti­
tud de movimiento es uno de los prin­
cipales elementos de sus éxitos en la 
guerra— pasa con su ejército los Alpes; 
algunas tribus bárbaras, desde posi­
ciones elevadas, intentan impedirle el 
paso; las derrota fácilmente, llega a 
los límites de su provincia, se detiene 
un instante, audaz atraviesa las fron­
teras y pasa a territorio ajeno, y a 
marchas forzadas da alcance a los hel­
vecios que están pasando el río Saona: 
ellos han gastado 20 días construyendo 
un puente de lanchas y canoas para 
pasar tanta gente.

César llega apenas a tiempo. El 
grueso de los helvecios, después de 
saquear y asolar los últimos confines 
de los Alóbroges, ha cruzado ya el 
río y desciende como un enjambre 
de langostas sobre los campos y  sem­
bradíos de los eduos, aliados del pueblo 
romano. A l menos hay esta disculpa. 
La retaguardia de los helvecios —casi 
la cuarta parte del enemigo— está aún 
a este lado del Saona. Cerca de la me-



dia noche, deja César el campamento, 
marcha con los suyos valle arriba por 
el terreno fangoso que oculta su lle ­
gada, y arreja su legiones sobre la des­
prevenida multitud que se aglomera 
en las balsas. Los que escapan de la 
muerte, desaparecen en la selva. . . !

En 24 horas construye César un 
puente de lanchas sobre el río, trans­
porta su ejército entero a la otra ribe­
ra, y  sigue en persecución del grueso 
del enemigo. Impresionados por tanta 
prontitud, los helvecios que han gasta­
do tres semanas en el paso, envían 
una embajada: “ que donde César quie­
ra allí se han de establecer, con tal de 
que los deje tranquilos; pero que si 
quiere la guerra no le tienen miedo: 
que los romanos se acuerden de otros 
tiem pos...” . “ César, en efecto, les re­
cuerda la traición que cometieron con 
los soldados de Casio, añes antes; pero 
que está dispuesto a olvidarlo todo con 
tal de que reparen los daños causados 
ahora a los aliades del pueblo romano, 
eduos y alóbroges; y en señal de garan­
tía, que le den rehenes” . Los embaja­
dores helvecios, altivos y dignos, re­
chazan semejante propuesta: “ su cos­
tumbre —dicen------ es recibir rehenes,
no darlos. . . ”

Los emigrantes continúan su marcha 
hacia el oeste, luego al norte. César 
envía adelante la caballería para vig i­
lar los movimientos del enemigo. Quin­
ce días continuos les va siguiendo con 
sus legiones, a una distancia de 6.000 
metros, buscando la oportunidad para 
el combate en campo abierto.

La presencia de las legiones ha obra­
do un cambio radical en la política de

los eduos; Divicíaco gana partidarios; 
prometen alimentar el ejército; y un 
escuadrón de caballería de los eduos 
pasa al servicio del General romano; 
lo comanda precisamente el jefe del 
partido nacionalista anti-romano, Dun- 
morix, hermano de Divicíaco. Pero el 
comandante de la caballería edua está 
bajo la vigilancia de César: quizás así 
sea menos peligroso.. .  Pero Dun- 
morix mantiene al enemigo informado 
de todos los movimientos del ejérci­
t o . . . Y los víveres prometidos per los 
eduos comienzan primero a escasear, 
luego no llegan.. .  La situación va 
tornándose crítica para los romanos; y 
cuando César se halla frente a Bi- 
bracte (Autún), capital de los eduos, 
se ve obligado a abandonar la perse­
cución de los helvecios y a alejarse 
en busca de provisiones. Esto envalen­
tona al enemigo quien, achacándolo a 
temor, se resuelve a atacar. Ninguna 
oportunidad mejor para el genial Ca­
pitán, que los espera en una posición 
fortificada.

Batalla campal.

César sabe que una derrota será la 
aniquilación suya y de todo su ejército. 
Pero sus legiones —excepto la X— es­
tán apenas parcialmente ejercitadas, y 
muchos de sus oficiales sin experien­
cia, en los cuales pueden confiar poco: 
así que, para mostrar a sus hombres que 
él estará con ellos, que participará de 
sus mismos peligros y que no habrá ries­
go de retirada, se desmonta, ordena lo 
mismo a su Estado Mayor, y manda 
retirar lejos todos los caballos. Arenga
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a los suyos, y empieza la batalla. Es 
la una de la tarde. Los helvecios en 
masa compacta y apretada hacen re­
troceder la caballería edua; cierran el 
bloque de escudos, y en falange impe­
netrable embisten monte arriba. A- 
guardan los centuriones espada en ma­
no, mientras arrejan vigorosos legio­
narios las jabalinas.. .  Se quiebra el 
bloque de la falange enemiga. La pun­
ta de las jabalinas, de hierro dulce, se 
dobla al penetrar en los escudes. Los 
helvecios se sienten impedidos por el 
estorbo de aquellas picas que se esfuer­
zan por arrancar, mientras las cohor­
tes romanas siguen atacando con la es­
pada; el enemigo desesperado arroja 
lejos el escudo, y queda sin protec­
ción, pero resiste; muchos van cayen­
do ... y por fin  se Ies ve retroceder...

Pero es solo táctica. Hábiles Guerri­
lleros quieren sacar a los romanos de 
sus posiciones fuertes. Empiezan los le­
gionaries a perseguirlos, cuando 15.000 
tulingos, que acaban de salir al campo 
en favor de los helvecios, acometen con 
violencia sobre el flanco derecho y la 
retaguardia. Vuelven al instante los 
helvecios, y mientras las dos primeras 
líneas de les romanos se traban con 
ellos, la tercera sale al encuentro de 
los tulingos.

Ahora el combate es duro, largo, fie­
ro. Las filas de retaguardia relevan a 
los del frente, avanzando poco a poco 
a medida que se retiran los primeros; 
y a su vez, los relevados remplazan a 
los de vanguardia cuando estos se fa­
tigan o caen; las cohortes de la segunda 
línea sustituyen a las de adelante, y 
así, los grupos forman un bloque inque­

brantable. Son entonces los helvecios 
los que se ven acosados más allá de la 
colina, y los tulingos retroceden hasta 
los bagajes. Detrás del muro de ve­
hículos arrojan piedras, dardos, flechas, 
sobre los romanos que avanzan, y por 
entre las ruedas de los carros siguen 
disparando lanzas y picas cuando estos 
intentan el asalto. Las mujeres y los 
niños toman parte en la defensa. La 
lucha se prolonga hasta bien entrada 
la noche. Entretanto, los helvecios son 
protegidos por la resistencia de sus 
aliados, que le cubren la retirada. Por 
fin, rompen los Legionarios la barrera: 
pasan a cuchillo hombres, mujeres, n i­
ños, cuantos no pueden huir; y  los fugi­
tives desaparecen en las tinieblas de la 
noche...

César no puede salir a perseguirlos: 
sus tropas están exhaustas; la caballe­
ría edua no merece confianza; falta 
tiempo para curar a los heridos, ente­
rrar los cadáveres y esperar víveres de 
B ibracte... Las pérdidas de los helve­
cios han sido enormes.. .  Pero no se 
han burlado impunemente. César orde­
na a los alóbroges suministrar alimen­
to a los sobrevivientes, y los devuelve 
a su patria para que sirvan de barrera 
contra las hordas abigarradas de ger­
manos migratorios, a quienes está a 
punto de dar una tremenda lección.

Consecuencias

En tres meses, los helvecios, de peli­
grosos enemigos se han convertido en 
guarnición romana; los eduos, arvernos 
y sécuanos —pueblos vecinos y “ alia­
dos”  de Roma— han sido testigos del



poder de las legiones de César. Pero 
hay también algo nuevo: quien ahora 
d irige las operaciones no es un Sena­
do inseguro y vacilante, de largos dis­
cursos y debileraciones! . . .  César co­
noce aquella mentalidad intransigente: 
y ha tomado sus propios caminos! No 
ha esperado a que el Senado le permita 
salir de su Provincia y hacer la gue­
rra  a los helvecios en terreno ajeno. 
Pues bien, ahora, otra vez bajo su 
propia responsabilidad, marcha hacia 
el N. E. para expulsar de la Galia a 
los germanos: así ya no tendrá rival! 
Desde niño, cuando un galo romani­
zado era su tutor, ha aprendido a ad­
m irar y a estimar a los galos.

La irrupción de los helvecios ha 
servido muy bien a los propósitos del 
Capitán. Se encuentra ya en el cora­
zón de la Galia y, lo que es más im­
portante aún, ha llegado como el Cam­
peón y Protector de los puebles cel­
tas contra las amenazas de hordas in­
trusas que empiezan otro de tantos in ­
tentos de invasión. Mas, todavía, co­
mienzan a llegar multitud de jefes 
galos para darle las gracias y supli­
carle nerviosamente que complete la 
obra comenzada

Ríos de sangre.

Ariovisto es el capitán de los ger­
manos que han empezado a traspasar 
las fronteras propias. Cécar pide al 
momento una entrevista con el ger­
mano, quien al principio la elude; y 
oyendo que nuevos refuerzos están 
cruzando el Rin, marcha a toda prisa 
a Vesontio (Besanzón), y de allí sigue

a las llanuras de Alsacia, donde ob­
tiene una victoria en teda la línea. 
Ariovisto con el resto de sus fuer­
zas emprende la fuga al otro lado del 
río. ..

Estos sucesos alarman naturalmente 
a las tribus del Norte, que forman 
una confederación de varios pueblos 
—ñervos, aduátucos, viridomanduos— 
“ los más valientes entre les galos” . 
El verano siguiente, en un desespera­
do combate a orillas del Sambre, son 
derrotados, como ya referimos en otra 
ocasión.

La colocación de los cuarteles de 
invierno en el valle del Loira, donde 
su lugarteniente Craso, el joven, con 
una sola legión (3.600 hombres) ha 
sometido media docena de tribus, re­
vela el objetivo básico de la magistral 
estrategia cesariana; porque exten­
diendo de esta manera el dominio de 
los distritos Norte y Sur, va encerran­
do las tribus del centro y suroeste. 
Del oriente ya han llegado embajadas 
amigas. ..

Sin embargo, algunas tribus del N. 
subyugadas, entendiendo que César 
tiene ahora el plan de pasar a la Gran 
Bretaña, determinan interferirle el 
paso. Sacuden el yugo a comienzos 
del 56 a. C. Cunde por todas partes la 
revuelta, César, a marchas forzadas, 
llega desde el Ilírico donde estaba re­
clutando gente, cruza el Loira, invade 
la actual Normandía y la Bretaña Me­
nor; pero no puede hacer progreso 
alguno sin antes destruir la podero­
sa flota de los vénetos: que son 200 
naves de altas proas que dificultan el 
abordaje e impulsadas por enormes ve-



las de piel muy resistentes. Ordena la 
construcción a teda prisa de una escua­
dra naval en la desembocadura del Lo i­
ra. Bajo el comando de Décimo Bruto 
se traba la pelea en las encrespadas 
aguas del Atlántico: la armada véneta 
lleva la ventaja; las galeras romanas 
con sus espolones no pueden echarlas 
a pique. La acción dura diez horas. 
Pero al cabo la victoria se decide: por­
que cesa el viento, las naves bárbaras, 
sin remes, se paralizan; los romanos se 
lanzan al asalto y cortan con hoces 
adheridas a largas picas los estayes y 
las jarcias que sujetan los mástiles. 
Tras lucha encarnizada los vénetos 
se rinden. Como escarmiento para otros 
pueblos, que pueden rebelarse, los so­
brevivientes son tratados con extrema 
severidad: el Senado Véneto es ajusti­
ciado, y  los soldados y civiles vendidos 
como esclavos...

Los comentarios de la guerra.

Durante los meses del invierno vuel­
ve César, según ccstumbre, a la admi­
nistración y negocios de su Provincia 
Cisalpina. De paso recibe noticias de 
lo que sucede en la Capital, de la mar­
cha de la política, de los rumores en­
contrados de amigos y enemigos contra

sus campañas y sus victorias, y desde 
allí dirige los rumbos de la nueva po­
lítica remana... Cerebro organizador! 
Y así los años siguientes. Pero ya hay 
señales del rompimiento próximo -en­
tre él y el Senado... Sin embargo, Cé­
sar emplea las horas muertas del in ­
vierno en la redacción de sus célebres 
comentarios que publica en seguida, a 
fin  de que el mundo romano tenga en 
una forma breve la historia de la Con­
quista de las Galias, junto cen los mo­
tivos que a su parecer justifican sus 
acciones. Con eso responde también a 
las críticas que en el Senado se han 
levantado contra él.

El título es modesto. Los considera 
simples notas —material de primera 
mano— para futuros historiadores. Pero 
su genio ccmo -escritor corre parejas 
con el genio del soldado. El mismo Mar­
co Tulio Cicerón reconoce que los Co­
mentarios de César están escritos para 
todos los tiempos: nadie podría esperar 
que contara sus hazañas mejer que 
César! Y aun cuando narra su propia 
historia lo haca con gracia y modestia: 
deja a los hechos que hablen po sí 
solos...

Y baste por hoy. Aún queda mucho 
que decir, como veremos en otro ar­
tículo.
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Después de:

B O L I Y A R. N A R I Ñ O

(Mons.: R. >1. C arrasquilla )

Anhelando poder aclarar unas du­
das sobre la  casa donde m urió , la  ig le ­
sia donde fue sepultado, las diversas 
exhumaciones y  la  autentic idad de los 
restos m orta les de nuestro p rin c ip a l 
pa trio ta  y  héroe e l General A n ton io  
N ariño, encaminamos nuestra v is ita  a 
la  V il la  de Leiva. A l  e n tra r en ella, 
nos sentimos paseando por un  v ie jo  
pueblo español. . .  su horizonte es ex­
tenso y  está rodeada de bellos o livares



y  hermosos cultivos, sus calles son es­
trechas y  algunas cortas y  tortuosas. . .  
iglesias y  conventos, espadañas y  claus­
tros, bellos rincones coloniales como 
el form ado por el convento de los Pa­
dres Carm elitas, el fro n tis  de la  ig le ­
sia de C h iqu inqu irá  y  el M onasterio 
del Carmen; antiguos puentes, bellos 
portones, históricas casas como aquella 
donde se reunió  e l p rim e r Congreso de 
las Provincias Unidas, o la  casa donde 
funcionó la  Real Fábrica de licores, 
esta donde nació A n ton io  R icaurte, o 
la  llam ada del Marqués de San Jorge, 
o su extensa plaza p rinc ipa l, be lla ­
mente adornada con los soportales de 
clásico sabor castellano, los edificados 
por don “ Joan”  de Castellanos, bene­
fic iado  y  cronista de Colom bia y  V e ­
nezuela, su m agnífica casa que osten­
ta  famosa placa en piedra, sobre su 
portada, y  e l todo dominado por su, 
de antiguo, denominada iglesia-catedral.

En toda la  V il la  se resp ira  un  há lito  
de leyenda y  de h is to ria  que emociona 
y  lo  hace a uno evocar aquellas he r­
mosas frases del escritor de las “ ba r­
bas de ch ivo”  el in m o rta l Azorín. 
“ T ienen un encanto p ro fundo esos vie 
jos pueblos que han sido medio des­
tie rro  y  medio re tiro  de grandes per 
sonajes” .

Así, rodeados de leyendas y  evo­
caciones, ordenamos este traba jo  y  re ­
corrim os los sitios y  etapas objeto de 
nuestro afectuoso estudio, po r orden 
cronológico.

1? Casa donde m urió  N ariño

29 Su partida  de defunción.

39 Iglesia donde fue enterrado y 
otras iglesias de la  localidad.

49 Sucesivas inhumaciones y  ex­
humaciones.

59 Necesarias observaciones h is tó­
ricas.

69 A u ten tic idad  de los restos con­
siderados como los de nuestro 
héroe.

1 9  Casa donde m urió  Nariño.

D urante m is estudios de bach ille ra­
to, y  posteriormente, cuando me aden­
tré  en los de H is to ria  Patria , ya hubo 
la  p rim era  duda; en efecto: la  H isto- 
to r ia  extensa de Henao y A rru b la  (pá­
gina 523, edición sexta, año de 1936, 
L ib re ría  Colombiana) trae un d ibu jo  
de “ Casa donde m urió  N ariño  (V illa  
de L e iv a )” . Este como veremos más 
tarde es falso, pues, el b ibu jo  muestra 
una casa de un solo piso y  la  casa don­
de m urió  es de dos pisos. En o tra  ed i­
ción, segundo tomo página 318 y  en 
general en todas las ediciones hasta el 
presente se rep ite  el m ismo error.

Además, nuestro recordado profesor, 
el doctor Eduardo Posada, nos había 
m anifestado sus dudas que quedaron 
dando vueltas en nuestra cabeza, y 
ahora pasados los años y  en mejores 
condiciones para disiparlas, encamina­
mos nuestros anhelantes pasos hacia 
las 2 casas objeto de investigación. En 
efecto, a la  salida de la V il la  y  casi 
sobre el antiguo camino que com uni­
ca con el V a lle  de Sáchica, se ha lla  
una casa de dos pisos casi en ru inas y 
una “ pequeña tam bién de dos pisos que
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se nos m uestra a l lado y  que in ten ta  
d isputarle  su ce lebridad h is tó rica” . La  
trad ic ión , que es ayuda de la  historia, 
dice que en la  casa grande y  de dos 
pisos fue donde “ v iv ió ”  sus ú ltim os 
momentos y  m u rió  e l General A n to ­
n io  N ariño. Posteriores estudios de la  
Academia de H is to ria  así lo han de­
mostrado; además, por su am plitud, su 
situación a más o menos dos cuadras 
de la  plaza p rinc ipa l, (véase d ibu jo  
-A -) (más adelante veremos por qué 
es im portan te  este dato), una m uy d i- 
ciente banqueta de tie rra  pisada, la ­
d r i llo  y  tab lón  que denota que servía 
a los veraneantes o eventuales v is ita n ­
tes para sub ir o apearse del caballo, 
puesto que era una especie de casa de 
huéspedes; lo  espacioso de sus hab ita ­
ciones y  para remate, el que todos los 
vecinos viejos a quienes interrogam os 
cuentan que sus abuelos y  los padres 
de éstos, así se lo  enseñaron: nos de­
m uestra hasta la  saciedad que esta ca­

sa, venerada re liqu ia , recogió e l pos­
tre r  aliento de tan  gran hombre, pero 
lo doloroso es e l estado tan lam enta­
ble en que se ha lla ; paredes exteriores 
e in te rio res en gran pe lig ro  de caer, 
suciedad y  abandono por todas partes, 
el p rim e r piso lo habitan personas su­
cias y  descuidadas que no comprenden 
su va lor, es increíb le  y  vergonzoso 
que el gobierno de Boyacá, y  la  A l­
caldía de V il la  de Le iva  no se den 
cuenta de cuánto vale esta joya h is­
tórica.

La  pieza donde la  trad ic ión  señala 
que m urió  nuestro Precursor, es una 
vergüenza el estado en que se ha lla ; las 
paredes en el más asqueante desaseo, 
el cielo-raso cayéndose, grandes tro ­
neras especialmente una que deja ver 
ya las maderas del techo; los pisos en 
completo deterioro, la  escalera de en­
trada y  el patio  en e l más repugnante 
estado, donde las gallinas y  el estiér­
col de estas campea por doquier. E l
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balcón p rin c ip a l con la  balaustrada 
casi destru ida por el comején y  la  in ­
curia  de quienes tienen la  obligación 
de ve la r por los recuerdos vivos del 
pasado y  m uy especialmente este al 
cual N ariño  le dedicara s ingu lar afec­
to, pues, a llí  iba pasando sus postreros 
días re la tivam ente solo, tris te , decep­
cionado, enfermo, casi ciego, en fe b r il 
desasosiego, con ligeros paréntesis que 
el bello  paisaje boyacense hacía re ­
to rna r a su alma el sosiego y  a la  antes 
elegante fig u ra  la paz que trae la 
esperanza.

Así, este aire, estos montes y  este 
valle, estos caminos y  o livares como 
que quieren abrazar y  cu idar la  casa, 
que quienes están en la obligación de 
respetar y  restaurar, dejan con c r im i­
nal in cu ria  que se acabe.

21? Su partida  de defunción.

Antes de tra ta r el tercer punto y  pa­
ra seguir un orden cronológico, a l­
gunas observaciones a manera de se­
gundo, sobre la  partida  de defunción. 
Am ablem ente nos fue prestado por el 
Párroco, Padre Dominicano (O. P.) el 
lib ro  de defunciones que tra ta ré  de 
describ ir. Como todos los de su época 
es un  lib ro  fuerte , b ien empastado y 
actualmente en estado de conservación 
bueno. En su carátu la dice:

L ib ro  de entierros N<? 1.

L ib ro  p rim ero  de defunciones, desde 
1791 a 1825 - dentro - D  hoja. Una 
cruz.

L ib ro  parroqu ia l de entierros de es­
ta V illa  de Leyva que por hallarse con­

clu ido e l antecedente que ha durado 
muchos s/a  ha hecho e l D D  Juan 
Agustín de la  Rocha c /u  v ic? / y  juez 
Ecclco de ella. En este año de 1791.

Según la num eración de foxas que 
se ha hecho del lib ro  parecen son 137 
que se han de escrevir fue ra  de esta.

E l año de 1823 empieza a la  vue lta  
de la página 99, a l p rin c ip io  vue lta  y 
firm a  el Padre Tomás C arva ja l O. P. 
Párroco. Siguiendo el lib ro  tenemos: 
Folio 102 (abajo) ú ltim a  pa rtid a  y 
vue lta  ho ja  siguiente un reng lón  en 
el que se le e . . .  los Santos Sacramen­
tos - Consta - José M*. de A rias  - (R ú­
brica). Después hay una pa rtid a  de 
defunción del señor José Pardo, de 
fecha 3 de d iciem bre de 1823 que d i­
ce: “ Yo el prop io  cura V ica rio  d i se­
p u ltu ra  eclesiástica al cadáver de Jo­
sé Pardo v iudo de M icaela González 
ya d ifun ta , no se le  adm in is tra ron  
los Santos Sacramentos porque no 
avisaron.

Conste.

José M?- de Arias. (R úbrica).

En seguida viene la  pa rtida  de de­
función  del General A n ton io  N ariño  
que a la  le tra  dice:

“ En esta V il la  de Le iva  a quince de 
d iciem bre de m il ochocientos v e in ti­
trés yo, el p rop io  cura d i sepultura 
eclesiástica a l cadáver del benem érito 
señor General Anton io  N ariño. Le ad­
m in is tré  los Santos Sacramentos” .

Conste. José M? de A rias  (R úbrica).



Y  después la  de: Andrea Ruano. “ En 
ésta V il la  de Le iva  a diez y  seis de d i­
ciem bre de m il ochocientos veinte y 
tres, yo el propio cura v icario , d i se­
p u ltu ra  eclesiástica a l cadáver de A n ­
drea Ruano, v iuda que fu e  de Ignacio 
Páez. Le adm in istré  los Santos Sacra­
mentos de penitencia y  extrem a un ­
ción. Conste. José de A rias. (R ú­
b rica ).

L a  siguiente tam bién está firm ada 
por el presbítero A rias  y  es de fecha 
22 de diciem bre. E l año de 1824 está 
in ic iado por: F ray  V icente Blanco.

Copié la  pa rtida  de defunción que 
antecede y  la  que precede a la  del Ge­
ne ra l N ariño, no solo por curiosidad 
h is tó rica  sino por las siguientes razo­
nes: a) Se ha dado el caso de hu rto  
de papeles históricos como el del Tes­
tam ento del L ibe rtador, del lib ro  res­
pectivo de Santa M arta , conviene que 
se tenga copia de los documentos con 
todo lu jo  de detalles, b) L lam a la 
atención que la  pa rtida  de defunción 
del General sea tan  corta y  lacónica, 
como las de sus vecinos de lib ro , da­
das la  calidad del d ifun to  y  su im po r­
tancia ante la  h istoria . Además, es ex­
traño  que el Padre A rias, testigo tan 
calificado, no haya caído en cuenta de 
la  im portancia  y  va ler, en lo social, 
po lítico  e h istórico de N ariño  y  no 
dejara, como suelen hecerlo los pá­
rrocos, una constancia o unas anota­
ciones marginales que aclararan el si­
tio  del en tie rro  y  otras particu laridades, 
en efecto: c) No consta la  enfermedad 
de la  cual m urió , como sí aparece en 
otras, d) No se da la  edad (58 años) 
n i la  hora de la  defunción (5 pm ). e)

ISio se dice si era casado, soltero o v iu ­
do, si deja h ijos y  cuántos, f )  Y  lo 
que más llam a nuestra atención: nó 
dice e l lugar donde fue sepultado y  si
lo fue con un ifo rm e m ilita r ; con tra je  
de c iv il  o amortajado o con algún há­
b ito , como fue  de uso por algunos per­
sonajes. En cambio hay, por el mismo 
Padre A rias y  en el lib ro  sexto de de­
funciones — fo lio  49— una partida  con 
lu jo  de detalles que leeremos en se­
guida.

“ En la  V il la  de Nuestra Señora de 
Le iva  a ve in tiuno de febrero  del año 
de m il ochocientos cincuenta y  siete, d i 
sepultura en el cementerio de ésta 
Ig lesia a l cadáver de M anuel C iríaco 
Garavito, el que su frió  la  pena de 
m uerte a que fue condenado por el de­
lito  de asesinato. Cuya ejecución tuvo  
luga r hoy en éste día en la  plaza de 
éste lugar, después de habérsele adm i­
nistrado los Santos Sacramentos y 
asistídolo hasta el patíbu lo . E ra hom ­
bre soltero, h ijo  de M anuel G aravito  
e Inés Moreno, vecinos de Tunja. Cons­
te - José M aría A rias. (R úbrica). A l 
margen leemos M anuel C iríaco Gara- 
v ito , condenado por esesino” .

3? Iglesia donde fue enterrado.

Volv iendo a l punto f )  es de pública 
creencia que fuera  enterrado en el 
Templo P arroquia l, por ser costumbre 
en aquel entonces inhum ar en los tem ­
plos a personas de calidad, pero surge 
nuestra duda que lo  fue ra  a llí, pues, 
en la  partida  de defunción no lo  dice, 
además, en e l año de 1821, el 30 de 
marzo, e l V is itador Eclesiástico Padre



C a te d ra l d e  V i l la  d e  L e iv a ,  d o n d e  re p o s a r , lo s  re s to s  d e l  p re c u rs o r  A n to n io  N a r in o .

Juan M a rtín  de la  Roche ( e l mismo 
que abrió el lib ro  de entierros a que 
nos hemos re ferido  en este traba jo) 
solar adyacente a l templo, “ para más 
señas, por el lado sur a l oriente  de las 
ordenó constru ir el cementerio en el 
cinco tiendas de la  Cofradía del Smo. 
Sacramento” . Cementerio que func io ­
nó hasta 1829 fecha en que “ por con­
tra to  de perm uta entre  la  parroquia  y  
los hermanos de San Juan de Dios, pa­
sa el H ospita l a propiedad de la  Ig le ­
sia y  e l Convento de San Francisco 
(suprim ido en 1821) se destina a Hos­
p ita l. Se traslada el cementerio a l an­
tiguo H ospita l” .

Debemos recordar que el Convento 
de la Orden de Predicadores (O. P.) o 
sea de los Padres de la  Orden de Santo 
Domingo, fue suprim ido en 1821 y  en­

tregado al Párroco en 1823, esta es la  
razón por la cual de 1823 en adelante, 
aparecen ya firm adas por e l P resbíte­
ro A rias como Párroco; o tro  sí, per 
aquel entonces estaba ya p roh ib ido  
hacer entierros en las Iglesias. “ Con 
excepción de las M onjas del Monaste­
r io  de Carm elitas descalzas, po r ser 
claustradas” . Entonces, ¿qué nos p rue ­
ba que e l General fue enterrado en la 
Iglesia y  si lo fue, trasladarían sus res­
tos al Cementerio? Escrito nada, la  
trad ic ión  únicamente y  los siguientes 
datos: una placa en el fro n tis  de la 
Iglesia P arroqu ia l, que así lo  recuer­
da. D entro  de la  m isma y  al lado iz­
quierdo y  más o menos hacia la  m i­
tad hay una placa de piedra, f i ja  en 
la  pared a una a ltu ra  de unos 40 cc. y



de un tamaño de 0.40 X  0.60 mts., que dice:
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E N  E S T E  L U G A R  F U E  S E P U L T A D O  

E L  P R E C U R S O R  D E  L A  I N D E P E N D E N C I A

GENERAL A NTONI O NARI ÑO

D I C I E M B R E  1 5  D E  1 B 2 3

Pero esta lápida, por sus caracte­
rísticas de tipo  de le tra , m anufactu­
ra, etc., se ve que es más o menos 
nueva y  ya sabemos que no hubo en 
la  época una láp ida m ortuo ria  n i de 
o tra  clase que m arcara e l s itio  exac­
to del entierro, además, las subsiguien­
tes exhumaciones suscitan dudas sobre 
su autenticidad. Recordemos que cuan­
do N ariño  m urió . “ N inguno de los su­
yos estaba a su lado”  a l en tie rro  tam ­
poco asistieron, pues, solamente le 
acompañaron: el Párroco, Padre José 
M aría  de A rias, el P r io r de San Agus­
tín  F ray  Custodio Páez, el doctor Bue­
naventura  Sáenz, Párroco de Sáchica, 
su Médico e l doctor Juan Gualberto 
G u tié rrez  (Graduado en el Colegio 
M ayor de Nuestra Señora del Rosario). 
E l o tro  Médico doctor José Anton io  
Marcos, quien dejó un detallado bo­
le tín  médico d iario, y  e l Padre F ray 
D iego S ilva  de O. F. M . y  algunos ve­
cinos. F ra y  S ilva en carta del día 29 
de diciem bre de 1823 d ir ig id a  a un 
compañero de la  Orden (publicada en: 
B ib lio teca  de H is to ria  N acional - Vo­
lum en IP )  dice: “ E l nueve del presen­
te (d ic iem bre) le  hice adm in istra r; 
rec ib ió  con mucho gusto los Santos 
Sacramentos. Le asistí hasta que fin a ­
ra, que fue el sábado trece, a las c in ­
co de la  tarde, me p id ió  lo  auxiliase

con salmos, lo  que ejecuté escogién­
dole los más a propósito para aquéllos 
momentos te rrib le s  y  varios textos 
de la  E scritu ra  Sagrada. Mostraba m u­
cha devoción y  varios me los repetía, 
lo  que me llenaba de mucha confian­
za. M u rió  en la  s illa , en sus sentidos 
y  habla: mucha conform idad, resig­
nación, obediencia y  sobre todo la  hu ­
m ildad, pues, se incomodaba cuando le 
tra taban con respeto. Tuvo desde el 
p rin c ip io  un pleno conocim iento de 
su m uerte” .

4? Sucesivas inhumaciones y  ex­
humaciones.

“ Se dice que fue  sepultado e l día 15 
en el presb iterio  de la  Ig lesia P arro ­
qu ia l, de donde fueron llevados, sus 
restos, al lado izquierdo del a lta r ma­
yo r y  luego a l cuerpo de la  Iglesia, 
cerca de la entrada de la  to rre ” . (Los 
dominicos y  la  V il la  de Leiva. P. A r i-  
za. D. P. pág. 22 Gbr. c it .) . Con p ro lijo  
detenim iento buscamos en los L ib ros 
Parroquiales en procura de un dato si­
qu iera que nos orientara sobre el si­
t io  preciso de la  p rim era  inhum ación 
y  de las siguientes y  desafortunada­
mente no hallamos ninguno, solamen­
te la  láp ida a la  cual acabamos de 
re ferirnos, y  para m ayor confusión ha-
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llamos legajada una carta, en e l Depa­
cho P a rroqu ia l que a la  le tra  dice: 
“ República de Colombia Academia Na­
cional de H is to ria  - Secretaría - N ú ­
mero 895 - Bogotá a b ril 23 de 1910. 
lim o . Sr. Eduardo M aldonado Calvo. 
Obispo de Tunja.

En nombre de la  Academia ruego al 
S.S.I. se s irva  si lo  tiene a bien, orde­
nar a l señor Cura Párroco de la  V il la  
de Leiva, que envíe a esta Corpora­
ción copia de los documentos que pue­
dan e x is tir en el archivo P arroqu ia l 
sobre la  exhumación de los restos del 
General Anton io  Nariño, de una bóve­
da en que estuvo sepultado desde el 
15 de d iciem bre de 1823 hasta época 
indeterm inada (e l subrayado es nues­
tro ). De la  segunda inhum ación, bajo 
pavim ento de la  Ig lesia de donde fu e ­
ron desenterrados en 1857 por sus n ie ­
tos señores Wenceslao y  Ramón Ibá- 
ñez N ariño y  de cua lquier otro  docu­
mento relacionado con este asunto.

A n tic ipo  a S.S.I. rendidas gracias 
por éste servicio pa trió tico  y  con to ­
do respeto me suscribo de S.S.I. ob­
secuente servidor.

(Fdo.) Pedro M . Ibáñez,

Hay un sello de la  Academia de 
H is to ria  y  en seguida la  siguiente ano­
tación:

Tun ja  mayo 2 de 1910.

Pase al m uy Reverendo Padre Cura 
de Leiva, para que se s irva dar cum ­
p lim ien to  a lo  solicitado.

Eduardo.
Obispo de Tunja.

Desconocemos la  respuesta de l “ Pa­
dre Cura de Le iva ” , pues, en los a rch i­
vos no encontramos copia alguna de 
ella.

Para aumentar las dudas recorda­
mos que, la V illa  de Leiva fue visita­
da por don Ricardo Becerra, quien de­
jó esto escrito. “En la Iglesia un sa­
cristán ignorante y burlón, enseñó al 
visitante un nicho de tierra vacío y a 
su lado una pequeña caja de madera, 
que aseguró contener los restos del 
Ilustre Precursor; sobre esta caja se 
leía esta palabra —fragile—” .

¡Oh iron ía  del destino! Agregamos 
nosotros.

La  trad ic ión  de las personas ancia­
nas a quienes interrogam os, puede re ­
sumirse en lo siguiente:

a) No hubo una láp ida que deter­
m inara  el s itio  exacto del p r im e r en­
tie rro . Se cree que fuera  en e l Pres­
b ite rio  “ por la  calidad del d ifu n to ” .

b) Se hicieron, por causas que se 
desconocen, tres inhumaciones más, 
una, la 24 al lado izquierdo del altar 
mayor, una 34 prácticamente fuera de 
la Iglesia cerca de la entrada de la to­
rre y finalmente una 44 en la pared o 
en el piso del lado izquierdo, de la 
cual ya hicimos mención junto con la 
placa recordatoria. ¿Hubo pues, entie­
rros de: 14, 24 y 34 fases?

c) En relación al punto anterior hay 
una pequeña luz: “ $ 136% sumaron la 
cuenta de los gastos en los dos entie­
rros que se han hecho al señor Gene­
ral Antonio Nariño” . Así lo escribió de 
su puño y  letra el Padre José María 
de Arias al día siguiente de las exe­
quias y  agrega. “Un Oficial de alba-
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ñ i l  y  cinco peones a rreg laron y  cu­
b rie ro n  la  bóveda donde se depositó el 
cadáver por $ 65.00” . (B ib liog ra íía  
X V I I I ) .

d) La  tumba, por los hechos suce­
didos posteriorm ente en nuestra Re­
pública, y  de todos conocidos, fue o l­
vidada y  abandonada por muchos años.

e) Las comunidades religiosas, Pa­
dres Dominicanos, Franciscanos y  H er­
manos de San Juna de Dios, po r aquel 
tiem po sus conventos ya  habían sido 
clausurados y  por lo  tan to  no hay 
re la to  escrito. Los Padres Agustinos 
sí estaban a llí y  regentaban la  P arro­
quia, pero no dejaron no tic ia  y  pronto 
tu v ie ro n  tam bién que sa lir, obedecien­
do a l decreto que ordenaba. “ La  ex­
tin c ió n  de los conventos menores” .

f )  En el Convento de las Rdas. M on­
jas Carmelitas, que fueron las únicas 
a quienes en la  V il la  no cobijó  e l de­
creto, tampoco nos pud ieron dar n in ­
gún dato, ta l vez porque ellas eran de 
claustro (clausura) y  no se entendían 
po r lo  tanto con le sucedido fuera del 
Convento; n i n inguna m onja  escribió 
algo, memorias u o tro  semejante re ­
cordatorio, como suele suceder en a l­
gunas oportunidades.

5? Necesarias observaciones h is tó ­
ricas.

Estas van orientadas a correg ir a lgu­
nos errores escritos por nuestros, pu­
diéramos decir, prim eros h istoriado­
res y  repetidos en sus posteriores edi­
ciones, o bien otros connotados h is to­
riadores que han in cu rrid o  en iguales 
o análogos errores.

4 0 6 _____________________________________

Veamos algunos:

La H is to ria  de Colombia por: Jesús 
M aría  Henao y  Gerardo A rru b la  - E x ­
tensa - Sexta Edic ión - L ib re ría  Co­
lom biana de Camacho R oldán y  Cía, - 
Edición de 1936 - Página 524 - trae un 
d ibu jo  hecho a mano con una leyenda 
que dice: “ Ig lesia de la  V il la  de Le i- 
va, donde se sepultó a N ariño” . Co­
rrectos e l d ibu jo  y  la  leyenda, pues, el 
p rim ero  corresponde a la  Ig lesia Pa­
rro q u ia l y  la  leyenda es verídica, pero 
en la  página siguiente, la 525, dice en 
la  llam ada (1) a l f in a l de la  página. 
“ Los restos de N ariño, fueron exhum a­
dos de la Ig lesia  de San Agustín  en la 
V il la  de Le iva  en 1857 por dos de sus 
descendientes y  traídos a Bogotá” .

En Compendio de la  H is to ria  de Co­
lombia, por los mismos autores - Im ­
presión term inada e l 7 de febrero de 
1961 - Edit. L ib re ría  Vo lun tad - Bo­
gotá, D. E. C ontinúa el m ismo error, 
en efecto: Página 148. M uerte  de Na­
riño . Dice: “ Los restos de uno de los 
h ijos más ilustres de Colombia, pe r­
manecieron muchos años depositados 
(sic) (e l subrayado es nuestro) en la 
Ig lesia de San Agustín  de la  V il la  de 
Le iva; después se tra je ro n  a la  Capi­
ta l. etc. En H is to ria  de Colombia, pa­
ra  la  Enseñanza Secundaria - por los 
m ismo autores Henao y  A rru b la , Oc­
tava Edición Bogotá, 1967 - Talleres 
Edit, de la  L ib re ría  V o lun tad - Con el 
ácapite al f in a l de la obra. “ Se te rm i­
nó la  im presión de este lib ro  el día 
25 de marzo de 1968 en los talleres 
editoria les de la  L ib re ría  Voluntad - 
Bogotá, D. E. Colombia. Es decir, la 
ú ltim a  edición; rep ite  el mismo e rro r





en lo tocante a la casa donde m urió  
Nariño, de la cual ya hemos hablado, 
pues, en la  página 538, trae la m isma 
grá fica  equivocada (casa ba ja  — de un 
solo piso) y  la  leyenda “ Casa donde 
m urió  N ariño—  V il la  de Le iva ”  - Pá­
gina 539 correcta la  grá fica del Tem­
p lo  donde fue sepultado. Pero vuelve 
a l m ismo e rro r de las anteriores edi­
ciones, pues, en la  página 540 en una 
llam ada sobre el escritor R icardo Be­
cerra - citado en nota N? 21 - está equi­
vocada y  no guarda re lación con la 
g rá fica  de la  página 539 que sí es de la  
Ig lesia P arroqu ia l pues, dice:

“ Los restos de N ariño  fueron exhu­
mados de la  Ig lesia de San Agustín 
por dos de sus descendientes. . .  e tc /’. 
Los Compendios de estos mismos h is­
toriadores traen igua l erro r. En efec­
to: e l Compendio de la  H is to ria  de 
Colombia. Edición N? 26, en la  página 
143, dice: “ Los resto de uno de los 
h ijos más ilustres de Colombia (A n to ­
nio N ariño) permanecieron muchos 
años depositados en la  Ig lesia de San 
Agustín  de la  V il la  de Le iva ” . M ismo 
e rro r aparece en la trigésim a edición 
- año de 1961 - página 148 y  en gene- 
neral, en todas las que se han impreso 
de estos ilustres historiadores y  que 
hemos consultado. Ibáñez en “ Bogotá 
y  sus inmediaciones”  (Edic ión de 
M D C C C XC I - Im prenta  de La Luz - 
Bogotá. Colombia - página 466 - l la ­
mada N? (1) tiene el mismo e rro r 
pues, dice: “ E l General Wenceslao
Ibáñez y  su hermano don Ramón, n ie ­
tos del General Nariño, exhum aron 
los restos del traduc to r de los Dere­
chos del Hombre, de la  Ig lesia de San

Agustín, en 1857, desde entonces los 
conserva el p rim ero  en su casa ... etc.” . 
A lb e rto  M iram ón en “ N ariño  - una 
Conciencia C rio lla  C ontra la  T iran ía  
- Academia Colombiana de H is to ria  - 
Volum en X X I  - Bogotá - E d ito r ia l 
K e lly  - M C M L X  - m agnífica obra, co­
mo todas las de este gran h is to ria ­
dor y  e jem p la r amigo, trae  e l m ismo 
error. Página 353, dice: “ E l 15 de d i­
ciem bre de 1823, dos días después de 
haber fa llec ido  se llevaron  a la  fosa, 
en la Ig lesia  de San Agustín, los res­
tos m orta les del eterno in q u ie to . . .  
etc.” . En la página 3 6 0 ... Sus restos 
fueron trasladados de un s itio  a otro  
en la  Ig les ia  de San Agustín  de la  V i­
l la  de L e iv a . . .  etc.” , en la  m ism a pá­
gina rep ite  el erro r. “ D iscu rrie ron  seis 
largos lustros y  el héroe siguió d u r­
m iendo en la  huesa de la  Ig lesia  de 
San A gustín  su sueño de g lo ria ” .

Nos atrevemos a pensar que estes 
señores historiadores escrib ieron de 
m em oria o recib ieron datos errados 
que no se cuidaron de constatar, pues­
to que el Templo P a rroqu ia l (Fotos) 
sito en el costado sur de la  plaza p r in ­
c ipal y  el de San Agustín, situado en 
la  salida para T un ja  han sido y  son 
dos edificaciones distintas, eso es ob­
vio. Consta por los lib ros  parroquiales, 
que en la V il la  de Leiva, nunca la 
Ig lesia de San Agustín  ha sido o ha 
ten ido categoría o calidad de P a rro ­
quia. Es c ierto sí, que: Los A g u s ti­
nos, los Franciscanos y  los C arm elitas, 
además de sus Conventos tenían sus 
Iglesias (ve r fotos) pero si b ien es 
c ierto  que en algunas oportunidades 
fueron públicas, no pasaron de tener

_____________________________________ 4 D 7
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U L T IM A  M O R A D A  DE N A R IÑ O  E N  V IL L A  DE L E IV A

" A m é  a m i p a tr ia  c u a n to  fu e  e s e  a m o r, lo  d irá  a lg ú n  d ía  

la  h is to r ia .  N o  te n g o  q u e  d e ja r  a m is  h i jo s  s in o  m i r e c u e rd o ,  
a m i p a tr ia  le  d e jo  m is  c e n iz a s . "

carácter conventual, pero jamás pa­
rro q u ia l; esto porque fue D isposición 
Canóniga siempre respetada que en la  
parroqu ia  siempre se “ sentaran”  las 
partidas tanto  de nacim iento como de 
defunción y  el caso de N ariño, no te ­
nía por qué ser excepción, además, lo 
dice F ray  A lb e rto  A riza  O. P. “ E l Tem ­
p lo  P a rroqu ia l de Le iva  ha sido l la ­
mado desde antiguo — Catedral—  para 
d is tin g u irlo  entre los varios tem plos de 
la  V il la ” . En — Nociones de Derecho

P arroqu ia l R egular—  T ítu lo  IV  — Los 
Párrocos— . Leemos: 11) Párroco es el 
sacerdote o la  persona m ora l a quien 
se ha confiado una parroquia  en tí tu ­
lo  con cura de almas, que ha de e je r­
cer bajo la  autoridad del O rd inario  
del lugar, de acuerdo con e l Derecho 
(C-451-1). “ Con todos los derechos y 
obligaciones parroqu ia les. . . .  etc.”  y  
cuando m urió  N ariño, lo  era, e l Padre 
José M aría  de Arias, luego é l cum plió 
con dos de sus funciones propias para

408



It

este caso; partida  de defunción en el 
lib ro  parroquia l (aunque defectuosa) 
y  sepultura en el tem plo parroquia l 
“ por tratarse de persona p rin c ip a l” . 
De la  casa donde m urió  N ariño  a la

Iglesia P arroqu ia l hay apenas dos cua­
dras (véase plano A ) l io  así a la  de 
San Agustín  que está hacia e l oriente 
y varias cuadras más re tira d a  puesto 
que está situada a la salida para Tun ja

Im a g e n  d e  la
V irg e n  q u e  a c o m p a ñ ó  a N a r iñ o  e n  sus ú lt im o s  in s ta n te s .
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y  en el opuesto lado o sea la  salida 
para Sáchica, «la casa donde m urió  
N ariño, como ya se d ijo  a apenas dos 
cuadras, y  no hay razón para suponer 
un  en tie rro  en un lugar tan  lejano.

E l m ism o e rro r histórico, pero con 
un agregado, trae el doctor Jorge R i­
cardo Vejarano en su — N ariño—  B i­
b lio teca Popular de C u ltu ra  Colom bia­
na B iografías —Vol. I I I — E d it. Centro- 
Bogotá 1945 - Pág. 374, línea 28 y  s i­
guientes. “ E l Templo de San Agustín 
en donde durm ió N ariño  largos años 
de o lv ido  im perdonable se tiene en 
pie, pero su to rre  se ha ido achicando 
paulatinam ente. Cuando un cuerpo de 
e lla  se viene a tie rra  se le cubre de 
nuevo con te ja  de barro y  se descien­
den unos tantos metros las campanas” .

No acertamos a explicarnos el por 
qué un h is to riador de la  ta lla  y  m ere­
cim ientos del doctor Vejarano cae en 
tan  ga rra fa l serie de errores h is tó ri­
cos. E l Templo de San Agustín  jamás 
tu vo  to rre , n i la tiene en la  actualidad, 
goza, como todas las clásicas a rq u i­
tecturas religiosas coloniales españo­
las fabricadas en aquellos tiempos en 
nuestra  P atria , de be lla  espadaña hoy 
reconstru ida pero que conserva su sa­
bor colonia l, como tam bién lo  conser­
van: la  Ig lesia de San Francisco, la  
llam ada Iglesia de C h iqu inqu irá , que 
hace bello  rincón con e l convento de 
los padres Carm elitas y  e l Monasterio 
del Carmen, así como las de Sáchica y 
el Convento de San Excehomo.

Lo curioso es que la descripción que 
hace el doctor Vejarano, de la  torre, es 
la  de la  Ig lesia P arroquia l, pero con 
la  adehala, de que la to rre , que en la

V il la  de Leiva sepan, no se ha ido 
achicando, n i tampoco ha su frido  de­
rrum bes, n i se ha caído por partes; 
eso sí justo es reconocerlo, “ desde el 
p rin c ip io  la  h ic ieron ch iqu ita  y  des­
proporcionada con re lación a l fren te  y  
y  al cuerpo de la  Ig lesia”  . . .  y  así se 
quedó. . .

O tro e rro r del doctor Vejarano, es 
el que comete cuando al hab lar de los 
diversos entierros que sufrieron, den­
tro  del Templo, los restos del General, 
dice: pág. 375 (lib . c it.). “ Hay una gra­
dería de piedra, roída visib lem ente por 
los años que da acceso a l presbiterio , 

■ en cuyo centro fue sepultado nuestro 
pobre Nariño. De a llí, po r causas des­
conocidas se le re tiró  a l cabo de a l­
gunos años a la  nave izqu ierda del a l­
ta r m ayor” . E l Templo Parroqu ia l, al 
cual hace referencia el h istoriador, no 
es de tres naves, por lo  tan to  no en­
tendemos por qué el doctor Vejarano 
“ hace”  un  segundo entie rro  en una 
nave inexistente. Además, la  Ig lesia de 
San Agustín, anexa a l convento del 
m ismo nombre, (si vamos a ser más 
amplios y  suponer que a llí se enterró 
a N ariño ) como lo dicen los h is to ria ­
dores antes citados, tam bién es de un 
solo cuerpo, no tiene to rre  sino espa­
daña, una portada y  nave única cen­
tra l, al lado izquierdo colinda con el 
claustro y  al derecho (como se m ire  
de fren te ) con un huerto (V e r fo to  N*? 
3). Semejante estructura que presenta 
e l Templo de San Francisco (que no 
entra  en la  discusión, pero que se c i­
ta para m ayor abundamiento de razo­
nes) es de una sola nave, a lta r mayor, 
con camarín, pú lp ito  y  coro, espadaña



y es ejem plo típ ico de construcción 
franciscana; además, tiene su conven­
to colindante por el lado izquierdo, 
ahora hospital. En V illa  de Leiva, 
n i San Agustín  n i el Templo P arro ­
qu ia l tienen naves n i las han tenido, 
este ú ltim o  ha sido llam ado por la 
costumbre — catedral—  y  consta de: 
atrio , to rre  a la  izquierda, claustro o 
convento a la  derecha, una sola nave

o cuerpo, a lta r m ayor (por c ie rto  m uy 
hermoso) y dos capillas laterales, sin 
que estas se continúen en naves. Ade­
más veamos la descripción que de este 
tem plo nos hace en su obra “ Curatos 
del Nuevo Reyno”  el Presbítero Basi­
lio  V icente de Oviedo y  Piza. Año 
1761 - página 157. “ La  yglesia de Lev- 
va es una de las mejores del Reyno. .. 
tiene cerca de 50 varas de largo y  24

C o n v e n io  d e  San F ra n c is c o , fo to  to m a d a  d e s d e  la  casa  d o n d e  m u r ió  N a r iñ o  — V i l la  d e  L e iv a .
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de ancho, con las capillas inmediatas al 
presbiterio , y  lo  quisieron im ita r  en 
C h iqu inqu irá  pero no pudieron” . De 
esta Ig lesia  hizo los planos Rodrigo de 
A lvea r, “ arquitecto de Su Magestad”  
y  la  obra Hernando Leytón” . E l costo 
se cubrió  con donaciones del Rey y  
de los vecinos. En 1608 se in ic ió  su 
construcción. E l capitán don Pedro 
Núñez de Lozada costeó la  cap illa  de

Nestra Señora de las Nieves y  de los 
Santos Anton io  de Padua y  Jacinto de 
Polonia. En el lado de la  epístola p i­
dió “ ser enterrado con el háb ito  D o­
minicano, y  que sus restos se llevaran 
luego a Santo Domingo de Santa Fé” . 
Traemos a re la to  esta ú ltim a  parte por 
creer que en el s itio  dejado por e l Capi­
tán, al ser trasladado, se hizo e l 29 
en tie rro  del General Nariño. Nos o l-

P laza  d e  la  V i l la  d e  L e iv a  (B o y a c á )
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vidábamos consignar que en 1606 el 
arquitecto Padre Juan Bautista  C u llu - 
c in i, re form ó en algo los planos o r i­
ginales, pero sin agregarles naves, fue ­
ron reform as adjetivas. Este es un  es­
quema de la p lan ta  del tem plo, en 
donde mostramos los diversos entie­
rros que su frie ron  los venerandos res­
tos del General Nariño.

6^ A u ten tic idad  de los restos consit- 
derados como los de nuestro Héroe.

Dejemos con nuestra pena de pa­
trio tas, que pasen los 34 años que pe r­
manecieron casi olvidados los restos 
del Precursor y  decimos casi, pues, a 
los 22 años de fa llecido, o sea a p r in ­
cipios de 1846, se in ic ió  una colecta

r»

A T R I O

a) P rim e r entierro, que se supone, de 
N ariño  - (P resb iterio).

b) Segundo entie rro  (C ap illa  izqu ie r­
da - de San A nton io  de Padua).

c) Tercer en tie rro  (pasadizo que co­
m unica con la  to rre ).

d) C uarto en tie rro  (pared izquierda 
o piso) más o menos a l centro - 
a llí  hay una placa en piedra, con­
m em orativa) .

púb lica con el objeto de traerlos, pero 
n i e l Gobierno n i la ciudadanía res­
pondieron como fuera  de esperar, a 
este pa trió tico  llam ado; pues, fa m ilia ­
res, patrio tas agradecidos y  e l semana­
rio  “ E l D ía”  solicitaban en vano a h in ­
cadamente las cuotas vo lun ta rias  pa­
ra  tan  pa trió tico  objeto y  luego para, 
sobre los despojos m ortales pero glo­
riosos, “ levantar un monum ento que
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m anifieste  que sus conciudadanos no 
o lv ida ron  hacer jus tic ia  a sus m éritos 
y  servicios” . En vano este llam ado fue 
publicado varias veces, se le  dió ca­
rác te r de nacional, se nom braron re ­
caudadores de las cuotas, pero estas no 
llegaban o tenían un rid ícu lo  va lo r a 
ta l punto, que tan noble idea fracasó. 
Pasaron once años más, hasta que en 
1857 dos de sus sobrinos, Ibáñez Na- 
riño , h ijos  de su hermana doña M e r­
cedes N ariño  de Ibáñez; el General 
Wenceslao y  su hermano Ramón, quie­
nes se ha llaban en una aceptable si­
tuación económica, fueron a la  V illa  
con e l fa m ilia r  objeto de exhum ar y 
tra e r los restos de su ilu s tre  tío.

Estuvim os examinando los lib ros 
parroquia les de ese año y  fue  grande 
y  agradable nuestra sorpresa, al com­
p roba r que, para esa fecha estaba nue­
vam ente de párroco e l Padre José M a­
ría  de A rias, quien le  diera sepultura, 
pero nos llenamos de estupor a l en­
con tra r que no había no tic ia  escrita 
alguna que nos reve lara que e l Padre 
d iera  alguna indicación, m áxim e ser 
testigo po r demás calificado, creemos 
no estaría por estos días a llí, pero 
llam a  nuestra atención cómo harían los 
deudos para  loca lizar el s itio  y  una vez 
exhumados los que “ ellos creyeron ser 
los verdaderos restos”  iden tifica rlos ; es 
más, no levantaron un acta como es 
constum bre hacerlo, indicando: el año, 
mes, día, hora, sitio, testigos, medios 
de identificac ión , lugar de donde fu e ­
ron  exhumados y  los datos más o m e­
nos verídicos que tuv ie ron  para exhu­
m ar dichos restos, con detalles de: 
estado de la  caja m ortuoria , cómo se
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presentaba y  en qué estado estaba al 
desenterrarla, lo  que hubiera del ca­
dáver a l a b rir  dicha caja, núm ero de 
huesos, decir, más o menos, cuáles sus 
características anatómicas (long itud  y  
otras), su estado, decir si había o no 
restos de cabellos, de prendas y  tra ­
ta r  de iden tificarlas  (civiles, m orta ja  
o m ilita re s ), si había algún objeto ca­
racterístico  que hubiera sido del d i­
fun to  (como por ejem plo una cruz, un 
anillo , etc.), pues nada, en todo caso 
los descendientes del héroe tra je ron  
de la  ú ltim a  morada lo  que ellos cre­
yeron fueran  de su querido abuelo. Lo 
tr is te  y  curioso es que una vez que es­
tu v ie ro n  los m ortales despojos en po­
sesión de sus legítim os dueños, enton­
ces sí se acordaron las autoridades de 
solic itarlos, pero con sobradísima ra ­
zón e l General Ibáñez se negó a en­
tregarlos y  en una urna de madera 
donde los había colocado, con f i l ia l  
cariño, con calor de recuerdo y  con no­
ble orgu llo  fa m ilia r  los lle va ron  a su 
señora madre doña Mercedes, quien 
por aquellos días residía en Z ipaqu irá . 1

No hay noticia, que sepamos, si hubo 
ceremonia alguna c iv il  o religiosa. A l l í  
perm anecieron en el silencio y  afecto 
del hogar, hasta que el 4 de noviem ­
bre de 1859, no sabemos cómo, el Go­
b ie rno de Cundinamarca se acordó 
de él y  dictó una ley  ¡oh iron ía ! . .  .que,
“ dispone hasta la  cantidad de cien pe­
sos para hacer un re tra to ” . ¡Un sim ­
ple re tra to  al que tanto  le  debían. . .
La  L ibe rtad ! En 1873, su h ija  doña 
Mercedes regresa a Bogotá y  en esta 
ciudad con amor f i l ia l  los guarda, pe- *<
ro  al regresar, después de tantos años.
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a su pa tria  chica el inm orta l bogota­
no, tampoco tenemos no tic ia  de algún 
homenaje c iv il, m ili ta r  o eclesiástico.

A lgunos años después fallece doña 
Mercedes. Su h ijo , el General W en­
ceslao, conserva la  u rna pero en 1855 
sale en v ia je  hacia Jamaica y  los hue­
sos del patrio ta , que vivos anduvieron 
por tantas tierras, vue lven a hacerlo 
inertes y  a continuar por lejanas t ie ­
rras su eterno y  doliente peregrinaje. 
De Bogotá a B a rra n q u illa  y  de ésta a 
Colón (Panamá) y  a llí  empiezan las 
aventuras que como un  doliente sino, 
lo  acompañaron aún m uerto. U na vez 
en Colón, el General y  su h ijo  E duar­
do, son víctim as de un absurdo robo, 
pues, un catalán, creyendo que la  u r ­
na contenía joyas o dinero, la  robó; 
pero una vez recuperada ocurrió  un  
incendio en el lugar donde estaban 
hospedados, pero gracias al va lo r y  
a rro jo  de Eduardo se salvó de su to ta l 
destrucción. A fortunadam ente sin más 
problemas llegaron a Jamaica donde 
estuvieron por algún tiempo. Después 
regresaron por la  m isma vía, pero to ­
caron en M ede llin  y  de ésta a Bogotá, 
ciudad a donde entraron “ callados y  
como mendicantes, con e l m ismo m iste­
r io  conque v ivo  entró el Héroe a la  c iu ­
dad colonia l de vue lta  de su p rim era  
pris ión  y  de sus prim eras desventu­
ras”  dice Vergara y  Vergara. Pero s i­
guió via jando, pues, “ moviéndose con 
sus guardianes, la  u rna  v ia jó  constan­
tem ente entre  Bogotá y  Serrezuela 
(hoy M ad rid ) después quedó deposi­
tada en e l ora torio  de la  fa m ilia  Cay- 
cedo y  cuenta el ilu s tre  h is to riador don 
Bernardo J., que é l de niño, alzando

un paño y  la  tapa m a l ajustada de 
una caja de p ino curioseaba los res­
tos. En el año de 1907 la g loriosa u rna  
es depositada en la  C atedra l de Bogotá 
en la  C ap illa  de Nuestra Señora de 
los Dolores. E l 19 de ju lio  de 1913 son 
trasladados dentro de la  m ism a Cate­
d ra l a la  C ap illa  de Santa Isabel de 
H ungría  en “ cuya entrada o vestíbu lo  
está el Mausoleo que los guarda, obra 
del m arm olista  V ienne, traba jado  en 
París según e l modelo del escultor 
Pourquet” , tiene un  ep ita fio  en la tín  
que traducido al español, dice: “ Este 
Monum ento solo guarda sus cenizas; 
pero la  h is to ria  proclam a sus ilus tres 
hechos” . Después de ochenta años de 
su fa llecim iento, a l f in  la  P a tria  le  
hizo justic ia .

E l fúnebre elogio fue  pronunciado 
por uno de sus descendientes, e l se­
ñor Rector del Colegio M ayo r de Nues­
tra  Señora del Rosario, Ilu s tr ís im o  
Monseñor Rafael M a ría  C arrasqu illa , 
quien con la  elocuencia que le  fue  ca­
racterística, en un m om ento de su m ag­
n ífica  oración preguntó: ¿Creeís que 
la  in te ligencia  poderosa, e l corazón 
inmenso, la abnegación más que he­
ro ica del Precursor, están ba jo  aquel 
m arm óreo monumento?

Nosotros im itando  estas bellas frases 
preguntamos: ¿Creéis que ba jo  aquel 
marmóreo m onum ento están los v e r­
daderos restos de l señor G enera l A n ­
ton io  A m ador José N a riño  A lvarez?
. . .  Doctores tiene la  Academ ia de H is ­
to r ia  . . .

B I B L I O G R A F I A :

I )  L ib ros P arroquia les de la  V i­
l la  de Le iva :
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a) L ib ro  de entierros N? 1 
(Defunciones desde 1791 a 
1825).

b ) Otros lib ros de entierros.
I I )  A rch ivos Parroquiales de la

V il la  de Le iva  (papeles y  l i ­
bros varios).

I I I )  Los Dominicos y  la  V il la  de 
Le iva.
Por: F ray A lbe rto  E. A riza  
S. O. P. Bogotá, D. E., 1963 - 
Cooperativa Nal. de A rtes G rá­
ficas, Ltda.

IV )  Juan de Castellanos - B io ­
grafía.
P or: Ulises Rojas. B ib lio teca 
de Autores Boyacenses. Tun- 
ja  - Im pren ta  Departam ental 
1958. P rim era  Edición.

V ) H is to ria  de Colombia.
P or: Jesús M aría  Henao y  Ge­
rardo  A rru b la  (Extensa) 09 
E d ic ión  - L ib re ría  Colombiana. 
Camacho Roldán y  Cía., E d i­
ción de 1936.

V I)  Compendio de la  H is to ria  de 
Colom bia - Por los mismos au­
tores - Im presión te rm inada el 
7 de febre ro  de 1961, E d it. L i ­
b re ría  V o lun tad  - Bogotá, D. E.

V I I )  H is to ria  de Colombia - Para la  
enseñanza secundaria po r los 
m ismos autores (Henao y  A r ru ­
b la ) 89 Edición - Bogotá 1967 
- Ta lleres Edt. de la  L ib re ría  
V o lun tad.

V I I I )  Compendios e h istorias exten­
sas de la H is to ria  de Colombia 
de Henao y  A rru b la , de d i­
versas ediciones (años e im ­
prentas).

IX )  Bogotá y  sus inmediaciones. 
Por: Pedro M . Ibáñez - E d i- 
oión de M D C C C XC I - Im p re n ­
ta  de “ La  Luz” , Bogotá, Co­
lombia.

X ) N ariño - Una conciencia c rio ­
lla  contra la  tiranía.
Por: A lbe rto  M iram ón - Aca­
demia Colombiana de H is to ­
r ia  - B ib lio teca E. S. Volum en 
X X I  - Bogotá, E d it. K e lly  - 
M C M LX .

X I)  N ariño.
Por: R icardo Vejarano - B i­
blioteca Popular de C u ltu ra  
Colombiana - Bogotá, 1945. Edit. 
Centro In s titu to  G ráfico Ltda. 
Volum en I I I  - B iografías.

X I I )  Revista C u ltu ra .
Organo de la  Secretaría de 
Educación de Boyacá - D epar­
tam ento de Extensión C u ltu ­
ra l. Jun io  de 1960 - N? 110 - 
D irec. Eduardo Torres Q u in ­
tero. Im prenta  Departam ental 
- Tunja.

X I I I )  Curatos del Nuevo Reyno.
P or: E l Presbítero B asilio  V i­
cente de Oviedo y  Piza. 1761. 
(E l e jem plar prestado para es­
ta  consulta se ha lla  m u y  de­
te riorado y  no tiene p ie de 
im prenta, n i c iudad).

X IV )  Neticias H istoria les de la  Con­
quista de T ie rra  F irm e  en las 
Indias Occidentales.
Por: F ray  Pedro Sim ón del 
Orden de San Francisco - To­
mo 31? Página 184 - N otic ia  79 
Capítulo 12 - E d ito ria l de M e­
dardo Rivas, 1892.



X V ) V ida  y  Escritos del General 
A nton io  Nariño.
E d ito ria l M i n e r v a  - Bogotá, 
1923. (José M aría  Vergara y  
Vergara).

X V I)  B iografía  del General Anton io  
Nariño.
Por: Soledad Acosta de Sam­
per - Pasto - Im pren ta  del De­
partam ento, 1910.

X V II)  La  fa m ilia  de N ariño  - Revista 
del Colegio M ayor de Nuestra 
Señora del Rosario - N úm ero 
51 - febrero 19 de 1910.
Por: José M aría Restrepo Sáenz 
y  Raimundo Rivas.

X V I I I )  Cuentas re la tivas a l en tie rro  
de Nariño.
B o le tín  de H is to ria  y  A n tigüe ­
dades - Nos. 335 y  336, Bogotá 
- 1942.

X IX )  D ia rio  de la  enferm edad del 
General Nariño.
Por: E l doctor G ualberto  G u­
tié rrez. B o le tín  de H is to ria  y  
Antigüedades. Nos. 305 y  306 - 
Bogotá, 1948.

X X )  V ida  de M iranda.
Por: R icardo Becerra - 1896.

X X I )  Oración ante e l sepulcro del 
General N ariño.
Por: Monseñor Rafael M aría  
C arrasqu illa  - B o le tín  de H is ­
to r ia  y  Antigüedades - V o lu ­
men IX  - Bogotá, 1913.

X X I I )  Guía H is tó rica  y  D escrip tiva  de 
la  C atedra l de Bogotá.
P or: E l Presbítero doctor Juan 
Crisóstomo García. Bogotá - 
Im pren ta  de San Bernardo - 
M C M X V I.
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P A G I N A S  I N O L V I D A B L E S  DE B O L I V A R

D urante los días de sesiones de la  
Convención de Ocaña permaneció el 
L ibe rtado r en Bucaramanga, en com­
pañía de varios m iembros im portantes 
de la  o fic ia lidad sinceramente adicta 
a su persona y  gobierno.

Desde la  casa holgada pero modesta 
s iguió con atención los m ovim ientos de 
aquella asamblea, cuyas labores hub ie­
ran  sido benéficas en grado sumo para 
e l fu tu ro  de Colombia si el esp íritu  de

UN

E P I S O D I O

DEL

LIBERTADOR

EN

B U C A R A M A N G A

la  d iscordia no hubiese penetrado a l 
salón de reuniones. Cada grupo sostuvo 
sus puntos de vis ta  en fo rm a  defin ida.

Bucaramanga, era una ciudad peque­
ña, situada a poco más de m il  m etros 
de a ltu ra  sobre la  co rd ille ra  orien ta l, 
escogida como hogar de reposo y  co­
mo depósito de v irtudes domésticas 
por blasonadas fam ilia s  españolas 
provenientes de los esforzados conquis­
tadores de l norte  de la  Nueva Granada.
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E l c lim a  agradable de la ciudad hu- 
b iese favorecido físicam ente al L ib e r­
tador, si las circunstancias propias de 
de su v ia je  a e lla  hubiesen sido menos 
ásperas. Con todo, muchas veces pa­
seaba por el s itio  llano en que Bucara- 
manga fue  erig ida, d iscurriendo con 
sus amigos sobre las cosas de la  re ­
pública, y  el po rven ir que tendrían sus 
instituciones fundamentales.

La  m ayoría de la  población era b lan ­
ca, m uy escasa la que pudiera haberse 
clasificado como aborigen, y  un tanto 
numerosa la  negra africana conducida 
a esos parajes por encomenderos de 
las centurias anteriores. Los tres g ru ­
pos concordaban en el esfuerzo d ia rio  
por conseguir que Bucaramanga y  su 
p rov inc ia  m antuvie ran elevado n ive l 
económico, a tono con la  muchedumbre 
de los cu ltivos y  de las cosechas obte­
nidos en sitios ventajosos y  buenos.

Uno de los acompañantes de l L ib e r­
tador en la  ciudad fue e l caballero 
francés Lu is  Perú de Lacro ix , autor 
de unos apuntes de im portancia  nota­
b le  acerca del grande hom bre a quien 
seguía. En los m anuscritos del llam ado 
“ D ia rio  de Bucaramanga” , dejó e l cu­
rioso coleccionista de recuerdos un 
buen por qué de datos significativos, 
h a rto  ú tiles para apreciar lo que fué 
el paso de B o líva r por Bucaramanga 
en 1828.

No es objeto de esta página nuestra 
re la ta r los pormenores de la  Conven­
ción de Ocaña, n i tom ar parte en sus 
controversias, n i a lu d ir a las condicio­
nes políticas según las cuales hubiese 
podido obtenerse entonces la unidad 
ciudadana. Tampoco disponemos de
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espacio para extendernos acerca de la 
veracidad de Lu is  Perú de Lacro ix , en 
e l “ D ia rio ”  m il veces comentado, pues, 
ya uno de los insignes historiadores 
venezolanos, e l docto Monseñor N ico­
lás Eugenio N avarro, d ijo  la  ú ltim a  
palabra en el pa rticu la r. Está demos­
trada la  p u lc ritu d  del narrador en d i­
versos apartes, aunque otras veces se 
atrevió  a estampar como si fuesen del 
L ibe rtado r ju ic ios y  conceptos m uy en 
contradicción con lo  que éste sentía y  
declaraba.

En las apuntaciones correspondientes 
a l 3 de ju n io  inserta una anécdota re a l­
mente conmovedora sobre e l respeto 
que las gentes profesaban a l L ib e rta ­
dor de Colombia.

Cuenta que después de haber comido 
salieron a dar un paseo, siguiendo el 
camino de G irón, el L ibe rtador, e l ge­
nera l Carlos Soublette y  el narrador; 
y  que la  conversación rodó sobre el 
p róxim o regreso de B o líva r a la  capi­
ta l, tan  pronto como concluyesen las 
sesiones de la  Convención de Ocaña.

Los vestidos arrogantes de Souble­
tte  y  de L a cro ix  contrastaban con e l 
sencillo tra je  del L ibertador, que era 
el de los simples paisanos. Una cha­
queta blanca servía para hacer igua l 
en todo su indum entaria  a la  de cuan­
tos transitaban por aquellos parajes.

Detuviéronse los tres paseantes en 
una casita m iserable, pues B o líva r m a­
nifestó su deseo de descansar un  rato. 
La  dueña del rancho se apresuró a o- 
frecer los dos únicos asientos del ín f i ­
mo y  breve m ob ilia rio  a los dos m ili ta ­
res, pues, los veía como de m ayor ca li­
dad que el tercero, a quien no conocía.
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Con p ron titud , Perú de L a cro ix  O fre­
ció su s ille ta  a l L ib e rta d o r y  se sentó 
en e l suelo, sobre una es te rilla  que la 
buena campesina le  tra jo .

“ A l  cabo de un instante — sigue re ­
latando Lacro ix—  el L ib e rta d o r p re­
guntó a la dueña de la  casa si tenía 
mucha fa m ilia , y  entonces esta le  p re ­
sentó dos ch iqu illos ; Su Excelencia le 
d ió  a cada uno de ellos un  escudito de 
oro, y  un doblón de cuatro pesos a la  
madre, que mucho se sorprendió en 
ve r que e l peor vestido y  a quien no 
había obsequiado, fue ra  tan  generoso. 
Desde luego se im aginó que era el L i ­

bertador, y  echándose de rod illas  le 
p id ió  perdón por no haberlo cono­
cido . . . .  ”

B o líva r se s in tió  conmovido por ade­
m án tan  espontáneo como noble; o b li­
gó a la  hum ilde  m u je r a levantarse, le 
preguntó con interés por su m arido y  
po r las circunstancias propias de su 
vida, y  con las palabras más corteses 
se despidió de ella antes de m ontar a 
caballo.

¿Quién no habría de am ar a un hom ­
bre de tan extrem a personalidad c iu ­
dadana?

T E X A S  P E T R O L E U M  C O M P A N Y

TEXACO
Contribuye desde 1926 al de­
sarro llo  de la economía nac io ­
nal, mediante la v incu lac ión  de 
cap ita l en trabajos de:

REFINACION TRANSPORTE

422



r

JOSE FERNANDEZ 

DE MADRID

P E R IO D IS T A . M E D IC O  Y ABOG ADO

P o r L U IS  M AR IO  H ER N AN D EZ V.

José Fernández de M ad rid  nace e l 19 
de febrero de 1789 en Cartagena, c iu ­
dad situada a o rillas  del m ar Caribe, 
una de las prim eras poblaciones e r ig i­
das en Am érica, ciudad “ . . .  que ta n ­
tos claros varones ha dado a C olom ­
bia, y  que ha riva lizado  en acciones ge­
nerosas y  en hechos heroicos con cuan­
tos pueblos antiguos y  modernos ha le ­
gado la h is to ria  por modelos” .

Huérfano de padre, la  acongojada 
v iuda  doña G abriela Fernández lo  en­
vía  al Colegio' M ayor de N uestra Se­
ñora del Rosario, en donde in ic ia  -en 
1800- sus estudios secundarios con des­
tacada actuación, y  empieza a d is tin ­
guirse entre sus discípulos. A l l í  in ic ia  
e l Curso de Humanidades, donde luego 
de te rm ina rlo  se dedica a l estudio del 
Derecho Canónigo, hasta obtener el 
grado de doctor, pero llam ándole fu e r­
temente la  atención e l estudio de la 
medicina, ingresa luego a esta Facu l­
tad. Antes de cu m p lir los ve in te  años 
recibe los grados correspondientes a
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ambas Facultades con exámenes b r i­
llantes.

Su in ic iac ión  en la  v ida  púb lica

A  pesar de los d is turb ios revo luc io ­
narios que cada día se van acentuan­
do más, hasta cu lm ina r con la  indepen­
dencia del país, Fernández de M adrid  
dedica una parte  de su tiem po a la  
investigación c ien tífica  y  la  o tra  a dar 
su contribución a la  causa de la  inde­
pendencia en la  cual pa rtic ipa  activa­
mente como fig u ra  po lítica  de p rim e r 
orden.

A  los veinte años -1809- regresa a 
su pa tria  chica en donde se dedica a l 
e jercicio de la medicina, llegando en 
breve a a d q u ir ir  gran fama, en medio 
de la  incertidum bre  de la  guerra de la  
independencia. Su buen nombre se au­
menta con la  pub licación de un in te re ­
sante estudio titu la d o : “ M em oria  sobre 
la  naturaleza, causas y  curación del 
coto” , aparecido en el más célebre de 
los periódicos del continente en esa 
época: “ Sem inario de l Nuevo Reino de 
Granada” , d ir ig id o  por el sabio paya- 
nés Francisco José de Caldas. En este 
p rim e r traba jo  se aprecia su espíritu  
científico, especialmente cuando se tra ­
taba sobre una enfermedad de causas 
desconocidas en aquella época. Sobre 
esta M em oria dice Francisco José de 
Caldas: “ Nosotros la  hemos rev is to  cu i­
dadosamente^ y  la  hemos hecho exam i­
nar por hombres de luces y  todos la  
han hallado digna de ocupar un lugar 
distinguido en e l “ semanario” , . . .  y  
así mismo creemos que todos los es­
fuerzos que se hagan por nuestro mé­
dico, deben consignarse en un papel
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consagrado a la fe lic idad  púb lica” . “ E l 
autor de esta M em oria  es un joven que 
acaba de te rm in a r su carrera de estu­
dios, dotado de ta lento  y  aplicación y  lo 
que es más precioso, de amor a su pa­
tr ia  y  de compasión a los infelices, y  
el ed ito r se cree en la obligación de ha­
cerlo conocer en el R e ino . . .  Santafé y  
Jun io  16 de 1810. Francisco José de 
Caldas” .

P ronto  e l e jerc ic io  de su profesión, 
así como los estudios de investigación 
que adelanta, se ven distraídos por los 
nuevos rumbos del m ovim iento re vo lu ­
cionario de 1810. Su patrio tism o le ha­
ca tom ar parte  activa en la  proclam a­
ción de la  independencia absoluta, en 
la  cual cooperó con el m ayor estusias- 
mo y  fe rvo r en un ión  de los que fue ­
ron proceres de Cartagena, entre ellos: 
García Toledo, D el Real y  Torices.

En el deseo de m antener el entusias­
mo de los pueblos por la  causa de la 
independencia de Am érica y  dentro de 
sus actividades periodísticas tom a la 
p lum a y  funda  en 1810 el Semanario 
“ E l Argos” , en compañía del ilus tre  
procer don M anuel Rodríguez Torices. 
La an te rio r pub licación la  continúa 
realizando luego en T un ja  y  Santafé 
en asocio de C astillo  y  Rada.

En la m isma época es nombrado P ro­
curador General de la Plaza de Carta­
gena. P artic ipa  luego como signatario 
del acta pa trio ta  del 11 de N oviem ­
bre de 1811, en calidad de Síndico-Pro­
curador General de Cartagena. Ocupa 
asiento en la  Junta  Suprema de Carta­
gena y  luego es representante a la  Con­
vención en la  m isma ciudad.

Haciendo gala de su sentido poético



presenta en cada oportunidad estrofas 
llenas de fe rv o r pa trió tico . En el día 
de las exequias del malogrado Atana- 
sio G ira rdo t enaltece su nombre en fe ­
lices estrofas, en uno de cuyos apartes 
se encuentra la  siguiente frase in m o r­
ta l:

“ V iv ió  para su g lo ria  demasiado 
V iv ió  para su pa tria  un solo ins­
tan te . . . ” .

O tra  estrofa llena de fe rvo r p a tr ió t i­
co titu lada : A  los Libertadores de Ve­
nezuela en 1812, dice:

“ M archad que ya resuena 
E l tam bor guerrero de Belona; (1) 
Patrio tas de la  ilu s tre  Cartagena, 
de Tunja, de Pamplona y  de Cun- 
dinamarca,

L U IS  M ARIO H ER N AN D EZ V A LB U E N A

A d e lan tó  estudios de A n tropo log ía , en el 
In s t itu to  C olom biano de A n tropo log ía , de 
Sociología en la U n ive rs idad  A utónom a de 
M é jico  y  de P eriod ism o en la U n ive rs idad  
P o n tif ic ia  Jave riana . H a desempeñado lo  á 
s igu ientes cargos en e l  G ob ierno N ac iona l: 
M in is te r io  de G ob ierno ; A cc ión  Com unal; 
M in is te r io  de Jus tic ia , D irecc ió n  de M eno­
res; M in is te rio  de A g r ic u ltu ra , S ecre tario  
E je cu tivo  de O rganización Campesina. Cate­
d rá tico  en las U niversidades de Santo T o ­
más, L a  Salle, de l Rosario, In s t itu to  M i l i ­
ta r  A e ro náu tico  de la Fuerza Aérea y  Es­
cuela de E nferm eras de la C ruz R oja  Co­
lom b iana .

llegó el día
En que debe tem b la r la  t ira n ía ”
(2).

En medie- de su activ idad púb lica  en 
defensa de los intereses patrios, tiene 
la oportun idad de conocer, a p rinc ip ios 
de 1813, a doña M aría  Francisca Do­
mínguez Rocha (1789-1877), la  dama 
que luego sería su esposa, con quien 
contra jo  m atrim on io  e l 16 de ju lio  de 
1815.

En 1811 es nombrado Fernández de 
M ad rid  Representante del pueblo  a la  
Convención General de la  P rov inc ia  de 
Cartagena, en donde recibe poco des­
pués y  de este mismo Cuerpo el en­
cargo de representar la  P rov inc ia  en 
ei Congreso General de la  Nueva G ra­
nada, para lo cual se pone en marcha. 
Como en aquellos días la  vía  del río  
Magdalena se encontraba obstru ida  por 
las fuerzas realistas, se v ió  en la  nece­
sidad de lle v a r a cabo su v ia je  hacia 
el in te r io r por el río  A tra to  y  por lo 
consiguiente realizando gran rodeo en 
un bongo expuesto a todos los peligros. 
A l f in  pudo rea lizar el v ia je  sin con­
tra tiem pos gracias a la  h a b ilidad  del 
patrón José Padilla , el fu tu ro  y  fam o­
so general y  a lm iran te  colombiano de 
la época de la  independencia (3).

(1) Belona: diosa de la guerra entre los 
romanos. Este nom bre pertenece a 
la  poesía.

(2) Oda escrita en la época de la  gue­
r ra  a muerte, decretada por los es­
pañoles.

(3) Este hecho fue reconocido y  n a rra ­
do años más tarde por e l m ism o 
A lm ira n te  José Prudencio P ad illa  
a Fernández de M adrid . Más im p o r­
tan te  de los que se ce lebraron en 
el curso de aquellas parióticas ne­
gociaciones.
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Pocos días hace que se encuentra ins­
ta lado e l Congreso, y  ya se destaca 
por su papel prom inente en aquel cuer­
po, siendo una de sus principa les y  
constantes preocupaciones la  de re d im ir 
disenciones. Es apenas na tu ra l que el 
Congreso se f i ja ra  en él, cuando esco­
gió e l Comisionado que debían enten­
derse con don Jorge Tadeo Lozano, 
representante de Cundinamarca, para 
organizar la  Federación de una manera 
que la  hiciese fue rte  y  respetable. Los 
dos negociadores suscribieron, en bue­
na armonía, el 11 de agosto de 1814, d i­
cho pacto que fue el ú ltim o .

En septiem bre de 1814, el Congreso 
de la Nueva Granada lo nom bra m iem ­
bro del T riu n v ira to , para e jercer el 
Poder E jecutivo, en compañía de los 
pa tric ios Joaquín Camacho y  José M a­
ría  del C astillo  y  Rada, quienes de he­
cho e je rc ie ron  e l poder en la  p rim era  
m ag is tra tu ra  de la  República.

Los aciagos años de 1815 a 1817

En el año de 1815 e l país tiene que 
a fron ta r una serie de situaciones, las 
cuales hacen p a rtic ip a r a sus hombres 
en busca del restablecim iento de la  in ­
dependencia. D entro  de esa gama de 
acontecim ientos nacionalistas y  p a tr ió ­
ticos analizaremos la  s ituación que se 
sucedía en aquella época y  en la  que 
pa rtic ipó  fe rv ientem ente e l pa tric io  
José Fernández de M adrid .

E l Congreso, para darle  una m ejor 
organización a l Gobierno, designa a un 
solo in d iv id u o  y  elige, como Presiden­
te de las Provincias Unidas a l v ir tu o ­
so C am ilo Torres, quien conociendo el 
inm inente  pe ligro  en que se halla  la

República, acepta, la designación a in ­
sistencia de sus amigos y  ejerce la 
presidencia del 15 de noviem bre de 1815 
hasta princ ip ios de 1816, fecha en que 
renuncia a tan  digno cargo.

M ientras tanto  “ los pueblos se ha lla ­
ban fatigados: la  pobreza era suma, el 
crédito n inguno; e l desaliento, la  apa­
tía, el deseo más o menos encubierto 
de vo lve r a la  tra n q u ilid a d  sepulcral 
que ofrecía la  denominación castellana, 
habían cundido por todas partes”  .

Ante  la  an te rio r situación el Congreso 
elige nuevo Presidente y  nom bra al D i­
putado de la  P rov inc ia  de Cartagena, 
médico José Fernández de M adrid , 
quien se posesiona e l 14 de marzo de 
1816, cuando sclo contaba 27 años. Los 
momentos son de zozobra política, y  
esta situación hace que el cuerpo L e ­
g is la tivo  le conceda al nuevo Presiden­
te facultades extraord inarias. Como 
pie de fuerza y  respaldo m ilita r  e l 
nuevo presidente cuenta con solo m il 
hombres organizados por Serviez y  
Santander en la  ciudad de Tunja. Co­
nocedor Fernández de M adrid  de la 
delicada situación que le toca a fron­
ta r, dice al posesionarse:

“ E l cuerpo de vuestra representa­
ción, el Congreso, en quien habéis de­
positado vuestras voluntades, acaba de 
ponerme al fren te  de la  República! 
honor sublime, pero cargo te rrib le !

E lla  me oprim irá  si no cuento con 
vuestra confianza y  con vuestros sacri­
fic ios” .

Su biógrafo, M artínez S ilva, anota:
“ Resignóse, pues, como médico que 

se llam a a la  cabecera de un m oribun- 
bo cuyo estado desesperado reconoce y
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J O S E  F E R N A N D E Z  D E  M A D R I D

O le o  q u e  se e n c u e n tra  e n  e l C o le g io  M a y o r  d e  N u e s tra  S e ñ o ra  d e l R o s a rio .

pone de m anifiesto a los parientes y 
allegados..  ”

Es decir: se esperaba de Fernández 
de M adrid :

Lo  que era ya de todo punto: 
la  resurrecqión del esp íritu  público, 
que yacía fr ío  e inerte, cual cadáver” .

No obstante los grandes esfuerzos 
extraord inarios para log ra r la  rea liza ­
ción de la  obra salvadora, en base a 
poner el país en estado de defensa, se 
convoca la  comisión leg is la tiva  perm a­
nente, se llevan a cabo entrevistas y

conferencias, buscando ante todo la  ga­
rantía de vidas, haciendas y  propieda­
des ante e l representante de Fernan­
do V II, de acuerdo con los princ ip ios  
que las circunstancias exigen a todo 
vencedor y  aprovechando que e l Con­
greso lo  había autorizado por Decretos 
especiales para a b rir  inm ediatam ente 
negociaciones con los invasores, así co­
mo para en tra r en cap itu lac ión  cons­
tituyéndo le  responsable si no sacaba en 
beneficio de los pueblos todas las ven­
tajas posibles.
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Los hechos no perm iten  a l nuevo 
Presidente e l desarro llo  de su progra­
ma: hasta algunos elementos de las tro ­
pas lo  desconocen y  detienen los men­
sajes de cap itu lac ión  que envía -Fer­
nández de M ad rid - a Pablo M o rillo .

Se p lantean entonces, cuatro posi­
bles soluciones de las cuales una debe 
aceptarse inm edia tam ente . Solución
que será d e fin itiv a  en e l fu tu ro  del 
gobierno y  del país. En ellas se puede 
apreciar la  gravedad del momento:

a) Permanecer en Santafé y  nom brar 
delegados para que se entrevisten 
con M o rillo , en busca de la  cap itu ­
lación basada en la entrega de l go­
b ierno y  de la  ciudad a cambio de 
indulgencias y  perdón para los com­
prom etidos.

b) R esistir por todos los medios a l e jé r­
c ito  invasor, oponiéndose de inm e­
d ia to  a su entrada a Santafé.

c) R etirarse con todos los patrio tas dis­
ponibles hacia los L lanos de Casa- 
nare en busca de l e jé rc ito  de A pu ­
re, y

d) Buscar la  re tirada  con las tropas 
gobiernistas, hacia e l sur del país, 
para un irse  con el general José M a­
ría  Cabal y  de M on tú fa r bajo cu­
yo mando se hallaban las tropas del 
Cauca, con e l f in  de reorganizarse 
para contraataque a las tropas de 
M o rillo .

Cada uno de los anteriores plantea­
m ientos son analizados detenidamente 
por el Presidente José Fernández de 
M adrid , así como por Cam ilo Torres, 
Francisco José de Caldas, Custodio G ar­
cía R ovira, L ib o rio  M e jía  D ávila , quie­

nes acuerdan defin itivam ente  la  re t i­
rada al sur del país.

No pocos escritores e historiadores 
han querido desv irtua r la  actuación 
de Fernández de M adrid , criticando su 
ac titud  y  determinaciones, descono­
ciendo así la  rea lidad de la  verdadera 
h is to ria  nacional.

Es conveniente tener presente que 
las decisiones de l Presidente siempre 
fueron consultadas con quienes lo 
acompañaron y  ellos eran los grandes 
de la  agonizante República.

E l 31 de marzo e l Presidente F e r­
nández de M adrid  expide su in te re ­
sante proclama d ir ig id a  a sus conciu­
dadanos, en la  cual les in fo rm a  sobre 
el cum plim iento de su palabra y  su 
salida con las fuerzas que se encuen­
tran  en la  capital. E l texto  de esta 
proclama dice: (4).

“ E l Presidente 
De las PP. UU., de la Nueva Granada 
A l Pueblo de Santafé.

Ciudadanos, la  defensa común llam a 
ai gobierno hacia la  fron te ra  de l n o r­
te, por donde más de cerca amenaza 
e l enemigo. Espero de la D iv in a  P rov i­
dencia que nuestra separación no será 
larga.

Ciudadanos de Santafé! Yo no co­
nozco otro partido  que el de la  R epúbli­
ca; todo patrio ta , cualesquiera que por 
o tra  parte  hayan sido sus opiniones, 
debe estar seguro de la sincera amis­
tad del Gobierno. Seriamos los más to r-

(4) Copia de esta proclama se encuen­
tra  exh ib ida en e l Museo del 20 de 
Ju lio , Salón de la  Junta Suprema, 
esquina de la  Plaza de B o líva r, en 
Bogotá.



pes y  v iles de los hombres si e l p e li­
gro de nuestra amada P a tria  no nos 
reuniese estrechamente.

Ciudadanos de Santafé! Acordáos del 
21 de ju lio : acordáos de tantos sa c rifi­
cios, de tantas acciones gloriosas: acor­
dáos de tantos compañeros, de tantos 
m ártires  de la  L ibe rtad  que con su he­
ro ico ejem plo es exitan desde el sepul­
cro. Cuento con las exhortaciones y  
oraciones de los M in is tros del A lta r : 
con el zelo de los ind iv iduos de la  
G uard ia  Cívica, y  en los esfuerzos y  
cooperación de todos los buenos ciuda­
danos” .

Santafé marzo 31 de 1816 
José Fernández de M adrid . 

Presidente de las P. U.

Crisanto Valenzuela 
S. de E. y  R. E.”

Z ipaqu irá  sede del Palacio Presidencial

Las avanzabas realistas se acercan al 
Puente Real, entonces la  D iv is ión  de 
Serviez se repliega sobre C h iqu inqu i- 
rá. A n te  esta situación Fernández de 
M adrid  sale de Bogotá con d irección 
a Z ipaqu irá  el 2 de ab ril, a donde l le ­
ga el 4 acompañado de la  G uard ia  de 
Honor, mandada por el B rigad ie r José 
Sáenz de Santamaría, del Secretario 
de guerra y  del general Gustavo G ar­
cía R ovira, este ú ltim o  en calidad de 
Secretario General.

E l cronista Talero nos re fie re  en 
uno de sus apartes la  llegada y  la  ca­
sa donde se a lo jó el presidente en Z i­
paquirá, así:

‘ ‘M iércoles 4 de a b ril de 1816, a las 
12 del día llegó e l Presidente Fernán­

dez de M adrid . Fue su Palacio en casa 
de D. Narciso O rtiz ” .

En esta ciudad se en trev is ta ron 
Fernández de M ad rid  y  Francisco de 
Paula Santander, este ú ltim o  venía de 
parte  de Serviez con e l f in  de hacer 
ve r a l Presidente lo  in fructuoso de l es­
fuerzo que representaba com batir, así 
como el o rien ta r la  re tirada  hacía Po- 
payán. A llí ,  el Presidente ordena que 
el ingeniero Francisco José de Caldas 
y  don Sínforoso M u tis  -sobrino de l sa­
bio José Celistino M u tis - in ic ien  la  ela­
boración del p rim e r mapa de la  N ue­
va Granada.

E l Presidente con su com itiva  y  su 
guardia permanece durante catorce 
días en la  ciudad de las salinas, sien­
do a l m ismo tiem po la  sede del go­
bierno, lapso que se aprovecha para 
prom u lgar una serie de documentos y  
resoluciones im portantes.

En v is ta  de no presentarse nada es­
pecial con el enemigo, se acuerda el 
regreso, y  efectivam ente salen de aque­
l la  ciudad hacia Santafé e l 18 de a b ril.

La  d iferencia de opiniones se hacen 
cada vez más notorias entre les p a tr io ­
tas y  cada cual toma por su lado, Z i­
paquirá  es ocupada el dos de mayo por 
las tropas del rey, a l mando de l gene­
ra l M igue l La torre . A l  día s iguiente la  
caballería rea lista  se tom a a Chía y  
sus alrededores.

La re tirada  hacia Popayán

A  pesar de todos los sacrific ios en 
que Fernández de M ad rid  se empeña, la 
República sigue camino del ca lvario . 
Como medida prudente el P residente 
y  todo e l Gobierno acuerdan em pren-

4 2 9



1

der la  re tirada  a Popayán e l 3 de m a­
yo  de 1816. V e in ticua tro  horas después 
el e jé rc ito  español hace su entrada a 
Santafé.

Luego de una fatigosa jo rnada los 
pa trio tas llegan a Popayán el 5 de ju ­
n io  con setecientos hombres de la  
G uard ia  de H onor y  el B a ta llón  Soco­
rro . En este v ia je  tam bién los acom­
paña el benem érito General Joaquín 
París -e l héroe de Bombona.

Los peligros que se avecinan aún 
son mayores, pues, hasta a llí  llegará 
Juan Sámano con sus tropas, quien se 
encontraba en las cercanías del mismo 
Popayán procedente de Quito. Después 
de perm anecer 4 días en aquella c iu ­
dad deben em prender la  marcha, lo  
que hacen por la  montaña de Guana- 
cas, en compañía de su esposa, dos 
edecanes y  varios emigrados siendo 
hostilizados por los indios andaquies. 
A l  f in  logran atravesar la  montaña en 
donde encuentran una com isión de Po­
payán compuesta por varios oficiales y  
regresan a Popayán. Los pocos días de 
perm anencia son cada día más angus­
tiosos y  los acontecimientos no les per­
m ite n  tom ar una decisión favorab le  a 
la  causa. La  situación de este grande 
y  desafortunado patric io , como p rim e r 
m andatario  de la  República se acerca 
a su ocaso. Presenta renuncia  del car­
go y  m ientras se decide su deseo se 
d ir ig e  a l Cauca en compañía de sus 
edecanes, con la  esperanza de encon­
tra r  en aquellos pueblos alguna ayuda 
de defensa, la  que no logra . En el 
cam ino un posta le  entrega el docu­
m ento que le anuncia la  aceptación de 
su renuncia. En su reemplazo son ele-
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gidos para gobernar la  agonizante Re­
pública, el General Custodio García 
Revira, qu ien se hallaba en La  P lata 
y  el Teniente Coronel L ib o rio  M ejía, 
como Presidente y  Vicepresidente, en 
su orden, cargos que estos no alcanzan a 
desempeñar dados los acontecimientos.

Detención de Fernández de M adrid  y 
sus acompañantes.

E x im ido  Fernández de M a d rid  del 
cargo de Presidente y  en e l deseo de se­
g u ir colaborando, piensa gestionar ayu­
da para la  República en u n  país veci­
no. En penosa marcha p o r T im aná y  
esquivando el encuentro de las tropas 
realistas llega hasta la  población de 
C haparra l en donde a media noche es 
hecho prisionero con sus acompañan­
tes y  enviado bajo custodia a P u r if i­
cación, de a llí salen para Santafé, l le ­
gando a mediados de agosto de 1816.

Fernández de M ad rid  ante el Pacifica­
dor.

Inm ediatamente, a la  llegada, los p r i 
sioneros son presentados ante e l Pa­
cificador. Fernández de M a d rid  es con­
denado a la  ú ltim a  pena y  obtiene el 
perdón de su vida. M ientras se les 
ins tru ía  el correspondiente sumario son 
puestos en pris ión  en el Colegio M ayor 
del Rosario, de donde salen a l tercer 
día en calidad de presos hacia C arta­
gena. A l l í  son reducidos inm ediata­
mente a pris ión  en el Castillo ' de San 
Felipe hasta que se les a lista  un buque 
para ser rem itidos a España el 16 de 
septiembre de 1816.

Sale este ardoroso p a tr io ta  llevando



en su corazón el recuerdo de los des­
agradables padecimientos sufridos en 
los ú ltim os días, así como el de la ho­
rr ib le  esclavitud en que queda sumida 
su pa tria . Estos dolorosos hechos al f in  
a rru ina rán  su salud.

Su destierro.

A fortunadam ente y  debido a las ma­
las condiciones de la  nave, su capitán 
se ve obligado a hacer escala en el 
Puerto de La  Habana, en donde de­
bían de permanecer varios días. G ra­
cias a su fama, a la  buena suerte y  a 
los magníficos oficios de amigos y  fa ­
m ilia res con las autoridades de la Is ­
la, la  continuación del v ia je  se demora 
indefin idam ente a pesar de los insis­
tentes requerim ientos de Pablo M o r i­
llo  ante las autoridades isleñas.

Sus prim eros días en la isla son m uy 
precarios ya que no dispone de n in ­
gún medio económico. Sus escasos ho­
norarios los obtuvo asistiendo como mé­
dico a los negros africanos recién des­
embarcados de los buques en que se 
hacía e l h o rr ib le  trá fico  de esclavos. 
Más ta rde  se dedica a prestar sus ser­
vicios en calidad de médico de los hos­
pitales de caridad. A ll í  pone a su dis­
posición toda su ciencia, hecho este que 
le va lió  general acogida y  admiración.

Su pensamiento está en su le jana y 
adolorida patria , esclava y  tan crue l­
mente oprim ida. Periódicamente rec i­
be noticias y  amigos que le  traen un 
desolador y  tris te  paisaje, así como del 
fusilam iento de compatriotas que se ha­
bían propuesto obtener la  libertad . 
A ll í  publica el resultado de valiosas 
investigaciones médicas, las cuales da­

da su im portancia  son traducidas a d i­
versos idiomas con notas del c ien tífico  
médico doctor Lando profesor de la  
Academ ia de G inebra. En ju n io  de 
1821 restablece nuevamente, en La  
Habana, “ E l A rgos” , pub licación se­
m anal que ya  había d ir ig id o  en C arta ­
gena años atrás.

E l regreso a Colombia

Después de nueve años de destierro, 
dedicados a l e jercicio de la  profesión, 
al c u ltivo  de las letras, a sus traba jos 
científicos y  a la gran empresa en fa ­
vo r de la  independencia de la  Nueva 
Granada, rea liza e l fe rv ien te  deseo de 
regresar a su pa tria , llegando a tie rra  
gran-colom biana en febrero de 1825, en 
compañía de su esposa y  de sus hijos.

Ya en Bogotá le esperan horas am ar­
gas, especialmente cuando tiene que 
hacer su defensa en relación a los in ­
justificados cargos que se le  hacen y 
en donde se aprecia el desconocimien­
to to ta l de la  rea lidad de los hechos. 
En septiembre de 1825 y  luego de una 
b r illa n te  exposición documentada y  con 
amplias justificaciones hace ante sus 
compatriotas los descargos que sus 
enemigos le querían a tr ib u ir. Su de­
fensa es favorab le  en extrem o y  logra 
desbaratar todos los cargos con tan 
sincero aplomo que sus difamadores l le ­
garon a reconocer e l e rro r de sus fa l­
sas imputaciones.

D ip lom ático  ante los gobiernos de 
F rancia e Ing la te rra .

Francisco de Paula Santander, en 
medio de tantos ciudadanos d is tingu i-
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dos y  entusiastas con que contaba Co­
lom bia  nom bra a Fernández de M a­
d rid  en m isión d ip lom ática para F ran ­
cia E l 5 de diciembre de 1827 el go­
bierno colombiano lo  traslada y  nom ­
bra como Enviado E x trao rd ina rio  y  
M in is tro  P lenipotenciario  ante la  Cor­
te de Saint-Jam es-Inglaterra.

Sus gestiones diplom áticas en este 
país favorecen el reconocim iento de la 
Independencia de Colombia, reconoci­
m iento que poco tiem po después tam ­
b ién h ic ie ron  otras potencias de Euro­
pa, demostrando así Fernández de M a­
d r id  su elevada capacidad para repre­
sentar a Colombia.

En el deseo de hacer conocer al, ve r­
dadero espíritu  de su gobierno, p u b li­
ca una serie de artículos en el d iario  
“ T im es” , así como tam bién en “ S tar” , 
actuación que le  hace re c ib ir de par­
te del gobierno colombiano cálidas fe ­
licitaciones.

Una de sus ú ltim as actuaciones está 
relacionada con la conclusión del tra ­
tado de amistad, navegación y  comer­
cio entre Colombia y  los países bajos, 
firm ado  en Londres el 19 de mayo de 
1829.

Su m uerte

C uatro  años de perm anencia lleva  
Fernández de M adrid  en e l v ie jo  con­
tinente, sufriendo cada vez mayores y  
penosos padecimientos a ra iz  de la  tu ­
berculosis que se le había desarro lla­
do diez años atrás. La  m uerte  le  sor­
prende cuando llegaba a los 41 años 
de edad, en el cargo de Enviado E x ­
tra o rd in a r io  y  M in is tro  P lenipotencia­

rio  de Colombia ante su Majestad 
B ritán ica .

Fallece en Barnes-Terrace, Ing la te ­
rra , ciudad situada en las orillas del 
río  Támesis, el 28 de ju n io  de 1830. Su 
v iuda in te rv iene para lo g ra r e l tras la ­
do de los restos a su pa tria , hecho que 
obtiene según su biógrafo. Su tum ba 
se encuentra en e l cementerio centra l 
de Bogotá.

Aspectos generales

La elaboración de copias sobre la 
correspondencia del doctor José Fer­
nández de M ad rid  se debe a su h ijo  
Pedro Fernández de M adrid , fa llecido 
en 1875, quien fuera  uno de los más 
notables estadistas y  escritores de Co­
lombia. Los méritos de quien fuera  l i ­
terato, médico y  abogado han sido se­
ñalados y  elogiados por distinguidas 
personas tanto de Colombia como del 
exterior.

La Orden del M é rito  Sanitario  “ José 
Fernández de M ad rid ” .

D entro  de los ú ltim os reconocim ien­
tos emanados del gobierno nacional a 
la  m em oria de Fernández de M adrid , 
se encuentra la  creación de la  Orden 
del M érito  S an itario  denominada “ Jo­
sé Fernández de M a d rid ” , de acuerdo 
al Decreto N9 2423 de 1950. D ice al 
respecto e l considerando del mencio­
nado Decreto:

“ Que es necesario estim ular y  p re ­
m ia r en las Fuerzas M ilita res  los ac­
tos de heroísmo, los servicios d is tin ­
guidos así como las altas v irtudes que 
hayan contribu ido  a l desarrollo y  en-



grandecim iento de las Arm as de la 
República;

Que e l servicio de Sanidad M ili ta r  
encarna elevados sentim ientos de ho­
nor, abnegación y  sacrific io  a l servicio 
de la  P atria ;

Que e l procer de la  Independencia 
José Fernández de M adrid  encarna uno 
de los más egregios paladines de las 
ciencias médico-quirúrgicas, a las cua­
les dio b r illo  no solamente en la  Re­
pública sino en el ex te rio r y  que a 
m ás,de esto, descolló en diferentes y  
variados campos del saber humano” .

En razón a los anteriores, la  parte 
reso lu tiva  de dicho Decreto, crea las 
diversas jerarquías de la Orden del 
tM érito  Sanitario, así: Gran Cruz, Gran

O fic ia l, Caballero y  Compañero, te ­
niendo la  p rim era  de las nombradas 
la  categoría de extraord inaria .

La  Orden del M érito , m uy p lausi­
ble en sí, se destina no solamente a 
recompensar los actos de heroísmo y  
los servicies eminentes, sino tam bién 
los traba jos de investigación c ie n tíf i­
ca, el esp íritu  m ili ta r  y  e l compañe­
rism o de los m iem bros de la  Sanidad 
M ili ta r  de Colombia.

L a  Orden del M é rito  Sanitario, la 
han rec ib ido distinguidos O ficia les y 
m iem bros de las Fuerzas Armadas, 
tan to  de la  A rm ada Nacional, el E jé r­
cito, la  Fuerza Aérea Colom biana y 
la  Policía  Nacional.
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M a y o r  A b o g a d o  

R A U L  A L B E R T O  G A R C IA  M E J lA

E l de lito  que hoy vamos a estudiar 
corresponde al p rim ero  dentro de la 
clasificación de aquellos que atenían 
contra e l servicio que prestan a las 
Fuerzas M ilita res  de la  nación los cuer­
pos integrados por Oficiales, S ubo fi­
ciales y  Soldados del E jé rc ito , la  M a­
rin a  y  la  Aviación, así como los O fi­
ciales, Suboficiales y  Agentes de la  P o­
lic ía  Nacional, en las d istin tas a c tiv i­
dades de la  v ida  castrense. Se tra ta  
del de lito  de Abandono del Puesto 
clasificado, defin ido  y  sancionado en 
el C apítulo I I  del T ítu lo  IV  del L ib ro  
Segundo del Código de Justic ia  Penal 
M ilita r ;  de innegable im portanc ia  no
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solo por e l lugar que ocupa dentro 
de la  clasificación del títu lo , sino fu n ­
dam entalm ente por las calidades de 
le s personas punibles como sujetos ac­
tivos  del de lito  y  por la  clase de fu n ­
ciones cuya om isión e incum plim iento  
en su e jercic io acarrea la  acción san- 
cionadora de la  ram a ju risd icc iona l.

E n  la redacción de este Código (D e­
creto 0250 de 1958), se hizo capítulo 
aparte del de lito  de Abandono del 
Puesto, separándolo del que cometen 
los centinelas, a d ife rencia  de la  tra d i­
ción que venía de los códigos an te rio ­
res del país y  de otros del extran je ro  
en que se tra taban los dos tipos de 
delitos en un m ismo capítulo, ba jo  la  
denominación de Abandono del Pues­
to, seguramente por la  d iversidad de 
interés ju ríd ico  protegido o por la  d is­
t in ta  función  que cum plen los agentes 
activos de uno y  otro delito . No obstan­
te, la  doctrina del T rib u n a l Superior 
M ilita r ,  no ha logrado un iform arse pa­
ra d ife renc ia r en algunos casos con­
cretos cuándo se configura el de lito  
de l Centinela y  cuando e l del Abando­
no del Puesto, en las defin iciones de 
los artículos 153 y  163 de l Código de 
Justic ia  Penal M ilita r . L a  exigencia en 
la  exactitud, en la  precisión en la  ca li­
ficación de estas dos figuras de d e li­
tos afecta tam bién e l procedim iento, 
ya que en tanto  que el de lito  de Aban­
dono del Puesto se investiga y  fa lla  
por e l procedim  ento especial del a r­
tícu lo  590 del Código de Justic ia  Pe­
na l M ilita r , que es especial esencial­
mente por su brevedad, e l del Centine­
la  sigue en su juzgam iento los ordena­
m ientos de trá m ite  del Consejo de Gue-
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rra  llam ado o rd inario  para d ife fenc ia r- 
lo del Consejo de G uerra Verbal.

La d ivergencia de c rite r io  está pa­
tentizada aún en reciente p rov iden­
cia de la  citada Corporación, de acuer­
do a cita que me perm ito  hacer a pe­
sar de que no pone té rm ino a las dis­
crepancias de c rite rio . Se dice en p ro ­
videncia del 11 de d iciem bre de 1968, 
lo  siguiente:

“ La ponencia presentada o rig in a l­
mente por otro M agistrado decretaba 
una nu lidad  atendiendo a que había 
una mala calificación, desde luego pa­
tentizada en el cuestionario; no se tra ­
ta del de lito  del C entinela sino del de 
Abandono del Puesto. En e l salvamento 
de voto que ya se agregó a l expedien­
te se encuentran sintetizadas las razo­
nes que fudam entan la  nulidad.

“ En contra de esa tesis, hay razones 
tam bién de alguna je ra rqu ía  y  que tie ­
nen aceptación m aye rita ria  en e l T r i ­
bunal, en el sentido de que el centi­
nela que se aleja del s itio  que se le  ha 
asignado para prestar sus servicios, no 
comete e l de lito  de Abandono del Pues­
to sino del Centinela. En síntesis, se 
ha dicho que la  d istinción entre con­
signas generales y  las que haya rec i­
bido en e l momento de en tra r a pres­
ta r  e l servicio, las especiales, no s ir­
ven de c rite r io  d e fin itivo  para m an­
tener la  tesis contraria. P or otro lado, 
cuando la  ley creó un  de lito  específi­
co del Centinela, v io le  consignas ge­
nerales o de tipo  pa rticu la r, siempre 
habrá de lito  del Centinela. Lo  que es­
te haga o deje de hacer debe ca lif ica r­
se como ta l. Podría decirse que se tra ­
ta aquí del de lito  del Centinela por



haber abandonado el puesto de cen ti­
nela, para d is tingu irlo  de la  otra fo r ­
ma de Abandono del Puesto que trae 
el m ismo Código.

“ Regresando al proceso, encontramos 
que no se logró demostrar plenam en­
te que el acusado N. N., hubiese lega l­
mente entrado a prestar e l servicio de 
centinela. Está sí claro que había sido 
nombrado por la  correspondiente o r­
den del día para la fecha en que fue 
encontrado fuera  de su sector. Parece 
que el re levo no llenó los requisitos 
que establece el Reglamento de Ser­
v ic io  de G uarnic ión” .

No se tra ta  ahora de tom ar partido  
en la  controversia, mas si a l en tra r 
a hacer e l análisis del de lito  del Aban­
dono del Puesto pueden hacerse algu­
nas aclaraciones, se p lantearán. En 
cuanto a l c rite r io  doc trina rio  que se 
tiene sobre la estructuración del de li­
to  del Centinela ya se ha consignado 
por el autor de este escrito en p u b li­
cación an te rio r de esta Revista (N? 49 
marzo y  a b ril de 1968, Vol. X V I I I ) .  Sin 
embargo, puede anticiparse que todas 
las d ificu ltades de in te rp re tac ión  na­
cen de los conceptos que se tengan so­
bre .el sentido etimológico de las ex­
presiones castrenses, Facción, Servicio 
y  Puesto.

E l de lito  estudiado d ifie re  tam bién 
de los de Abandono del Servicio y  De­
serción; en estos ú ltim os  se supone 
que e l O fic ia l, A lférez, G uard iam ari- 
na, M arinero, Suboficia l y  Agente de 
la  Policía que abandona los deberes 
propios de su calidad o investidura  no 
v io la  deberes distintos a los norm a l­
mente impuestos a los servidores del

Estado, e igualmente, para e l que pres­
ta el servicio m ilita r  ob ligatorio , su 
v io lación consiste en la  ru p tu ra  de los 
deberes constitucionales que impone 
el servic io en las Fuerzas M ilita re s ; 
m ientras que en el Abandono del Pues­
to lo  que se sanciona es la  v io lac ión  
de ciertos deberes específicos como los 
atinentes a la  func ión  de comandante 
o a les de d isponib ilidad a que están 
sometidos los que se encuentran de 
facción o servic io ; es la  v io lac ión  de 
determ inadas normas de conducta es­
pecialmente impuestas a ciertos in d i­
viduos.

Con razón ha dicho el doctor Ramón 
Rosales en traba jo  presentado a l Se­
gundo Congreso Juríd ico  Nacional, co­
mo m iem bro  de la com isión de asun-
tc 1’ penales m ilita res, que: “ ........  La
jus tic ia  m ilita r  rep rim e  el in cu m p li­
m iento de los deberes m ilita res  y  bus­
ca m antener in tacto  el honor m ilita r . 
Por este m otivo, los delitos de omisión 
que en la  ciencia penal común tienen 
re la tivam ente  tan poca im portancia, 
en el Código M ili ta r  son defin idos con 
m inuciosidad y  penados con severidad, 
porque la omisión en el m ilita r  v io la  
deberes m ilita res  de a ltís im a entidad. 
E l Código Penal, por ejemplo, es m uy 
parco en los delitos de omisión. Los 
trae para los funcionarios que no de­
nuncian los delitos de que tengan co­
nocim iento, cuando deban adelantarse 
de ofic io o cuando les corresponde co­
nocer de ellos (artícu los 174 y  175); 
para los agentes de las Fuerzas A rm a ­
das que rehúsan o  re tardan e i aux ilio  
que les solic iten las autoridades (a r­
tícu lo  178); para los particu la tes que
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no denuncien el de lito  de que tengan 
notic ia  (a rtícu lo  201). En estos casos 
de om isión que contempla el Código, 
la  pena es de las más leves. En cam­
bio, son delitos m ilita res  graves, sub­
d iv id idos numerosamente, la  negligen­
cia, e l Abandono del S erv ic io  o del 
Puesto, la  denegación o demora en 
prestar a u x ilio  m ilita r , e l descuido del 
centinela o en la  adm inistración, etc., 
delitos que cometidos en fren te  del 
enemigo, pueden llegar hasta la  tra i­
ción. O tra  característica del derecho 
m ili ta r  es la  de que exime de respon­
sabilidad a l m ilita r  cuando reprim e 
aun con la m uerte al subalterno que 
se reve la  en fren te  del enemigo, dis­
posición que se deriva  de lo  estatuido 
er. el a rtícu lo  23 de la Constitución” .

Pero tam bién tiene e l Abandono del 
Puesto algunas cosas comunes a los 
otros delitos del T ítu lo , como son las 
circunstancias especiales de agravación 
cuando los tales ilíc itos  tienen su con­
sumación en tiem po de guerra, con flic ­
to armado, conmoción in te rio r o tu r ­
bación de l orden público, y  e l que so­
lo puedan ser cometido por m ilita res.

D e fin ic ión  Legal

“ A rtíc u lo  151. E l Comandante Gene­
ra l de las Fuerzas Armadas, el Jefe 
del Estado M ayor de las mismas, los 
Comandantes de Fuerza, los de D i­
v is ión  o B rigada y  sus equivalentes 
en la  Fuerza Aérea, la  A rm ada y  la  
Policía, los de Cuerpos de Tropas, los 
Buques y  Aeronaves de G uerra que 
abandonen su Comando sin causa 
ju s tifica tiva , estarán sujetos a p r i­
sión Se uno a cinco años” .

“ A ,rtícu lo 152. Se entiende por aban­
dono del Comando el no ejercer las 
funciones propias del Comandante 
por más de ve in ticuatro  horas conse­
cutivas en tiem po de paz o por cua l­
qu ie r tiem po en caso de turbación 
del orden público, conmoción in te ­
rio r, conflic to  armado o guerra” . 
“ A rtíc u lo  153. E l m ilita r  que estan­
do de facción o servicio abandone 
su puesto sin causa ju s tifica tiva , por 
cua lquier tiempo, o se embriague, 
será sancionado con arresto de uno 
a cinco años.
Si qu ien comete este hecho es el 
Comandante del Puesto, la sanción 
se aumentará de una cuarta parte  a 
la  m ita d ” .
“ A rtíc u lo  154. Si alguna de las in ­
fracciones de que tra tan  los artículos 
anteriores, se comete en tiem po de 
guerra, conflic to  armado, conmoción 
in te rio r o turbación del orden p ú b li­
co, las penas se aumentarán hasta 
el doble y  si es fren te  a l enemigo o 
de rebeldes o sediciosos, se im pon­
drá p ris ión ” .

Sujeto activo

En la  de fin ic ión  del artícu lo 151, solo 
pueden ser sujetos activos del delito, 
ios m ilita res  que legalmente ocupen los 
cargos de Comandante General de las 
Fuerzas Arm adas (hoy de las Fuerzas 
M ilita re s ), de Jefe de Estado M ayor 
General de las mismas (hoy Jefe de 
Estado M ayor C onjunto), los Coman­
dantes de Fuerza (o Comandante del 
E jé rc ito , de la  A rm ada y  la  Fuerza 
Aérea), les Comandantes de D iv is ión  o 
Brigada, los Comandantes de Unidades



Operativas, Fuerzas Navales y  F lu v ia ­
les, y  de Unidades de Policía; los Co­
mandantes de Cuerpos de Tropa, los 
Comandantes de Unidades Tácticas, de 
Buques y  Aeronaves de Guerra.

A l haber perdido la  Policía la  de­
nom inación de Cuarta Fuerza in tegran­
te de las Fuerzas Armadas, su D irec­
to r ha quedado por fuera  del enun­
ciado del a rtícu lo  151 por no ser Co­
mandante de Fuerza y, por consiguien­
te, no podría ser sujeto activo de esta 
In fracción  penal. Tam bién se observa 
en e l artícu lo  la  ausencia de los Coman­
dantes de Escuela e Ins titu tos de F o r­
mación y Preparación M ilita r , a quie­
nes no podría equipararse, para efec­
tos de¡ la  in te rpre tac ión  penal por ana­
logía, n i con los Comandantes de B r i­
gada n i con los Comandantes de los 
Cuerpos de Tropa.

De lo  an te rio r resu lta  la  extrañeza 
de que en la  organización de la  Policía 
puedan ser penados por el de lito  de 
Abandono del Puesto, los Comandantes 
de las Unidades Departamentales de 
Policía y  en cambio no sea justic iab le  
por el m ismo de lito  e l O fic ia l que se 
desempeñe como D irec to r de la  In s t i­
tución, siendo m ayor la  responsabili­
dad que el cargo impone.

En la  de fin ic ión del a rtícu lo  153 pue­
den ser sujetos activos de este delito  
les m ilita res  de cua lquier graduación 
(O ficiales, Suboficiales, M arineros y 
Soldados y  aún los Agentes de la  Po­
lic ía ); así como los A lféreces y  Guar- 
diamarinas (artícu los 284 y  285), sin 
que queden por fuera  de la penalidad 
les Comandantes de Puestos Destaca­
dos o Bases de P a tru lla je  de las U n i­

dades mayores, que tengan la  respon­
sabilidad de determinadas zonas te r r i­
toriales.

Objeto de la  penalidad.

La vio lac ión  penal consiste, en el ca­
so del a rtícu lo  151, en la  dejación del 
e jercicio de las funciones propias del 
cargo por qu ien tenga legalmente el 
mando de la  Unidad, por más de ve in ­
ticua tro  horas consecutivas en tiem po 
de paz, o por cua lquier tiem po en caso 
de tu rbación  del orden público, con­
moción in te rio r, conflic to  armado o 
guerra, según la  de fin ic ión  que de 
abandono del Comando da el a rtícu lo  
152 del m ism o Código.

En e l caso del a rtícu lo  153 e l acto 
pun ib le  consiste en e l abandono del 
puesto por parte  del m ili ta r  cuando se 
encuentra de facción o servicio o cuan­
do desempeña la  func ión  de Coman­
dante de Puesto, cualquiera que sea el 
tiem po; o en embriagarse m ientras se 
está de facción o servicio.

Sobre este elemento del de lito  re ­
sulta de interés su comparación con 
ei a rtícu lo  174 del Código de Justic ia  
Penal M ili ta r  que estuvo marcado co­
mo Decreto N? 1125 de 1950, que decía: 
“ Comete de lito  de Abandono del Pues­
to cua lquiera que, perteneciendo al 
personal de soldados o m arinería , m ien ­
tras está de centinela o guardia se re ­
tire  del s itio  señalado para  su ser­
vicio, se em briague o se duerma o fa l­
te a sus consignas, o se deje sorpren­
der o re leva r por quien no sea su co­
mandante” . Como puede observarse 
aquí se re fund ió  el de lito  del Centine­
la  con e l de Abandono del Puesto, l i-
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m itándolo  en este caso a l personal de 
soldados y  m arinería ; por lo  que el 
abandono del puesto por O ficiales sin 
comando y  Suboficiales hubo de ser 
defin ido  en el a rtícu lo  173 del m ismo 
Código derogado, en la  siguiente fo r ­
ma: “ C ualquier O fic ia l que, sin e je r­
cer ninguno de los Comandos enume­
rados en el a rtícu lo  an te rio r y  el pe r­
sonal de Suboficiales o clases, que es­
tando de facción abandona su puesto 
sin causa ju s tifica tiva , po r cualquier 
t  empo, incurre  en p ris ión  de uno a 
tres años” . E l cotejo de las normas de­
rogadas con el a rtícu lo  153, vigente, 
puede dar como resultado el que haya 
sido más afortunada la  redacción del 
a rtícu lo  153, re fundiendo en una sola 
de fin ic ión  lo que en la  an te rio r legis­
lación se sancionara en dos artículos; 
pero de todos modos tam bién puede sa­
carse la u tilid a d  de una m ayor c la r i­
dad en la in te rp re tac ión  del artícu lo  
153.

Justificac ión  del hecho

Es cosa que interesa a la  p u n ib ili-  
dad del de lito  tanto en la  m odalidad 
del a rtícu lo  151 como en la de l 153 
que el hecho no tenga justificac ión , 
dado que en ambas defin iciones se 
emplea la expresión “ sin causa ju s ti­
f ic a tiv a ” , esto es que sea contra todo 
derecho, sin n ingún  p rin c ip io  de ra ­
zón. A  contrario  sensu quiere ello 
tam bién s ign ifica r que el de lito  adm i­
te causales de jus tificac ión  y  aún even­
tualidades de fuerza m ayor o caso fo r ­
tu ito .

E l hecho de que se sancione la  om i­
sión, el incum plim ien to  o el descuido

de ciertas obligaciones m ilita res, como 
en e l de lito  que se estudia, envuelve 
la  defensa de ciertos intereses de ma­
yo r o m enor escala que eran necesa­
rios tu te la r juríd icam ente, castigándo­
los con m ayor o menor penalidad de 
acuerdo a l grado de gravedad, sobre 
todo per e l pe lig ro  que representan 
para la  custodia y  seguridad de in te ­
reses locales, zonales, o nacionales, co­
mo que su incum plim ien to  afecta las 
misiones de que son responsables los 
Comandantes y  los hombres que se en­
cuentran de facción o servicio, con el 
empleo de la  capacidad de defensa que 
a cada uno corresponde en el orden de 
3 a Constitución y  de la  Ley.

De la  penalidad

Las razones para que sean sancio­
nados, penalmente los hechos que in te ­
gran este capítulo, quedaron consig­
nadas anteriorm ente; entonces, debe­
mos d is tingu ir cómo la penalidad es 
m ayor en el a rtícu lo  151 para las altas 
jerarquías en él mencionadas, pues, es 
tán. a p ris ión  de uno a cinco años, au­
mentándose en una proporción que de­
be oscilar de una cuarta parte a la 
m itad  en el caso del Comandante del 
Puesto. Para ambas categorías del d e li­
to es aplicable el aumento de la agra­
vación especial en los casos en que se 
cometan en tiem po de guerra, con flic ­
to  armado, conmoción in te rio r o tu r ­
bación del orden público, que es tam ­
bién proporciona l y  puede llegar has­
ta el doble; agregándose en el artícu lo 
154 que la  contempla, que si el hecho 
ocurrie re  fren te  a l enemigo o de re ­
beldes o sediciosos, la  naturaleza de la

442



pena debe m odificarse en prisión, por 
lo  que debe entenderse que en este 
ú ltim o  caso e l cambio de la  calidad 
de la  pena p riva tiva  debe re fe rirse  a 
la  que trae de arresto el a rtícu lo  153, 
porque de lo contrario  debió hablarse 
de presidio.

<L
De la facción, de l servicio y  del Co­

mandante de l Puesto.

A c la ra r y  en lo  posible precisar los 
anteriores conceptos, en e l orden de las 
definiciones castrenses, es cesa, que in ­
teresa para la  acertada ca lificación del 
de lito  que define e l a rtícu lo  153 del 
Código de Justic ia  Penal M ili ta r  y  to ­
ca precisamente con el tema de las con­
fusiones doctrinales con .el de lito  del 
centinela, como se dejó arriba  enun­
ciado.

De acuerdo con el Reglamento de 
Servicio de G uarnic ión aprobado per 
Resolución N? 5020 de 18 de noviem ­
bre de 1960, Facción es “ func ión  de­
term inada dentro de los servicios de 
seguridad, como guardia, centinela, 
etc.” ; en tanto que centinela es e l “ in ­
d iv iduo colocado en un  sitio, lugar o 
zona determinados, con misiones de fi­
nidas de v ig ilanc ia  o seguridad” ; por 
lo an te rio r debe entenderse que den­
tro  de la  acepción de facción está 
comprendido e l servicio de centinela y  
no a la  inversa como erradamente ha 
sido in terpretada en alguna ocasión.

En alguna providencia del T ribuna l 
Superior M ili ta r  se d ijo  sobre el tema 
lo  siguiente:

“ Facción. Estar prestando en acto, 
un servicio con armas, ya se tra te  de

centinelas, pa tru llas, e jerc ic io  de l te ­
rreno  o táctico.

“ De manera que el hecho de po rta r 
armas, es lo  que caracteriza esta acep­
ción, la  cual está de acuerdo con el 
concepto común que en la v ida  se t ie ­
ne de este vocablo, pues, ca lifica  de 
faccioso al que se alza en armas contra 
e l orden lega l in s titu id o  y  como fac­
ción a la  parte  de gentes que se su­
b levan con . armas. Entonces, para que 
la  facción se presente, es necesario que 
se le in v is ta  de una situación que im ­
p lica  carácter.

“ Por ello, el servicio de guardia, el 
cual presta e l servicio de facción, de­
be ser nombrado por el Comando del 
B ata llón  y  solo este en v ir tu d  del Re­
glam ento de Régimen In te rno  de los 
Cuerpos de Tropa, puede c o n fe r ir lo . 
Y  nadie más que él tiene facultades 
para nom brar la  guardia del cuarte l 
(A r t .  155), la  cual tiene un  servic io de 
v ig ilanc ia  y  una m isión de protección 
y  defensa.

“ P or esto, unos están de guard ia  y 
otros están de facción.

“ L a  guardia es una actitud  pasiva, 
de reserva. L a  facción es la  guard ia  
misma, pero en presencia en actos de 
combate.

“ En consecuencia, todo e l que está 
de facción, está de guard ia” .

En general, la  explicación dada al 
concepto de facción poniéndolo en re ­
lación con e l de guardia, po r la ante­
r io r  transcripc ión  de providencia  del 
T rib u n a l es acertada, aunque se incu ­
rre  en e l e rro r de darle a l concepto 
genérico de facción el sentido específi­
co de guardia, dándose a entender que
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esta ú ltim a  comprende a la  p rim era .
Entonces, puede afirm arse que se en­

cuentran de facción las personas de­
signadas para in teg ra r la  guardia, que 
“ es una facción de trepa armada e ins­
talada en un lugar determ inado, con 
misiones de v ig ilanc ia  y  seguridad” ; y 
que se encuentra constitu ida por un 
Comandante de Guardia, dos cabos re ­
levantes, un  corneta o trom peta y  e l 
núm ero de soldados necesarios para el 
servicio y  que son designados por la 
orden del día de les Comandos de las 
Unidades determinadas en e l Regla­
mento del Servicio de G uarn ic ión  (13).

Por o tra  parte, se dice que se en­
cuentran de servicio, las personas de­
signadas para desempeñarse como O fi­
c ia l de Servicio de G uarnición, O fic ia l 
de Ronda y  O fic ia l de Servic io  In te r ­
no.

Jurisprudencia

En providencia  de 5 de noviem bre 
de 1968 del T rib u n a l S uperior M i l i ­
tar, se hizo el análisis del significado 
de la acepción m ilita r  de Puesto, to ­
cándose tam bién el tema de facción y 
servicio; se lee en la  citada p rov iden ­
cia, lo siguiente:

“ Precisamente se debe comenzar por 
precisar qué se entiende por Puesto. 
E l Código actual, v igente desde 1958, 
fue  elaborado con el concurso de m i­
lita res y  ju ris tas. De ta l manera que 
cuando se dice “ si quien comete este 
hecho es el Comandante del Puesto” , 
se estaba haciendo alusión d irecta a 
una agrupación m ili ta r  de tipo  peque­
ño, reducida tanto en e l número de 
personal, como en los medios con los
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cuales cuenta, para operar en el aspee 
to m ilita r .

“ Puesto, según el D iccionario M i l i ­
ta r de A lm ira n te , en cuanto a l léxico 
m ili ta r  se re fie re  es “ en general la  po­
sición, es decir todo lugar o paraje, 
fo rtificado  o no, ocupado por una tro ­
pa pequeña, re la tivam ente  a l grueso 
o masa que la  destaca por seguridad 
o v ig ilanc ia ” .

“ Para Cabanellas, en su D iccionario 
Usual, y  para lo que aquí interesa, 
Puesto, es todo “ destacamento perm a­
nente de las fuerzas de seguridad in te ­
rio r, campo o luga r m ili ta r ” .

“ E l té rm ino puesto, es aplicable a 
todas denominaciones o agrupaciones 
m ilita res sim ilares a las de un Puesto. 
Por razones operacionales y  habida 
consideración de las experiencias obte­
nidas en orden público, en num ero­
sos casos los “ Puestos”  trad ic iona l­
mente fijo s  destacados en orden p ú b li­
co, fueron cambiados en su modo de 
actuar, para convertirlos en “ Bases de 
P a tru lla jes” . E l cambio de nombre en 
ningún momento representa algo sus­
tancial, a lo  sumo de una m odalidad 
que se acomoda m e jo r a l aspecto ope- 
raciona l pero nada más. Si mañana la 
term inología, los avances de la  técn i­
ca indican que esas agrupaciones a 
que nos referim os se les cambie la de­
nom inación de Puesto, de Bases de Pa­
tru lla jes , por o tra  d is tin ta  pero s im ila r 
a su contenido fren te  a la m isión que 
se pretende deberán cum plir, nadie po­
dría  pensar que por el hecho de la va ­
riación del nombre quien se desempe­
ña como Comandante, no tenga la ca­
tegoría, funciones y  responsabilidades



que el té rm ino “ Comandante”  en tra ­
ña.

“ Si se puede a firm a r que e l Coman­
dante del Puesto, realmente por la  fu n ­
ción de dirección que desempeña, no 
puede estar comprendido dentro del 
té rm ino “ facción” , no s ign ifica  esto 
que pueda cometer e l de lito  de A ban­
dono del Puesto.

“ Según Cabanellas, “ Facción”  es ac­
to o servic io del E jército , como guar­
dia, ronda, pa tru lla je , etc.

“ L a  confusión estriba en la  equiva­
lencia o igualdad que se qu iera dar a 
los dos térm inos “ Facción”  o “ S e rv i­
cio” . No es igual, no es idéntico, estar 
de facción que en tra r de servicio. La 
prim era  hace relación a que se preste 
un servicio de seguridad determinado. 
Servicio en la  m ilic ia  es un  té rm ino 
genérico; quien está de facción, desde 
luego está de servicio, pero no a la 
inversa.

“ E l Comandante, así sea el de un 
puesto o base de pa tru lla je , por la  fu n ­
ción que im p lica  el Comando de una 
unidad, está en servicio continuo, per­
manente. No está concretamente de 
facción porque la  función que desem­
peña es más trascendental, le im pide 
reduc ir su activ idad a l solo servicio 
de. v ig ilanc ia  o seguridad, lo que im ­
p licaría  descuido grave en otras fu n ­
ciones propias del mando.

“ E l Comandante m ilita r , así sea 
dentro de la  más a lta  posición je rá r­
quica, o dentro de una organización 
m ín im a que en un momento dado se 
comanda, tiene funciones más trascen­
dentales que las que se entienden por 
estar de facción. Resultaría por lo  me­

nos in justo , que se sancionara a los 
subalternos que estando de facción 
abandonaran su puesto sin causa ju s ti-  
fic tlva , y  no a quien es la  cabeza v is i­
ble, la  representación de la  autoridad 
m ili ta r  en todos los aspectos de la  v i­
da castrense.

“ La  func ión  de ser comandante im ­
p lica  mucho más; s ign ifica  e m itir  ó r­
denes, p lanear operaciones, v ig ila r  por 
su ejecución, rev is ta r los puestos, las 
unidades que se comandan, cam biar los 
dispositivos cada vez que las c ircuns­
tancias así lo  aconsejen, etc., para el 
m e jo r éx ito  de su misión.

“ P or eso creemos que la  ú ltim a  ex­
presión del a rtícu lo  153, a l re fe rirse  
a l Comandante del Puesto, debe ser 
entendida haciendo abstracción de la  
p rim era  parte, que se re fie re  a todas 
luces a personal d is tin to  a l Coman­
dante. Y  tan  debe ser d is tin ta , que 
hay d iferencia  en el arresto que se 
impone, pues, la  Ley quiso ser jus ta  
a! establecer para e l Comandante que 
abandone el puesto, un aumento de 
una cuarta parte a la  m itad, en re la ­
ción con el personal que se encuentra 
de facción, a que se re fie re  la  p rim era  
parte del m ismo artículo.

“ No se deben extrem ar hasta e l r i ­
gorismo las apreciaciones del tip o  le ­
ga l; con lo  an te rio r no se qu iere sig­
n ific a r que el Comandante no pueda 
dedicar las horas que a cua lqu ie r h u ­
mano le son necesarias para el repo­
so. Tampoco podría exigírsele y  a na­
die menos que a l Comandante, una dis- 
pon ib il'dad  de 24 horas a l día, pues, 
sería e x ig ir  lo  imposible.
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“ E l desplazamiento fís ico o la  se­
paración del lugar donde se tiene el 
puesto de mando, no s ign ifica  tampoco 
que se cometa el de lito  de abandono 
del puesto. E l Comandante, llámese 
Comandante General de las Fuerzas 
M ilita res , o Comandante de una Base 
de P a tru lla je , como en este evento, 
por la  m isma responsabilidad que im ­
p lica  ser Comandante, no puede estar 
sometido o lim ita d o  en sus funciones, 
a estar simplem ente de facción como 
cualquiera de sus subalternos. E l Co­
mandante ejerce su mando no solo 
cuando está presente en el puesto se­
leccionado para ta l fin , sino que tam ­
bién lo ejerce, lo  sigue ejerciendo en 
cua lqu ie r parte a la  cual se desplace 
por razones de mando. B ien  puede ocu­
r r i r  que recurra  a su inm edia to  supe­
r io r  para obtener aprobación de de­
te rm inado plan, re n d ir inform es, so li­
c ita r instrucciones, etc., y  nadie podría 
pensar que ha dejado de e jercer por ta l 
hecho las funciones de Comandante, 
que ha dejado de ser por u n  instante 
Comandante de determ inada un idad o 
determ inado puesto.

“ Cuando e l Comandante, po r razo­
nes m u y  distin tas a las funciones de 
mando, necesita de una licencia o per­
miso, existe el procedim iento de en­
cargar a quien le sigue en jerarquía, 
una vez que ha obtenido la  anuencia

de su superior je rárqu ico , para sepa­
rarse transito riam ente  del puesto, para 
no ejercer, tam bién transitoriam ente, 
esas funciones de mando.

“ Cuando el señor Subteniente N. N., 
se re tiró  hacia Bogotá, no interesa 
cuanto tiempo, sin permiso, sin aviso 
prev io  a sus superiores, cometió cla­
ram ente el de lito  de abandono del pues­
to, no interesan las razones de índole 
sentimental, poderosas si se quiere, 
que lo  llevaron a in cu m p lir grave­
mente con su deber.

“ Tampoco, en c rite r io  de l ponente, se 
puede especular con los nom bram ien­
tos hechos por la  orden del día o pór 
disposición de un comando superior. 
Nos hemos contagiado en el ám bito 
m ilita r , de ciertos aspectos de trad ic ión  
de índole netamente c i v i l ,  q u e  
requieren siempre documento escrito. 
Se o lv ida  que en la  m ilic ia  las órde­
nes tam bién pueden ser verbales, y 
deben serlo en muchas ocasiones, por­
que las circunstancias mismas de la 
función  que se desempeña, no pueden 
estar supeditadas a la  espera de lá 
producción de una orden escrita. En 
e l derecho penal actual hay una ten­
dencia favorab le  a buscar la  verdad 
rea l fren te  a la  llam ada fo rm a l” . (Po­
nencia del señor M agistrado M ayor Sa­
m uel B e ltrán  A réva lo ).
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M A N U E L  JO S E  ARCE Y V A LLA D A R E S

En recíproco bara ja r de causas y  
efectos, la suma de comunes y  antagó­
nicos ideales, esfuerzos y  rea lizacio ­
nes del hombre, determ ina a través 
de los siglos, los caracteres de razas 
y  pueblos; y  a la  vez esas caracterís ti­
cas, en determ inados momentos de la 
h istoria , canalizan en especímenes que 
en extrao rd ina ria  in d iv id u a lid a d  en­
carnan el alma colectiva. En ellos la 
suma de esos valores determ inantes 
constituye la  fuerza incontestable de 
un im pulso creador y  renovador, con­
figurando épocas y  remodelando pue­
blos y  razas.

Ta l es la  ley  ro ta tiva , ese suceder se 
de estaciones en el zodíaco que rige  el 
desenvolvim iento humano. T a l esa len ­
ta acumulación y  decantación de v i r ­
tudes y  pasiones que en h itos p rim ave ­
rales irrum pen  en heroicas flo ra c io ­
nes; que luego caldéanse en veranos 
de lu ju r ia n te  lucha, para después des­
bandarse en deshojamientos otoñales y  
languidecer hasta esqueletizarse en los 
inviernos.

La  previs ión de la  naturaleza, bajo 
la  period ic idad cataléptica de la  helada 
estación, prepara esos especímenes de la  
fuerza renovadora. V ienen hermanados 
en sus orígenes, identificados en e l de­
nom inador de ideales de grandeza, pe­
ro  entre ellos así como hay afinidades 
por im perativos de e q u ilib rio  tam bién 
suele haber repulsiones y  escalona-
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mientos de categorías. Y  así como se 
ag lu tinan  y  complementan en e l m o­
mento de la  acción colectiva, ce n tra li­
zados por el magnetismo del sumo 
predestinado, asimismo llega e l tiem ­
po en que se operan las separaciones, 
se im ponen los antagonismos y  los sa­
c rific ios  se consuman. D ijérase el vue­
lo  nupc ia l de l enjam bre de los m ejo­
res para la  conquista suprema. Uno 
será -e l más fuerte , quien raye a m a­
yo r a ltu ra - e l poseedor de la  g lo ria ; 
pero a l cabo esa m isma g lo ria  le  de­
vora. Los demás uno a uno caen de 
fa tiga, sucumben abandonados o se des­
trozan trenzados en estériles contien­
das.

En todo momento estelar los idea­
les de renovación que se im ponen son 
resultantes de la  época y  germ inan 
por felices coincidencias en les cere-

M A N U E L  JOSE A R CE Y  V A L L A D A R E S

N a tu ra l de G uatem ala (R epúb lica  de G ua­
te m a la ). Egresó de la  U n ive rs idad  N ac iona l 
de su país, en donde ob tuvo  e l t í tu lo  de 
d o c to r en C iencias Ju ríd icas.
H izo  estudios de especia lizaeión en Estados 
U n idos y  luego se dedicó a la  ca rre ra  d ip lo ­
m ática.
E n C olom bia, fu e  acred itado  como E m ba ja ­
d o r P le n ip o te n c ia rio  y  E x tra o rd in a r io  de 
G uatem ala, d u ran te  5 años. Luego fu e  tra s ­
ladado con e l m ism o rango a U rug uay , en 
donde actua lm en te  se encuentra , como E m ­
b a ja d o r de su país.

Es poeta laureado y  p restig ioso escrito r. 
T iene va rias  producciones en ambos aspec­
tos. D e n tro  de sus obras poéticas se desta­
can las dedicadas a S im ón B o líva r, de qu ien  
es fe rv ie n te  a d m irad o r.
E n e l Congreso E x tra o rd in a r io  In te rn a c io ­
n a l B o liva ria n o , llevado  a cabo en octubre  
de 1968, en N ueva  Y o rk , auspic iado po r la  
Sociedad B o liva ria n a  de los Estados Unidos, 
fu e  Delegado de su país y  o b tuvo  uno de 
los dos prem ios, con un  in te resan te  tra b a ­
jo  t itu la d o  “ L a  re sp u e s ta .. .e tc ” .

bros más esclarecidos. Las grandes 
concepciones, en v ir tu d  de ello, se p ro ­
ducen a veces simultáneamente ema­
nadas de inteligencias afines y  d istan­
tes, s in  desmedro de la  o rig ina lidad  
de cada una.

E l Genio de Am érica

E l Genio de Am érica, enfrentado en 
diálogo eterno con el padre de los s i­
glos, sobre la  majestad del Chim bora­
zo, afianza la supertem poralidad de su 
destino.

De antiguo le venía obsesionando, 
como fru to  de sus experiencias gue­
rreras y  políticas, el convencim iento 
de que solo mediante la  un ión  y  coor­
dinación de esfuerzos llegaría  a com­
pletarse y  coronarse la  empresa re ­
dentora. A hora  la  llam a  de la  fieb re  
que le  quema, se agiganta en lum ina ­
r ia  para ba rre r las tin ieb las más a llá  
de los linderos de su vasta órb ita  de 
acción. Y  así como desde la  a ltu ra  del 
Monte Sacro tuv ie ra  con aqu ilina  m i­
rada la  v is ión  de un fu tu ro  de libe rtad  
para su patria , así, a l descender de la  
gélida cum bre americana, tra ia  en sus 
ojos visionarios la dim ensión to ta l de 
la  Am érica del porven ir, un ificada en 
la  lib e rta d  para engrandecim iento del 
mundo.

En medio de la eu foria  por la  recién 
lograda emancipación del antiguo R e i­
no de Guatemala, y  constitu ida la Fe­
deración de los Cinco Estados de la  
Am érica  Central, uno de sus proceres, 
el Sabio José Cecilio del Va lle , daba a 
luz  en el periódico “ E l A m igo de la  
P a tria ” , el 23 de febrero de 1822, la 
concreción de su pensamiento sobre

45D



una posible confederación americana. 
En un b r illa n te  artícu lo  in titu la d o  
“ Soñaba el A bad de San Pedro y  yo 
tam bién soñaba” , en e l que traza con 
certeros lineam ientos y  vigoroso co­
lorido, e l cuadro m agnífico de la u n i­
dad fu tu ra .

Y  a su vez, consciente del pe lig ro  
que para el Nuevo M undo sign ificaba 
la  ambición dominadora la tente en a l­
gunas potencias de Europa, el Presi­
dente de los Estados Unidos, James 
Monroe, desde e l s itia l de W ashington 
fo rm ulaba la atajante advertencia so­
bre la  in tegridad  americana, en su 
vasta extensión y  un idad de destine. 
N atura lm ente lógicas resu ltan la  co in­
cidencia y  la  o rig ina lidad  de la  idea en 
cada uno de los tres.

Como en la  parábola evangélica de 
las semillas, la  prosperidad de la  ger­
m inación depende de la tie rra  n u tr ic ia  
en que cayeron.

Del V a lle  era el estudioso de gabine­
te, el desposado con la  sabiduría y  fo r ­
m uló su concepción m agnífica desde 
la  estrecha tr ib u n a  de un periódico de 
p rovinc ia  que no podía i r  más a llá  de 
los naturales lím ites istmeños.

Monroe, hizo su declaración en do­
cumento po lítico  de exclusiva f in a l i­
dad y  en un ám bito que tuvo  m ayor 
proyección.

B o líva r tenía que llegar más hondo 
porque aunaba en sí a l consumado es­
tudioso, a l po lítico  de certera v is ión  y  
a l guerrero de dimensiones heroicas; 
y, aún por encima de todo, al poeta. 
Y  e l poeta habla el lenguaje de los 
dioses. La  sim iente de esa idea, a li­
mentada por la  tie rra  n u tr ic ia  de l pen­

samiento de ese hom bre gigante, a la  
larga tenía que p roduc ir la  p lan ta  que 
prosperara más vigorosa y  con m ayor 
lozanía, y  se p rod igara  en d ifus ión  ge­
neradora, desde las cumbres de los A n ­
des, hasta alcanzar y  c u b r ir  el área to ­
ta l de la  fu tu ra  Am érica.

Todo era en él pensamiento y  ac­
ción. Obsedíale poner la  idea en m a r­
cha; y, m adurándola en medio de sus 
titánicas empresas de guerrero, engen- 
drador de pueblos y  legislador, hace a l 
f in  la  solemne convocatoria a los go­
biernos de A m érica  para el Congreso 
A n fic tión ico  de Panamá, e l 7 de d i­
ciembre de 1824, relampagueante de 
conceptos, entre los que fu lgen  estas 
arrebatadoras palabras:

“ Cuando después de cien siglos, la  
posteridad busque e l origen de nues­
tro  Derecho Público, y  recuerden los 
pactos que consolidaron su destino, re ­
g is tra rán  con respeto los Protocolos 
del Istmo. En é l encontrarán e l p lan 
de las prim eras alianzas que trazarán 
la m archa de nuestras relaciones con 
el universo” .

Ya m ucho tiem po atrás, en la  céle­
bre “ Carta de Jamaica”  del 6 de sep­
tiem bre de 1815, los ojos del L ib e rta ­
dor señalaron h itos venideros en los 
destinos de la A m érica  del Centro. D e­
cía:

“ Los Estados del Istm o de Panamá 
hasta Guatemala fo rm arán  quizás una 
asociación. Esta m agnífica posición en­
tre  los dos grandes mares podrá ser con 
e l tiem po el em porio  del universo. Sus 
canales acortarán la  distancia del m un­
do; estrecharán los lazos comerciales 
de Europa, Am érica  y  Asia; trae rán  a
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tar. fe liz  reg ión los tr ibu tos  de las 
cuatro  partes del G lobo” . Y  exclama­
ba “ ¡Acaso solo a llí podrá fija rse  a l­
gún día la  cap ita l de la  tie rra ! Como 
pretendió  Constantino que fuera  B i- 
zancio la  del antiguo hem isferio” .

Ta l era la  v is ión  del Bolívar-Poeta. 
Por algo, en frase fe liz , d ijo  una vez 
Santiago A rgüe llo : “ O jo de vate es 
sonda de In f in i to ----- ” .

Sabido es cómo m il circunstancias 
adversas atajaban entonces la  vasta 
cris ta lización  bo livariana, levantando 
m ura liones ante aquella vo lun tad  he­
cha a ser vencedora de imposibles so­
bre los imposibles de las cordilleras. 
Cómo conform e consolidábanse las v ic ­
torias de la  Emancipación iban su r­
giendo riva lidades regionalistas; am bi­
ciones personales y  de grupo comenza­
ban sus ferm entos de odios; los in te ­
reses tendían hilos de in trigas para en ­
tre te je r sus mallas. Consciente de la 
m agn itud  del pe lig ro  y  firm e  en su 
responsabilidad de L ibe rtado r, Ideador 
y  A rq u ite c to  de la A m érica  nueva, no 
cesaba en su llam ado a la  cordura, p ro ­
clamando la  im portanc ia  de la  un ión 
de los estados, de la  postergación de 
intereses mezquinos, de que todos y  
cada uno dieran cabal cum plim iento 
al compromiso contraído con la  P atria  
ante las venideras generaciones.

A l  f in  llegó el momento de la  rea­
lización del acariciado sueño del Con­
greso C ontinenta l en el Istmo.

Pero era ya en la  hora amarga; la 
que en e l re lo j de la  v ida  del Padre 
de A m érica  habían quedado m arcan­
do los puñales septembrinos. Los ojos 
no alcanzaban más a llá  de apetencias

inmediatas en la sensual embriaguez 
de las pasiones. Los oídos tapiábanse 
a la voz de la  razón. Y  la  insolencia 
atrevíase contra la  augusta autoridad 
del joven patria rca  que prem aturam en­
te envejeciera y  consumiera el pe r­
manente arder en su sagrada m isión 
de lu m in a ria  viva.

E ra cuando el Héroe lib raba  las ú l­
timas batallas. En el mundo exterio r, 
ya  no con ejércitos en acciones en que 
luc ie ran  bajo soles de g lo ria  su estrate­
gia y  su va lentía ; acciones en que la  
vo lun tad  de vencer fuera  el m e jor y  
más efectivo armamento. Ahora la lu ­
cha era sorda, sin tambores n i clarines 
y  por todos los frentes lanzábanse con­
tra  é l los legionarios de la  in triga , los 
estrategos de la  ing ra titud , los condo­
tieros de la  calumnia. En e l mundo in ­
te rio r, ¡qué pugna tan empeñada para 
vencer los propios desencantos, para 
sobreponerse a la amargura, para con­
tener el embate de invis ib les escuadro­
nes que veníanle a la  carga a consu­
m ar el arrasamiento de su existencia 
física!

L a  reunión del Congreso de Panamá 
era la  ú ltim a  esperanza. Ante la  des­
bandada de los que él estructurara y  
modelara, aún había pueblos que cre­
yeran en él y  respondieran a l llam a­
m iento  a la unidad.

P or fin , e l 22 de ju n io  de 1826, la  
G ran Colombia, Centro Am érica, Mé­
jico  y  e l Perú acudían a la  cita de 
la h istoria . Pero el lugar era enton­
ces e l menos propicio. La  v io lencia 
c lim ática  resultaba inhóspita e insabi­
b le ; la  fieb re  postraba a los asisten­
tes y, entre los pocos que sobrepo-



níanse a las condiciones adversas, el 
diálogo langu idec ía .. .  Y  él, e l hombre 
de las realizaciones concretas, veía có­
mo e l v iento  arrebatábale la  ú ltim a  
esperanza. Y  quedaba la  gran in ic ia tiva  
a merced del azar, como una hoja.

Con todo, a llí, en tie rra  del Istmo, 
quedaba la  s im iente generosa. P or a l­
go Centro Am érica  había dado la tó n i­
ca de la comprensión y  del estímulo. 
E l p len ipotenciario  doctor Pedro M o li­
na -uno de los proceres más puros de 
la  Independencia centroamericana- con 
entusiasmo que superaba toda adver­
sidad, puso al servicio de la  gran cau­
sa de Am érica, al par de sus luces de 
estadista, la contribución de su ciencia 
atendiendo a los congresistas afectados 
por los rigores tropicales, cuyas obliga­
das ausencias de las sesiones obsta­
culizaban la  m archa de la  idea con­
federativa.

La  in tu ic ión  de B o líva r no en balde 
había en todo tiem po llevado sus ojos 
proféticos hacia esa región del Nuevo 
Mundo, presintiendo en e lla  la  trascen­
dencia de una m isión en el po rven ir 
del continente.

La  geografía tiene tam bién un a l­
ma y  una razón de ser.

Por algo esa leve c in ta  de tie rra  es 
el lazo de un ión de las grandes po r­
ciones americanas. Por algo tam bién 
fue cuna de una de las más po r­
tentosas cu lturas precolombinas; jugó 
im portante  papel durante los siglos co­
loniales y  surgió a la  v ida de la  l ib e r­
tad ajena a toda violencia, e je m p lifi- 
cadora de civismo, por los caminos de 
la razón y  del derecho.

Asim ismo, ¡cuántas afinidades la ten ­

tes captaba a llí  la  h ipersensib ilidad 
del esp íritu  del L ibe rtado r! Corrientes 
de fe rv o r y  de in te lecto  que de a n ti­
guo determ inarán coincidencias p ro ­
fundas entre  su concepción de una 
A m érica  perpetuam ente in d iv is ib le  y  
la  que a su vez emanara del cerebro de 
José C ecilio  d e l Va lle , e l Sabio po r an­
tonomasia.

Lo  fugaz de la  existencia del hom ­
bre no pe rm ite  que los sembradores 
de grandes ideas y  los arquitectos de 
patrias cosechen con los laureles los 
sazonados fru tos  de su obra. Lentes 
son los procesos de la  h is to ria , la rg u í­
simos los itine ra rios  y  jalonados de 
inenarrables sacrific ios; porque e l es­
quema de la  v ida  hum ana transpor­
tado a la  escala de los pueblos, im po ­
ne los mismos lineam ientos, las m is­
mas trayectorias de caprichosa niñez, 
exaltada adolescencia y  reposada m a­
durez de ju ic io .

Varias generaciones tuv ie ron  que 
consumirse en estériles convulsiones 
desde los días, marcados con alba lá ­
pida, de l Congreso de Panamá y  los 
del postrim er C a lvario  de San Pedro 
A le jand rino , hasta los que, para nues­
tra  ventura, en suerte tócanos v iv ir .

Damasiado cruentas, horrorosam en­
te cruentas han sido las ú ltim as expe­
riencias del mundo, como para no l la ­
m ar a re fle x ió n  a la  conciencia hum a­
na. Monstruosamente aterradoras son 
las perspectivas y  aún es tiem po de 
detenerse a l borde del abismo. De ahí 
que ha llegado la  hora de las compac - 
taciones. De que los grupos afines se 
aproxim en e in tegren, ya  no para cons­
t i tu ir  bloques agresivos, sino para ten-
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der a la  arm onía un ive rsa l en el acor­
de constructivo de la  paz y  e l traba jo ; 
para im pu lsar en e l f lu i r  de las arterias 
del comercio la  re v iv ificac ión  de un 
mundo desangrado.

La  creación y  consolidación de m er­
cados comunes es el inm ediato ob je ti­
vo un iversal. Y  a l igua l que Europa, 
Am érica La tina  va a firm ando sus pa­
sos hacia esa fe liz  consecución. Cono­
cido es el m érito  de los esfuerzos de 
la  A L A L C  para b a rre r las fronteras de 
la  geografía como las de grandes in te ­
reses re tardatarios y  log ra r así en ple­
n itu d  los beneficios del lib re  comercio. 
Los gobiernos, im buidos de su deber 
histórico, cooperan a través de d ive r­
sos organismos internacionales y  cele­
b ran recíprocos tratados y  convenios 
para el logro fe liz  del bien común; y  
paulatinam ente va afirmándose e l po­
s itivo  acercamiento entre e l N orte  y  el 
Sur del Continente.

Sobre las conciencias flo ta  el pensa­
m iento de B o lívar, ahora más que nun­
ca. No aró en e l m ar n i edificó en el 
viento. Hondos fueron los surcos de su 
siembra y  firm es los cim ientos y  las 
columnas de su Partenón. A trás que­
dó la  época convulsa de las endémicas 
guerras civiles, de los despedazamientos 
fra tric idas  entre pueblo y  pueblo, de 
los patrio terism os excluyentes. De to ­
da esa negativ idad que prevalecía so­
bre un latente pero apocado ideal reu- 
n ificador, que solo manifestábase en 
conmemoraciones de grandes fechas pa­
ra  f lu i r  en m etáforas de brind is. F e liz ­
mente, tam bién quedó atrás la  época de 
les sentimentalismos palabreros. De 
las improvisaciones inoperantes.

"i

4

454



Sobre las retóricas febriles, se im ­
puso la  fr ia ld a d  de la  estadística; so­
bre la  im previs ión y  el despilfarro, la 
severidad de las ciencias económicas. 
E l cálculo. La  técnica.

No podía ser de otro  modo en un si­
glo en que la conquista de la  velocidad 
por e l maqumismo, im prim e  a la  v i­
da y  las realizaciones humanas ritm os 
desmesurados; y  en pocos años se 
avanza lo que antaño requería trans­
cursos de centurias. En la  hora presen­
te, a los países que emancipados de 
España el 15 de septiembre de 1821, 
fueron los estados que integraban la 
Federación de las Provincias Unidas 
de Centro Am érica, cabe la  satisfac­
ción ín tim a  de lle v a r a r itm o  perfec­
tamente coordinado y  progresivo, el 
desorrollo de su Mercado Común. Den­
tro  de la  estrechez geográfica del Is t­
mo y  pese a la  comunidad de oríge­
nes, un idad de h is to ria , de te rrito rio , 
de lengua, de fe re lig iosa y  de otros 
muchos factores aglutinantes, no fu e ­
ron  pocos los obstáculos que fuera 
necesario salvar. Doloroso es e l re ­
cuerdo de nuestras rivalidades, de 
nuestras recíprocas malquerencias, de 
la concatenación de montoneras cau- 
d illis tas; de los aislacionismos que fo ­
m entaran intereses de mezquinidad. 
Todo ello, felizm ente, es agua pasada 
y  ya pertenece al acervo de los a rch i­
vos, que es como si dijéram os, a l ce­
m enterio de fenecidas generaciones.

A l igua l que en la  casi to ta lidad  de 
Hispanoamérica, no solo nos descono­
cíamos, sino ufanábamos el p ru r ito  de 
ignorarnos unos a otros. Pero cuando 
se tra taba de levan ta r la  bandera del
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centroamericanismo, la  ora toria  tenía 
cauce p rop ic io  para f lu i r  hasta el des­
bordam iento, porque en e l fondo nos 
alentaba un idea l sincero que indo len­
tem ente veíamos demasiado remoto.

Tras antiguos in tentos malogrados, 
en octubre de 1951 fue  suscrita la  Car­
ta  de San Salvador, para buscar solu­
ción con junta  a los problemas comu­
nes y  p rom over e l desarro llo  económi­
co, social y  cu ltu ra l, m ediante la  ac­
ción coordinada y  solidaria. Y  a la  par 
de paso ta n  en firm e , se fundé  la  O r­
ganización de Estados Centroam erica­
nos, de más efectivos y  específicos a l­
cances, que más tarde, en agosto de 
1955, re a firm ó  y  consolidó su estructu­
ra  en e l acta fin a l, suscrita en la  c iu ­
dad de la  A n tigua  Guatemala.

De entonces acá se viene operandoi, 
dentro de una área de 440.865 kmts.2, 
que es la  extensión to ta l de Centro 
Am érica, e l má fe liz  experim ento de 
In tegración  Económica y  Mercado Co­
mún. Para desterrar riva lidades e in ­
terferencias, se puso en m archa un plan 
de red is tr ibuc ión  de la ag ricu ltu ra  y  
las industrias por zonas; se un ificaron 
las leyes, ta r ifa s  y  procedim ientos 
aduaneros; increm entáronse las redes 
via les y  de comunicaciones de toda ín ­
dole; abriéronse de par en par las 
puertas a l inyersionism o extran je ro; 
y, en fin , sin de ja r aspecto por aten­
der, e l p lan  de desarrollo, ba jo  asis­
tencia rigurosam ente técnica y  con la  
cooperación y  asesoramiento de en ti­
dades como la  C EPAL, la  CECLA, el 
C IAP . el B ID , el B IR F, el F M I, etc., co­
secha ya  los fru tos  tangibles de su es­
fuerzo.

Los resultados, pues, están a la  v is ­
ta. E l lib re  comercio qu in tup licó  la  
oferta  y  la  demanda en cada uno de 
los cinco mercados locales para e l con­
sumo in te rno ; y  a la  vez tan  vigoroso 
empuje dio m ayor increm ento a la  ex­
portación, tanto  de materias prim as co­
mo de productos manufacturados, pues, 
a mayores ingresos, m ayor producción.

Considérense cuáles no serán los re ­
sultados y  las posibilidades que traen 
consigo la  unidad de acción y  la ade­
cuada y  tecn ificada explotación agrí­
cola en un te rr ito r io  como el de Cen­
tro  Am érica, situado en plena zona 
trop ica l, bañadas sus largas costas por 
dos océanos, cruzado y  armado por los 
macizos de cord ille ras que en e l esca- 
lonam iento de sus a ltip lan ic ies ofre­
cen la  más extensa variedad de c li­
mas; con tie rras  de feracidad prod ig io ­
sa en que se aclim atan y  prosperan 
todas las especies de la flo ra  del m un­
do. Cóbrenle grandes extensiones de 
selvas m ilenarias que atesoran inca l­
culable riqueza maderera. Conciba la 
fantasía deslumbradoras bellezas na tu ­
rales y  se quedará corta ante el p ro­
d ig io  de nuestros lagos, de nuestros 
ríos, de nuestros volcanes, enmarca­
dos por paisajes de lu ju ria n te  pujanza 
vegetal en que la  atmósfera se hace 
más translúc ida  para pro fund iza r y 
a b rilla n ta r aún más la azulidad de los 
cielos. Es toda una pinacoteca na tu ra l 
de cromatismos incomparables que en 
sí constituye la  más rica  veta para la 
indus tria  del turism o.

Como “ no solo de pan v ive  el hom­
bre” , paralelam ente realízase la  in te ­
gración en los campos de la  cu ltu ra .



Se hace continuo in tercam bio in te lec­
tu a l y  artístico, se ha procedido a la  
un ificación  de programas de la  ense­
ñanza en todos los niveles y, desde 
hace algunos años, quedó constitu ido 
y  en acción el Consejo S uperior U n i­
ve rs ita rio  Centro Am ericano.

Echese una m irada que abarque pa­
norám icamente la  p lan ificac ión  de la 
obra que se realiza en la  Am érica 
C entra l; ahóndese luego en cada deta­
lle  hasta llegar a la  nervadura de ca­
da punto clave en tan  fe liz  experim en­
to y  se encontrará siempre la  concor­
dancia con el pensamiento generador 
del Padre de la Am ericanidad, que 
abarca en todas sus dimensiones la  u n i­
versalidad del soplo d iv ino  en el ce­
rebro del hombre.

P or eso, los centroamericanos senti­
mos en esa crista lización p ilo to  de 
nuestra integración la  presencia tu te ­
la r del L ibe rtadcr, porque ta l era su 
pensamiento, ta l la  p lan ificac ión  es­
t ru c tu ra d la , ta l su certeza en todos 
y  cada uno de los detalles. Porque él 
concibió, pensó, piensa y  seguirá pen­
sando más a llá  de toda tem pora lidad 
e in tem poralidad, en la gran obra de 
un ificación y  engrandecim iento am eri­
cano.

Tenía un  concepto cósmico del hom ­
bre, de ahí su sentido profundam ente 
ecuménico encauzado en el más a lto  
humanismo. Y  en ese humanismo bo- 
liva riano  abrevan los hombres que ac­
tualm ente, en la  “ B izancio”  de este 
Nuevo Hem isferio, llevan  a cabo ese 
e jem plar in ic io  de unificación.

A l penetrar con el comovido recogi­
m iento con que se llega a un tem plo,

en el pensamiento del L ibe rtado r, sé 
•encuentra la clave de su preocupación 
por la  un idad continenta l, en la  arm o­
nía de su prop ia  personalidad; por­
que Am érica  tenía que ser y  tiene que 
serlo, imagen y  semejanza de su crea­
dor.

B o líva r es en la  h is to ria  del mundo 
-no solo del Nuevo M undo- pe rson ifi­
cación de la cu ltu ra  in teg ra l. Y  ta l es 
ei humanismo en toda la  vastedad de 
sus alcances de la  cu ltu ra  heredada 
en e l esp íritu  a través de siglos de ge­
neraciones de sabiduría; y  de la  ad­
q u irida  y  acendrada en desveladas 
disciplinas, en la fo r ja  de sí m ismo. De 
ahí que sea el genio en la  ciencia y  
el arte de la guerra; genio como esta­
dista, como legislador; como propulsor 
y  o rientador de la  ju ve n tu d  para la  
fo r ja  de una sociedad im bu ida  de una 
cu ltu ra  p ro funda y  am pliam ente clási­
ca, en un  mañana que irra d ia ría  -que 
irra d ia rá - más a llá  de lo  perecedero 
de sus ojos físicos.

En e l génesis, con todo y  la  d iv ina  
vo lun tad  creadora de esa re lación de 
imagen y  semejanza, de inm ediato  ma­
nifestóse la  incom prensiva y  soberbia 
desobediencia de la  flaqueza hum ana; 
y  asimismo, cuando el Mesías de Ga­
lilea  v ino  por mandato del Padre a 
re d im ir a la c ria tu ra  humana, ésta, 
ciegos los ojos y  tapiado e l corazón, 
extrem ó la  osadía de sus ingratitudes, 
hasta consumar el sacrific io  del Cal­
vario. De ahí que la  portentosa obra 
libe rtado ra  y  un ificado ra  de Simón 
B o líva r tam bién cu lm ina ra  en su tie m ­
po con¡ la  coronación de espinas, la  ca-
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lum n ia  y  el escarnio; el expolio y  la 
crucificc ión.

Tam bién él d ijo  sus siete palabras 
de amargura, de perdón, de abando­
no, de esperanza, de aceptación y  cer­
tidum bre , hasta el “ consumatum est” .

Y  tam bién, como redentor de hom ­
bres, desde la cátedra perenne de su 
v ida y  su inm orta lidad , B o líva r sigue 
dándonos en enseñanza viva , como 
cuando, e jem plificando con su autofor- 
m ación clásica, empeñábase en acer­
car las mentes juven iles a los abreva­
deros de las ciencias teológicas, a tra ­
vés de las lenguas sabias, para p u r i­
fic a r a l hom bre del fu tu ro  del exce­
sivo peso de su barro.

Sobrepasaríamos los lím ites de este 
ráp ido esbozo, si nos detuviéram os en 
el análisis de la  m u ltifacé tica  personali­
dad del m á r t ir  de San Pedro A le ja n ­
d rino  en e l subyugador aspecto de su 
preocupación educadora. Y  tam bién iría  
más le jos de esas lim itaciones, la  ex­
posición deta llada de la  Organización

de los Estados Centroamericanos, su 
In tegración y  su Mercado Común. Bas­
te dec ir que los hombres que la  re a li­
zan -plenos de juventud, de pa tr io tis ­
mo y  seguros en lo que hacen- son, en 
su mayoría, elementos formados en la  
P on tific ia  U niversidad de San Carlos 
de Borromeo, que bajo el lema de “ Id  
y  enseñad a todos” , lleva  tres centu­
rias de fid e lid a d  a ese princ ip io , l le ­
vando la  luz de sus fanales más a llá  
de las tie rras del Istmo.

Para te rm ina r, solo réstame decir 
con la  satisfacción más profunda, que 
hoy ccmo ayer, Centro Am érica no ha 
defraudado los anhelos y  esperanzas 
del L ibe rtado r. Que está dando con he­
chos su elocuente respuesta m adura­
da en siglo y  medio, a la  convocato­
ria  del Congreso A n fic tión ico  de Pa­
namá. Y  que es de esperarse que, so­
bre esta p iedra angular asentada en el 
Is tm o de sus visiones proféticas, se le ­
vante inconm ovib le  la  edificación de 
su Am érica  fu tu ra .



I N T R O D U C C I O N :

Los hombres adquieren su va lo r so­
cia l en la h is to ria  de acuerdo con sus 
realizaciones, y  dejan tras de sí la  
fu lgu ran te  estela de la  popularidad se­
gún el campo en e l cual hayan ac­
tuado, ya sea en el social y  político, 
científico, guerrero, indus tria l, etc., y  
como todos los humanos, producen as­
pectos positivos y  negativos en sus ac­
tuaciones, triun fos  y  fracasos, aciertos 
y  errores, y  al f in a l un  saldo favo­
rable, que es por e l cual se les re ­
cuerda con adm iración y  respeto, y  
generalmente, la  h is to ria  es indulgente 
debido a aquella na tu ra l tendencia a 
hacer resa ltar los aspectos dignos de 
im itac ión  y  e jem plo y  a los recuerdos 
ingratos.

T a l es el caso de H enry Ford, un 
personaje controvertido  en cuanto a 
los aspectos de su personalidad, pero 
adm irable por sus realizaciones en el 
campo in dus tria l en el cual revo lu ­
cionó las normas y  sistemas im peran­
tes en la época en e l sector laboral, 
métodos de fabricación, procedim ientos 
para adm inistración de empresas, etc.

Personalidad

Sobre la personalidad de H enry 
Ford no se conocen detalles en cuanto 
a sus antecedentes, ambiente fa m ilia r, 
form ación profesional y  cu ltu ra l, in ­
fluencia  paternal, etc. N i siquiera se 
mencionan los nombres de sus padres, 
por carecer de la  im portanc ia  que dan 
el dinero, los títu los  nob ilia rios  o las 
grandes realizaciones, pues, no pasaron 
de ser unos modestos agricu ltores en

H  c N R Y

F o r d

C a p itá n  de C o rb e ta  

V IT A L IA N O  S A N C H E Z C A S T A Ñ E D A



cuyo ambiente el joven H enry  Ford, 
un  muchacho activo y  dinám ico, l le ­
no de aspiraciones debió criarse y  por 
eso buscó nuevos horizontes, aunque 
las circunstancias económicas lo  h ic ie ­
ron  regresar algunas veces a las la ­
bores de l campo.

Se sabe que nació Ford  en la  aldea 
de Dearbon, estado de M ich igan  en 
1863 y  que desde su niñez manifestó 
una irres is tib le  a fic ión  po r los aparatos 
mecánicos, asunto novedoso en su épo­
ca y  especialmente para un  n iño del 
campo. No existe in fo rm ación  de que 
hub iera  estudiado los fundam entos téc­
nicos de la  mecánica, fue ra  del apren­
dizaje d irecto  en un ta lle r, (aunque 
un poco contra el querer de su pa­
d re ), y  e l m ismo Ford  lo  m anifiesta 
cuando narraba sus experiencias al 
in te n ta r fab rica r el p r im e r m otor: “ A  
pesar de toda m i práctica, m is co­
nocim ientos técnicos eran m u y  m en­
guados y  fracasé en m i in te n to ----- ”

C A P IT A N  D E C O R BETA 

V IT A L IA N O S AN C H E Z C A S T A Ñ E D A

Egresó de la  Escuela N ava l com o Te n ien ­
te  de C orbe ta  e l 9 de agosto de 1954 en la  
especia lidad de A d m in is tra c ió n . Se ha des­
em peñado com o In te n d e n te  N a va l en las B a­
ses N avales de B uenaven tu ra , O rocué y  B a- 
r ra n q u illa . C oord ina dor de la  A rm a d a  ante 
la  V iv ie n d a  M il i ta r ,  A lca ld e  M i l i ta r  en A n - 
zoá tegu i, T o lim a , S ub-G eren te  A d m in is tra t i­
vo  de la  In d u s tr ia  M il i ta r ,  Je fe  d e l D epa r­
tam en to  M -4  de l Estado M a yo r N ava l, Jefe 
de l D epa rtam en to  de C o n tro l y  E jecuc ión  de l 
P resupuesto de la  A rm a da . A d e la n tó  estu­
dios de E conom ía en las U n ive rs idades del 
A tlá n tic o  y  Cartagena. T e rm in ó  e l curso de 
A lto s  E stud ios en A d m in is tra c ió n  G enera l 
en la  ESAP., pa ra  o p ta r e l t í tu lo  de M ag is- 
te r ; ha ap robado los cursos de capacitación 
pa ra  ascenso en la  Escuela N a va l y  ac tu a l­
m ente ade lan ta  e l curso de Estado M a yo r 
en la  Escuela S u p e rio r de G ue rra .

según W illia m  Dass, en su obra “ Ford 
el m agnífico” .

Se duda, inclusive, si adqu irió  en su 
juven tud  una mediana cultura , o sea, 
si se esforzó po r educarse en su m adu­
rez, pues sus biógrafos y  comentaris­
tas coinciden en que era un  hombre 
de costumbres sencillas aún en la  p le ­
n itu d  de su fam a y  que entre sus pa­
satiempos, mencionan su gusto por las 
danzas (aprendidas cuando ya la  fo r ­
tuna le sonreía) para esparcim iento en 
sus reuniones sociales, y  su famosa co­
lección de v io lin e s___  para presta r­
los a quien supiera tocarlos.

Su fa lta  de cu ltu ra  fue  m otivo  de 
controversias. E n tre  ellas se comenta 
un  famoso p le ito  po r un  m illó n  de 
dólares contra e l “ Chicago T ribune ”  
por haberle llam ado idealista ignoran­
te, entre otros comentarios desfavo­
rables, en cuyo ju ic io  fue  fogueado 
con algunas preguntas elementales 
sobre cu ltu ra  general po r e l abogado 
de la  defensa, e inc lusive fue  emplaza­
do a que h ic ie ra  una demostración de 
lectura, re firiéndose a un  incidente si­
m ila r ocurrido  en otro  famoso p le ito  
con los hermanos Dodge por la  re ­
pa rtic ión  de dividendos, a lo  cual ma­
n ifestó que no era m uy buen lector y  
que no deseaba hacerlo. A l  concre­
ta rle  si p re fe ría  de ja r la  im presión 
en el púb lico de que no sabía leer, 
aceptó que p re fe ría  de jar esa im p re ­
sión, lo  cual, a nuestro ju ic io , no ne­
cesariamente con firm a la duda y  cree­
mos más b ien que podría  tratarse de 
una m anifestación prop ia  de su ca­
rácter.

460



Quizá haya sido su fa lta  de prepa­
ración uno de los m óviles que lo  im ­
pulsaron a in v e rtir  grandes sumas de 
dinero, en centros de enseñanza para 
los h ijos  de sus obreros, en aquella 
época en que esta clase de incentivos 
no era una m odalidad p rop ia  de la

p roductiv idad  en los medios indus­
tria les e inc lus ive  dejó a la  hum anidad 
un valioso legado m ediante su “ F u n ­
dación F o rd ”  para ayudar a la  ense­
ñanza en el mundo entero.

E l m ismo señor W illia m  R ichards 
su amigo, en su lib ro  “ H e n ry  F o rd ” ,

4 6 1



h is to ria  de m il m illones de dólares, 
dice: “ Ford  era un oscuro muchacho 
de una gran ja , y  conducía a su casa 
un carro  (de caballos) por un camino 
po lvorien to . Fue durante poco tiem po 
un don nadie” .

A l  destacar estos aspectos de su per­
sonalidad no creemos que reste mé­
rito s  a la  interesante fig u ra  del se­
ño r Ford. P or e l contrario , realza la 
adm iración ante lo  que pueden la fe, 
la  voluntad, la  decisión de rea liza r 
una idea, lo  cual demostró am plia ­
mente sin im aginarse quizá las conse­
cuencias trascendentales que traerían  
sus ideas.

Su personalidad se cim entó sobre 
la base de una excelente forta leza 
física, una extrao rd ina ria  pasión por 
el traba jo , un  gran esp íritu  in q u i­
sidor y  una tenacidad que rayaba en 
el capricho ante los ojos de los de­
más, para no desistir de sus propó­
sitos una vez puestos en práctica.

En contraste con esa recia personali­
dad poseía una desconcertante ten ­
dencia a dejarse in fluenc ia r, y  se 
comenta que muchas de sus decisiones 
im portantes fueron recomendadas por 
sus asesores cuando ya les tenía ex­
ceso de confianza, pues, de lo contrario  
no creía en nadie. E n tre  sus anécdo­
tas se comenta el caso de un agente 
vendedor irlandés, háb il vendedor pe­
ro  m uy incum plido, a quien mandó 
d e s titu ir po r seis veces y  otras tan ­
tas obtuvo después de hab lar con él, 
e l perdón, y  además un valioso ob­
sequio.

L a  h is to ria  de H enry Ford  es el ca­
so ex trao rd ina rio  de un  hom bre que
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pasó de la  penum bra a la  rad iante  b r i ­
llantez de la fam a por sus rea liza­
ciones, en un  medio completamente 
aferrado a los tradicionalism os en m a­
te ria  social e indus tria l, debido a que 
se desconocían hasta entonces las téc­
nicas modernas en estos aspectos, y  
surgió de pronto la  vertig inosa era 
de los descubrim ientos sensacionales 
y  los grandes inventos que re vo lu ­
cionaron los sistemas y  abrie ron  las 
puertas a la  v ida  moderna, e im p r i­
m ieron ta l im pulso al progreso social 
y m a te ria l en tan pocos años como no 
se había visto  en las m ilenios ante­
riores.

A ven tu ra  in d u s tria l

H enry Ford, un  v is ionario  ingenio­
so, supo como n ingún  o tro  hombre 
en el mundo, aprovechar las circuns­
tancias y  creó un  im perio  in d u s tria l 
de la  nada, hasta llegar a convertirse 
en el hombre más famoso, y  uno 
de los más ricos de la  tie rra , que con 
sus decisiones insólitam ente arriesga­
das llegó a conmover a la  humanidad, 
suscitar controversias respecto de los 
resultados, colaborar en el cambio de 
la  estructura  económica de su país y  
aún hasta a crear problemas a los 
gobiernos ante la  sacudida que p ro ­
ducían tales decisiones en el medio 
social, labora l e indus tria l.

D efin im os a Ford, como un v is io ­
nario  sin igua l ya  que no podemos, a 
nuestro ju ic io , catalogarlo como inven ­
tor, pues su a fic ión  por la  mecánica 
y  su obsesión por la  aplicación de esta 
a l au tom óvil po r los años próxim os 
a 1900, lo  lle va ron  a u ti l iz a r  los ele-



mentos básicos de los cuales ya se po­
día disponer. E l m otor de combustión 
in te rna  ya se encontraba en sus eta­
pas rud im entarias de aplicación, per­
feccionado por algunos de sus inven to ­
res, entre ellos el francés Le n o ir 
(1860) y  el alemán Otto. Y a  se habían 
construido los prim eros rud im entos 
de autom óvil, y  el precursor de la  
electric idad, Tomás Edison, su amigo 
inseparable por el resto de su vida, 
v is lum braba la  posible aplicación pa­
ra  usos industriales.

E l genio de Ford está, según nues­
tro  concepto, en su fé rrea  vo lun tad  
para poner en práctica una idea y  
en sus capacidades innatas como ad­
m in is trador, pues sus decisiones m o­
vidas por la  in tu ic ión  ya que se des­
conocían las técnicas modernas para 
la actuación e jecutiva revo lucionaron 
en su época los sistemas im perantes 
en el medio indus tria l y  son hoy los 
mismos elementos que perfeccionados 
científicam ente se emplean para m a­
ne jar el complejo mecanismo que so­
breentiende una empresa indus tria l.

Conviene aquí una cita  del lib ro  
de Edw ard D. Jonnes, “ The Business 
A d m in is tra to r” , refiriéndose a los g ran­
des magnates de la  industria  que como 
Ford, G u ille rm o  M orris, Jorge Peabody, 
Jay Cooke, Cornelio V a n d e rb ilt y  otros 
que lograron la preem inencia debido 
a su ta lento  y  a un con junto  de c ir ­
cunstancias precisas:

. . . .  “ Por muchos reparos que pue­
dan ponerse a la  alabanza, debe re ­
conocerse que son adm irables e l em­
puje  y  la  entereza que dem ostraron 
aquellos hombres. Poseían, como con­

secuencia de haber p rinc ip iado  m o­
destamente, un  absoluto dom in io  de 
los menores detalles re la tivos  a l ne­
gocio; tenían fac ilidad  y  rapidez de 
decisión debidas al conocim iento téc­
nico del asunto y  a l hábito, adqu irido  
m uy tem prano, de asum ir responsabi­
lidades graves; se hallaban precavidos 
contra muchos errores de la  teoría, 
merced a un sentido p ro fundo y  claro 
de las realidades de la  p ráctica ” .

E l m ismo Ford re firiéndose a sus 
obreros, decía: “ no hay im posibles para 
ellos. Nuestras operaciones las d irigen  
siempre hombres que no tenían cono­
cim iento previo  del asunto y  que, por 
tanto, no han tenido oportun idad de 
fam ilia riza rse  con lo  im posib le” .

Sus ideas revolucionarias sobre o r­
ganización del traba jo , la  especializa- 
ción, aplicación de la  m áquina a l p ro ­
ceso de producción, incentivos a los 
obreros, la  producción en serie, la  au­
tomatización, la  técnica del estudio de 
tiempos y  m ovim ientos, todos ap lica­
dos a l ob je tivo  único de reducción 
de costos para hacer de la  producción 
un proceso democrático que pud iera  
estar a l alcance de todos, son algunos 
de los ejemplos de las ideas revo luc io ­
narias que no han podido sustitu irse 
en las prácticas adm in is tra tivas  m o­
dernas, por el contrario , se han ido 
perfeccionando.

Para los efectos de este estudio ana­
lizamos estos aspectos de su a c tiv i­
dad, como un e jem plo de lo que pue­
de hacer un  e jecutivo m ediante la  
in tu ic ión  como elemento co n s titu ti­
vo de las técnicas en e l proceso de la  
toma de decisiones, ya  que su medio



no podía hacer uso de otros recursos 
tales como la  experiencia o la  “ con­
sideración de opiniones” , pues ya he­
mos v is to  que empezó su fabricación 
de autom óviles en un medio desco­
nocido hasta entonces, y  la  considera­
ción de opiniones le  acarreó más de 
un  prob lem a con sus socios, quienes 
no podían estar de acuerdo con sus 
ideas a l parecer extravagantes.

Y  a la  luz de estas consideraciones 
tenemos que reconocer, lo  m ismo que 
debieron hacer los adversarios y  los 
escépticos de su tiem po que el genio 
creador de Ford, fue evidente, pues 
de la  nada llegó a fo rm a r e l más 
vasto im perio  in d u s tria l que se conoce 
•para lle g a r a realizaciones tales como 
la de p ro d u c ir un au tom óvil cada diez 
segundos o sean, m illones a l año; in te ­
g ra r una cadena de industrias capaz de 
procesar la  m ateria  p rim a  desde el 
m in e ra l de h ie rro  y  la  hu lla , hasta 
el au tom óvil term inado en un lapso 
de catorce días, o la  ve rsa tilidad  de 
un  com plejo in d u s tria l adaptable a las 
necesidades de la  guerra, como lo  de­
m ostró en los dos conflic tos m und ia­
les; capaz de p roduc ir hasta aviones, 
buques, tanques y  demás elementos 
bélicos para abastecer las necesidades 
de las Fuerzas Armadas.

La in tegración  de todas las indus­
tr ia s  afines orientadas y  un  solo ob­
je tivo , el de p roduc ir un  au tom óvil “ a l 
alcance de todos”  con un  ejem plo de 
la  capacidad organizadora que Ford 
im p rim ió  a su industria , pues, llegó 
a autoabastecerse de los elementos ne­
cesarios para su industria , tales como 
e l m ine ra l de h ie rro  y  la h u lla  de sus

propios yacim ientos, la  madera de sus 
bosques, e l transporte en sus propios 
barcos y  fe rrocarriles, los tejidos, cue­
ros y  demás elementos m anufactura­
dos en sus propias fábricas.

Los métodos de Ford, fueron im ­
puestos ante la  evidente efectiv idad 
en las empresas industria les y  aún en 
las dependencias del Gobierno de los 
Estados Unidos. Las experiencias ob­
tenidas en el campo indus tria l, así co­
mo los problemas sociales in flu idos  por 
su po lítica  de salarios altos, (como que 
ilegó a aum entar el salario m ínim o, 
más del 200%, a f in  de que “ cada obre­
ro  pudiera tener su au tom óvil” ), l le ­
varon a l gobierno a tom ar medidas 
tendientes a contro la r el cambio de la  
v ida  económica del país.

Son muchos los tratados que se han 
escrito sobre este hom bre m aravilloso 
y  su poderosa industria , y  en conse­
cuencia, nos proponemos en este en­
sayo, solamente presentar una sínte­
sis de sus diversas actividades ana li­
zadas a la  luz de los conceptos m o­
dernos de la  d irección y  actuación eje­
cutivas y  de la tom a de decisiones.

Por considerarlo de interés, fo rm u ­
lamos un breve recuento cronológico 
de las actividades de H enry  Ford, y  
del desarrollo de su industria .

En 1897, aparece en Europa el p r i ­
m er autom óvil, propiam ente dicho, ca­
paz de hacer un recorrido  de más de 
1.000 kilóm etros.

En 1898, Ford  logra fab rica r el p r i ­
m er auto a los 35 años de edad.

En 1899, se re tira  de su empleo en 
una empresa de energía eléctrica, para 
dedicarse a fab rica r automóviles.
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En 1903, obtisne a l f in  los recu r­
sos para m ontar la  fáb rica  “ Ford  M o­
to r Company” , con doce socios y  US. 
$ 28.000.00 de capital.

En 1906, adquiere la  m ayoría de 
las acciones para dom inar e l negocio. 
A  p a rt ir  de esta fecha la  empresa cre­
ce como espuma. Llegó a pagar US. 
$ 12.500.00, por cada acción de US. 
$ 100. 00.

En 1913, se establece e l p r im e r tren  
de m ontaje para la  producción en 
serie.

En 1917, la  empresa es tan poderosa 
que entra  a p roduc ir aviones, buques 
y  todo lo  concerniente a la  indus tria  
bélica.

En 1920, la  crisis financiera  m undia l, 
afecta la  estabilidad de la  empresa 
y  estuvo a punto de quebrar.

En 1921, la  recuperación había sido 
tan vertig inosa que la  producción a l­
canzó la  c ifra  de 1.250.000 automó­
viles al año. De ahí en adelante el 
r itm o  de progreso de la  indus tria  fue 
norm al.

Su ideario  como líder.

H enry  Ford, no fue en nuestro con­
cepto, un hom bre de grandes ideales 
en el sentido fis io lógico. Fue ante todo 
un hombre práctico que v iv ió  con sin­
gu la r oportunidad los detalles favo­
rables del negocio y  aplicó sus ideas 
con in tu ic ión  y  audacia.

Sus ideales se c ifraban en la  búsque­
da constante de la  perfección de su 
industria  a base de cam biar los sis­
temas de producción y  estim u lar a su 
gente, a base de mejoras en sus con­
diciones de vida, para lo  cual impuso

cambios arriesgados, como la  reduc­
ción de la  jo rnada  de traba jo  y  e l 
alza de salarios, educación para ellos 
y  sus h ijos, y  hasta im posic ión de n o r­
mas de conducta p rivada  de su gente.

En el aspecto púb lico  no m anifes­
tó conceptos fundam entales de carác­
te r po lítico  o filosó fico  fuera  de un es­
p ír itu  pacifis ta  opuesto a la  guerra, por 
cuya causa gastó inmensas sumas p re ­
tendiendo detener e l aspecto de la  gue­
rra  con la  lógica consecuencia de su 
absoluto fracaso, por desconocer los as­
pectos po líticos y  sociales de la  con­
tienda.

Se sabe tam bién de su posición a n ti­
judía, posiblem ente m ovido po r e l m o­
tivo  económico un ive rsa l de este p ro ­
blema, pero con tan  poca consisten­
cia, que precisamente su campaña con­
tra  la  guerra, la  em prendió en com­
pañía de una judía .

En cuanto a su concepto del d inero 
no manifestó un  cambio rad ica l, el 
hecho de haberlo  llegado a poseer a 
manos llenas, pues siguió siendo m o­
desto en sus costumbres y  parecía no 
darle im portancia . Se dice que era 
ahorra tivo  con los centavos y  d ila p i­
dador con los dólares, especialmente 
cuando se tra taba  de in v e r t ir  en una 
nueva indus tria  o cam biar un  p ro ­
ceso de producción en e l cual se tu ­
v ie ra  que p resc ind ir de la  invers ión  
efectuada hasta e l momento.

Conclusiones

E l caso de H e n ry  Ford  es ex trao r­
d inario  po r la  m agn itud  de sus rea­
lizaciones, por los efectos causados en 
la  economía de su país y  desde lue -
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go a su zona de in fluencia , pues es 
indudable que e l auge in dus tria l dió 
a Norteam érica el im pulso ve rtig in o ­
so para colocarse en su condición de 
p rim era  -potencia m und ia l. C laro está 
que se necesitó toda una generación de 
hombres emprendedores, dinámicos y  
afortunados, que fo r ja ro n  el progreso 
de su nación. Son muchos los hombres 
que se recuerdan con adm iración por 
la  genialidad de su obra, pero entre 
ellos descuella H en ry  Ford, po r sus 
condiciones personales y  por la  mag­
n itu d  de su obra.

E l desarro llo  inusitado de su em­
presa contó con las circunstancias o- 
portunas de la  época, pues creemos que 
n i antes n i después, o en o tro  ren ­
glón indus tria l, no hub iera  contado con 
los aspectos favorables que h ic ie ron  
posible ese desarrollo, pues como ya 
lo  hemos anotado a l p rinc ip io , apenas 
en su época comenzaba la  aplicación 
de los inventos tales como el m otor 
de combustión in te rna, la  e lectric idad 
y  la  re finación  de los combustibles 
a la industria . E l autom óvil, curios i­
dad novedosa de carácter deportivo, 
para ricos, en sus comienzos, se con­
v ir t ió  rápidam ente en elemento in d is ­
pensable para la  apresurada a c tiv i­
dad humana, cuyo progreso tecnoló­
gico va ín tim am ente ligado a la  ve ­
locidad.

Por o tra  parte, decimos que quizá 
posteriorm ente no hub iera  sido posible 
para Ford, obtener el m ismo r itm o  de 
progreso, por cuanto las circunstancias 
sociales han ido cambiando. En su épo­
ca, existía  e l lib re  juego de los factores 
económicos, superaba e l concepto del

“ laissez fa ire ”  y  en pa rticu la r e l sec­
to r labora l no había obtenido las con­
quistas sociales protegidas por el es­
tado que obtuvo en las décadas poste­
riores, y  los patronos y  empresarios 
eran omnímodos en las condiciones 
del trabajo. En este aspecto, la  po lítica  
de salarios altos a sus obreros, y  p re ­
cios bajos a sus productos, sin com­
petencia fuerte, constituyó para e l se­
ño r Ford  la llave  del éxito.

Tam bién anotamos que el fac to r vo­
lum en de producción, ilim ita d o  a l co­
mienzo del siglo debido a la  moda­
lidad  económica y  a la  demanda, pau­
latinam ente fue entrando en la es­
fera  del contro l impuesto por la com­
petencia en todos los sectores indus­
tria les y  especialmente, la  in te rven ­
ción estatal para regu lar la  produc­
ción en defensa del interés común.

Todos estos aspectos favorables, com­
binados con las cualidades personales 
que hemos descrito, y  en especial su 
prodigiosa capacidad para adm inis­
tra r, d ieron a H en ry  Ford, uno de los 
tr iu n fo s  más portentosos de que se 
tenga conocimiento.
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Los pueblos en proceso de desarro­
llo  más que subdesarrollados econó­
m icamente lo  han sido e sp iritu a l y  aní­
m icamente, aunque por mucho tiem po 
hayamos titubeado en aceptar esta do­
lorosa realidad. Y  no saldremos ade­
lante  en nuestro empeño de indepen­
dencia y  ho lgura  económica m ientras 
no dejemos de lado el com plejo de in ­
fe rio ridad .

La h is to ria  es testigo de que ante 
las ausencias de dom in io  de la poten­
cia del momento, tales puebles han 
abierto los brazos al p rim e r poder que 
se levante. En la  Am érica  La tina , ante 
la  sustracción de España y  Portugal, 
vo lv im os los ojos hacia la  Francia 
postnapoleónica; pero su im potencia 
nes hizo m ira r a In g la te rra ; cuando la  
luz de A lb ió n  empezó a t i t i la r  no fa l­
ta ron  quienes acariciaron e l adveni­
m iento de A lem ania ; mas, en vis ta  de 
las derrotas de esta, en las dos con­
tiendas mundiales, pasamos a manos 
norteamericanas sin pestañear. Hemos 
estado cambiando de dueña y, más tr is ­
te aún, no po r vo lun tad  y  acción nues­
tra  sino por om isión y, si cabe, algo 
•peor, son cada día más numerosos qu ie­
nes aspiran a tener un  nuevo dueño, 
sin detenerse a observar por un m o­
mento que el comunismo no acepta 
ensayos. N erhu decía que esto equiva­
lía  a lib ra rse  de un im perio  para caer 
en manos de otro, y  la  h is to ria  recien­
te lo  está confirm ando palm ariam ente.

En la  Revista de las Fuerzas A rm a ­
das de Venezuela, en el núm ero co­
rrespondiente a agosto y  septiembre 
de 1968, aparece un artícu lo  del Co­
rone l francés Ferd inand O tto M iks-

che, en traducción del Coronel vene­
zolano Luís Ferrero Tamayo, in titu lado  
“ La  paz no pertenece sino a los m uer­
tes’’, a rtícu lo  que me ha estimulado a 
escrib ir estas notas. Se plantea en é l 
el derro tero de la  lucha entre  e l Este 
y  el Oeste y  hace cúbalas, por cierto 
m uy interesantes y  que han venido 
siendo confirm adas en buena parte por 
les acontecimientos (e l a rtícu lo  fue es­
c rito  en 1962), sobre su fu tu ro  des­
envolv im iento y  objetivos estratégicos 
de las partes en contienda. Traducido 
esto a un lenguaje más claro y  apro­
piado, el Coronel M iksche analiza la 
lucha entre  Rusia — concede re la tiva ­
mente poca im portancia  a la  China— 
por un bando y  por e l otro  la  alianza 
de Estados Unidos, F rancia e Ing la te ­
rra , y  acepta en m enor grado a A lem a­
nia. En fo rm a sincera y  sin palia tivos 
(no digamos cínica) plantea la  nece­
sidad y  form a olím pica de repartirse  
el resto del mundo: Am érica La tina  
y  A ustra lia  para los Estados Unidos, 
A fr ic a  para los europeos y  Asia para 
que peleen y  se an iqu ilen  Rusia y 
China.

Pero llega más a llá  e l au to r co­
mentando: ante la  ineficacia de la  es­
tra teg ia  atóm ica de Occidente para 
contrarrestar e l avance comunista, en­
tendido como la pérdida paulatina de 
los mercados conquistados y  explota­
dos po r siglos por las potencias tra d i­
cionales, p lantea una nueva teoría es­
tratégica, aunque en térm inos desuetos 
propios de la era de Lu is  X IV : se re ­
sume en una serie de medidas enca­
minadas a darle fle x ib ilid a d  a la p ro ­
pia estrategia y  que llam a el p lan de

470



M ayor  In fa n te r ía  de M ar ina  

J A I M E  G O M E Z  H E R R E R A

“ la  espada, el escudo y  la  disuasión 
atómica” .
—La espada consiste en unas “ Fuerzas 

Expedicionarias”  con m isión de p re ­
servar los intereses occidentales en 
Asia, A fr ica  y  Am érica  L a tin a  en 
caso de:
a) Revueltas comunistas, es decir 

cuando e l enemigo no dispone de 
tropas regulares; y

b) C onflictos con.pequeños Estados 
o con Estados subdesarrollados 
que posean fuerzas equipadas m o­
dernamente.

—En cuanto a l escudo el autor explica 
que se tra ta  de unas “ fuerzas su fi­
cientemente fuertes (sic) como para 
defender las zonas v ita les sin tener 
que apelar a l uso de las armas ató­
micas, n i s iquiera a la  amenaza. Su 
labor p rin c ip a l será la de c u b rir  es­
tratégicam ente las intervenciones de 
las fuerzas expedicionarias. . .  ” .

— Y  f or ú ltim o , a l poderío atóm ico le 
da la m isión, ya comúnmente acep­
tada, de se rv ir como cobertura a los

países que lo poseen y  como disua­
sivo del enemigo.
Analicemos po r partes estos p lantea­

mientos propuestos por e l Coronel 
M iksche a los altos círculos m ilita res  
y  políticos del mundo:

La p rim era  de las m isiones que es­
tim a debe darse a la  espada, esto es, 
in te rve n ir en form a d irecta  en estos 
países que han dado en llam arse el 
“ tercer m undo”  cada vez que Moscú o 
Pekín deseen ins tiga r sus famosas 
“ guerrras de libe rac ión” , si no acep­
tamos el concepto (y  no lo pedemos 
n i debemos aceptar bajo n ingún  p re ­
texto) por lo  menos la  práctica  lo ha 
hecho in te lig ib le  y  ya conocemos su 
alcance. E jem plos sobran. S i no, ahí 
tenemos a Cuba y  la  R epública D om i­
nicana en este hem isferio  y  en el otro  
H ungría  y  Checoslovaquia.

Pero no es clara igualm ente la  se­
gunda de estas misiones: in te rv e n ir en 
aquellos conflictos con pequeños Esta­
dos o Estados subdesarrollados que po­
sean trepas regulares, lógicam ente pa­
ra “ pro teger”  sus intereses filosóficos, 
económicos y  políticos. E l Coronel 
M iksche establece luego que esa es­
pada debe estar constitu ida por fu e r­
zas combinadas de las potencias ató­
micas occidentales. Personalmente, no 
entiendo qué alcance quiere dársele a 
este concepto. ¿Será acaso la  re im p lan ­
tación de l sistema del “ gran garro te”  
ampliado a escala m undial? ¿O será 
el producto de un m a l recuerdo de lo 
que se llam ó por la  prensa la  “ guerra 
da las langostas” ? Esto sí ya se sale 
de lo que en nuestro hum ilde  concep­
to de pueblos subdesarrollados podría-
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mos to le ra r, que cada vez que decida­
mos resguardar los intereses propios 
con los medios a nuestro alcance y  
dentro  de nuestras fronteras, -que 
e llo  im p lique  roce con los intereses de 
las grandes potencias como fácilm ente 
puede ocu rr ir, y  hablamos de in te re ­
ses económicos por ser a la  postre la  
he rida  más dolorosa para esas poten­
cias-, tengamos el fu lg o r de tan  tene­
brosa espada sobre nuestros te rr ito ­
rios.

Más aún, como si fue ra  poco, detrás 
de la  espada estaría e l escudo cubrien­
do las intervenciones de la  prim era.

E l in terés en com entar este artícu lo  
obedece a las siguientes razones:

a) , E l au to r pertenece a las tropas de
la  O TA N  y  sus tesis, d irig idas a 
d a r luz  scbre la  configuración de 
una estrategia global, unidas a otros 
conceptos por vedados no menos 
insidiosos que aparecen con frecuen­
cia en la  prensa, son sintomáticas 
de la  m enta lidad europea y  en es­
pecia l francesa, y  se están abriendo 
campo en e l resto de potencias so 
pre texto  de cubrirnos con su m an­
to pro tector, con la  anuencia tá c i­
ta  y  casi to ta lm ente pasiva de los 
países subdesarrollados. S i cabe a l­
guna duda baste con darle  una m i­
rada a l problem a de B ia fra .

b ) D ifu n d ir  los conceptos que se ven­
tila n  en les altos círculos de la po­
lít ic a  m und ia l para que así sepamos

a qué atenernos.
c) En te rce r lugar, ¿por qué no in s ti­

gar para que la  A m érica  Latina, 
considerada como un todo, sea te ­
nida en cuenta como sujeto activo

en estas cuestiones que le  atañen 
en fo rm a  directa? Si Francia nece­
sitó a De Gaulle para que se la  
considerara como un país indepen­
diente y  autónomo, no será oportu­
no que nuestros países piensen en 
soluciones propias para el área? Si 
no lo  hacen, su negación necesa­
riam ente induce, a otros, a lle n a r 
ese vacío.

Para este subcontinente se aprecia 
la  posib ilidad de adoptar dos solucio­
nes de bulto, ya  comentadas en repe­
tidas ocasiones por les más prestigiosos 
pensadores, si b ien con alguna tim idez. 
Permítaseme hacer una pequeña d iva ­
gación sobre el derrotero que ha se­
guido la  h is to ria  en cuanto hace re la ­
ción con nuestra actual situación eco­
nóm ica y  social, y  que necesariamente 
m arcará nuestra fu tu ra  trayectoria . 
Sobre estos conceptos habré de basar 
las propuestas de solución.

Las guerras en su casi to ta lidad  han 
tenido su origen ú ltim o  en la  compe­
tencia de mercados, origen que los d i­
rigentes se han cuidado m uy bien de 
m im e tiza r con otros conceptos a d je ti­
vos en e l fondo, posiblemente para ma­
tiza r un tanto  la  cruda realidad. U n 
país lucha por penetrar a un  mercado 
y  lucha luego por m antenerlo y  pro te­
ger su prim acía de succión, la  cual de 
paso se abrogan como un derecho na­
tu ra l las naciones m ilita rm en te  más 
poderosas, sin distingos.

En térm inos históricos no hace m u­
cho tiem po que la Europa Occidental 
prácticam ente era dueña absoluta del 
comercio m und ia l. Pero m uy a su pe­
sar, las guerras intestinas y  algunos
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cambies ideológicos sustentados luego 
por el dom inio de la energía nuclear, 
d ie ron  origen a que se desplazara a 
Norteam érica e l centro de gravedad. 
Mas, como no hay acción sin reacción, 
apareció casi sim ultáneam ente Rusia 
blandiendo dos armas poderosas en 
ín tim a in terconexión y  apoyo m utuo: 
su prop io  arsenal atóm ico para equ i­
parar el pederío m ilita r  de los Estados 
Unidos, y  la  filoso fía  comunista para 
horadar e l im perio  económico de l 
Oeste.

La  fuerza del comunismo está en su 
agresividad, exaltada a l m áxim o gra­
do a l conseguir Rusia una re la tiva  
igualdad m ili ta r  con N orte  Am érica. 
De o tra  parte, esta situación produ jo  
un angustioso tem or en todos los paí­
ses del mundo por el pe lig ro  inm inente 
de una conflagración nuclear que ta l 
hecho im plicaba, tem or que alcanzó y  
m uy p rinc ipa lm ente  a los propios Es­
tados Unidos y  la  URSS, y  que condujo 
a un cambio rad ica l en la  po lítica  y 
estrategia mundiales, po r parte  y  parte.

Rusia se dedicó a m a q u illa r su im a ­
gen ante la  faz del mundo: se propu­
so arrebatar la  bandera de la  paz a 
los Americanos para lo cual procla­
mó su po lítica  de “ coexistencia pací­
fica ” , sin abandonar su inmanente es­
p ír itu  de lucha; exportó la  idea de que 
no sería en n ingún caso país agresor, 
pero en form a soterrada e in in te rru m ­
pida continuó instigando las “ guerras 
de liberación”  con el apoyo solapado 
y  aún abierto a las guerrillas, que se 
han venido a co n ve rtir en los medios 
de ganar las guerras sin armas a tóm i­
cas: entre otras medidas de inca lcu­

lable sutileza estatuyó e l “ P rem io 
Lan in  de la Paz”  que a nosotros nos 
pareció una vu lg a r paradoja pero que 
bien observado obedece a la  más 
estricta lógica: “ la  paz es la con ti­
nuación de la  revo lución por otros me­
dios” , decía el epónimo líde r para fra - 
fraseando a Clausewitz.

P or su parte, los Am ericanos auspi­
ciaron la  creación de bloques m ili ta ­
res m ultinacionales para su defensa y  
la  de sus esferas de in fluencia , tales 
como la O TAN  y  la  SEATO, organis­
mos a los cuales se dió una ríg ida  y  
aparentemente bien fundam entada es­
trategia, apoyada esencialmente en e l 
poder disuasivo de su inconmensurable 
arsenal atómico.

La U nión Soviética a su tu rno  creó 
e l Pacto de Varsovia y, para no aban­
donar la  esencia dinám ica de su doc­
tr in a  pero evitando al m ismo tiem po 
exponerse a l holocausto nuclear, em­
prendió entre bastidores una serie de 
golpes de fuerza que, considerados en 
sí y  aisladamente, no ju s tifica ría n  el 
empleo de las armas atómicas, tanto 
más si habrían de estar reguladas cu i­
dadosamente apoyadas con una m uy 
bien d ir ig id a  y  exitosa campaña de 
propaganda.

Cuando el tábano aguijonea a l no­
v illo  este lo  persigue a coletazos y  lo 
más que consigue es fustigarse a sí 
m ismo hasta desesperar. Este ha sido 
desde hace dos décadas el papel del 
comunismo: se rv ir de tábano d e l capi­
ta lism o. Su in tención  ha sido m antener 
al mundo occidental en un  estado de 
constante tensión nerviosa, de d e b ili­
ta r lo  económicamente obligándolo a
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tom ar contramedidas m ilita res  costo­
sas e impopulares, y  p r iv a r lo  de sus 
fuentes de m aterias prim as, de sus in ­
versiones y  de sus mercados.

Estas circunstancias, en conjunto, han 
venido a dem ostrar dos cosas básicas: 
en p rim e r lugar que las potencias co­
m unistas han llevado y  aún siguen l le ­
vando la  in ic ia tiva  en la  po lítica  m un­
d ia l, a la  cual le  han im p rim id o  gran 
rapidez y  si se quiere m ayor v o lu b il i­
dad; y  en segundo lu g a r que la  es­
tra teg ia  atóm ica de Occidente es de­
masiado ríg ida  para sostener esa po­
lítica  elástica y  su til.

En ta l estado de cosas llegamos a 
nuestros días. Las potencias occidenta­
les im pelidas a gastar ingentes sumas 
de dinero y  aún a inm o la r lo  m e jo r de 
sus generaciones jóvenes para detener 
e l pau latino avance del comunismo, y  
este valiéndose de hábiles tretas para 
ob ligar al capita lism o a dar pasos en 
falso y  desmoronar su estructura. Pero 
unos y  otros, hablando concretamente 
de Latinoam érica, ¿enfocan el p rob le­
ma bajo la  insp iración de un propósito 
verdaderam ente a ltru is ta  de desarro­
llo  y  progreso ig u a lita rio  para toda la  
humanidad? Personalmente, yo creo 
que no. P or igua l ven en nosotros a 
250.000.000 de labriegos analfabetos y 
m al nu tridos que producen materias 
prim as más baratas que en sus propios 
te rrito rios , y  clientes en potencia para 
consum ir el exceso de producción de 
sus industrias.

Este panorama nos indica a gritos 
que ya es hora de hab lar de la eman­
cipación de la  A m érica  La tina , y  no 
simplemente de hablar, sino de actuar.

E l subdesarrollo económico y  social que 
llevamos a cuestas, y  que por fo rtuna  
ya no nos avergonzamos de aceptar 
públicam ente, está dejando el campo 
abierto para que e l comunismo in ten ­
te apoderarse de esta parte  del m un­
do; y  a su vez, esta ingerencia del 
comunismo da pie para que las super- 
potencias occidentales in tervengan o 
planeen in te rv e n ir para “ protegernos” . 
Y  así hemos estado y  continuamos es­
tando: entre dos fuegos.

¿Qué hacer para rem ediar esta si­
tuación en la  cual sin duda llevamos 
la  peor parte? A l  comienzo de este 
artícu lo  hacía no ta r la  posib ilidad de 
atacar el prob lem a desde dos frentes 
en fo rm a simultánea, con soluciones 
que si b ien pueden parecer utópicas, 
analizadas con cuidado están dentro de 
una lógica capacidad de nuestros paí­
ses en su proyección hacia e l fu turo . 
Estas no son ideas orig inales mías sino 
que antes por e l contrario  en m últip les 
ocasiones y  bajo las más variadas fo r ­
mas han sido comentadas por grandes 
y  m istificados pensadores. P or lo tan ­
to, si a lgún m érito  puedo de riva r es el 
de exponerlas con claridad y  sencillez 
para su consideración.

La prim era, mas no por e llo  la  más 
im portante, g ira  alrededor del im pe­
ra tivo  geopolítico y  filosófico que liga 
nuestro fu tu ro  indisolublem ente con 
el mundo occidental. Es e lla  la con­
figu rac ión  de una estrategia política 
común para toda la  Am érica La tina  en 
sus relaciones con el resto del orbe, 
encaminada a lib rarnos de la  condi­
ción de teatro  de operaciones de las 
más grandes potencias, induciendo a
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creer a los países ricos y  demostrándo­
les que es más económico y  productivo  
para todos, auspiciar de buena fe un  
ráp ido desarro llo  económico y  social, 
realizable a través de la  inversión de 
una parte  de los presupuestes p rev is­
tos para “ protegernos”  con sus inm en­
samente costosos efectivos m ilita res. 
Pueblos bien educados y  que comen y 
v iven  bien son pueblos impermeables 
a las aventuras ideológicas y  alérgicos 
a las revoluciones despistadas, bien de 
derecha o izquierda. Y  llegado el caso 
estarán en capacidad de autedefender- 
se sin necesidad de “ayudas”  externas, 
nocivas a la postre por cuanto atizan 
y  dan m ayor fuerza a los m ovim ientos 
revolucionarios.

Y  la segunda, si b ien sim ultánea con 
la  an terio r, habrá de se rv ir de p la ta ­
form a a cua lquier in ten to  de proyectar 
una estrategia po lítica  para L a tin o ­

américa con verdaderas proyecciones 
m undiales, y  por lógica tendrá  que ser 
la  in tegración to ta l de nuestros países, 
para lo cual e l te rreno se encuentra 
suficientem ente abonado. S in  especifi­
car qué tipo  de unión, creó que e l g ra ­
do en que esta se realice será el índice 
de la  eficacia de su po lítica .

De todo lo  tra tado se desprende la 
necesidad y  conveniencia que tenemos 
de unirnos. Si deseamos una verdadera 
figu rac ión  en -el concierto de las na­
ciones, debemos llegar a la  más pe r­
fecta in tegración como un  solo país 
soberano. Entonces y  solo entonces te n ­
dremos voz y  voto efectivos -en las de­
cisiones mundiales. De lo  contrario , si 
p re ferim os continuar como estamos, l i ­
gados solamente por un  idealism o ro ­
m ántico sustentado sobre c ircunstan­
cias, habremos de con tinuar buscando, 
dueño, en fo rm a inde fin ida .

e le  ría
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U n gran avance que conv ie rte  en 
rea lidad la  un ión  entre el hom bre y  el 
computador, está ahora llevándose a 
cabo con la insta lación del sistema de 
in form ación y  proceso Adept-50, en el 
Centro del Sistema de A poyo del Co­
mando M ili ta r  en el Pentágono.

La insta lación comenzó en ju n io , e 
inauguró una nueva era en el con tro l 
y  Comando M ilita r , donde e l p rob le ­
ma consiste en m ane ja r cantidades de 
in fo rm ación  de variada gama. T a l ins­
ta lación e lim ina  para siem pre a l “ In ­
te rm ed ia rio ”  de las relaciones entre 
hombre y  com putador (e l program ador
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pro fesiona l) y  p e rm itirá  al Comando 
M il i ta r  que carece del conocimiento 
del lenguaje del com putador y  su tec­
nología, e l hab larle  directam ente y so­
lic ita r le  ayuda inm ediata para resolver 
problem as ya sean esperados o inespe­
rados (1).

E l Adept-50, es un sistema comple­
jo  de programas que h a b ilita  a casi 
diez usuarios en sitios bien apartados, 
para u ti l iz a r  el m ismo com putador si­
m ultáneam ente y  obtener respuestas 
rápidas de g ran variedad de prob le ­
mas. Todcs los usuarios pueden traba ­
ja r  en d iferentes problemas a l mismo 
tiem po, o es tam bién posible que todos 
traba jen  con los mismos archivos de 
datos, si lo  desean.

E l nuevo sistema, en desarrollo des­
de enero de 1967, a cargo de la  Agen­
cia de Investigación Avanzada de P ro ­
yectos (A R P A ) por medio de la  C or­
poración de D esarro llo  de Sistemas 
(SD C) será probado y  evaluado duran­
te casi un  año en el Sistema del Co­
mando N acional M il i ta r  de EE. UU. 
con la  recomendación de A R P A  de 
que no se convierta  en un  sueño irre a ­
lizable.

E l Adept-50 (P ro to tipo  de Desarrollo 
Avanzado), le p e rm itirá  a l usuario in ­
te rroga r directam ente a l computador 
en lenguaje  sencillo, asuntos tales co­
mo: ¿Cuántas misiones hubo en V ie t­
nam  e l ú ltim o  jueves?

La  respuesta puede ser: 40.

(1) S iem pre y  cuando el computador 
esté program ado para reso lver e l p ro­
blem a (nota del traduc to r).

Después de lo  anterior, e l ind iv iduo  
puede recordar que lo  que deseaba 
preguntar era cuántas misiones hubo 
en la  noche. Puede entonces pregun­
ta rle  en ta l form a, y  rec ib irá  una res­
puesta inm ediata.

Es posible que e l usuario' no haga la  
pregunta correctamente, por lo  cual el 
computador en tra rá  en un in tercam bio 
con é l que lo  ayudará a encontrarla.

Puede e l usuario  cometer algún 
erro r, y  en ese caso el computador in ­
mediatam ente le hará caer en la cuen­
ta  y  le exp lica rá  si es necesario.

S i el usuario no sabe exactamente 
cómo conseguir las respuestas que ne­
cesita, el com putador lo  in s tru irá  d i- 
ciéndole qué clases de inform aciones 
son posibles y  cómo d ir ig ir  su m em oria 
a la  vez que le niega in form ación a 
la  cual e l usuario no tiene acceso.

Esta clase de in tercam bio es llam a­
da acción recíproca con e l computa­
dor. Efectúa un estrechamiento de re ­
laciones del tipo  “ D ar y re c ib ir” , de m o­
do que e l usuario cuenta con un co­
lega el cual traba ja  en e l mismo p ro ­
blema.

Este acceso recíproco es inva luable  
en la  solución de muchos problemas. 
P lab ilita  al usuario para obtener sus 
respuestas más rápido (que enviando 
sus preguntas con in te rm ed ia rio ) y  por 
consiguiente tom ar decisiones ráp ida­
mente.

E l A dep t tiene acceso fo r tu ito

E l usuario no tiene  que traba ja r con 
un sistema ríg id o  de contro l de datos, 
que le  e x ija  conocer las preguntas que 
va a hacer en el momento de colocar
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los datos en el computador. Con el sis­
tema TDM S (1), é l puede decid ir qué 
va a preguntar en e l momento de ha­
cerlo, independientem ente de lo  que 
haya colocado en la  máquina. Puede 
obtener in form ación en fo rm a  a rb itra ­
ria  (acceso fo r tu ito ), en lugar de te ­
ner que aceptar un  extenso reporte 
de computador, en e l cual la  respues­
ta deseada está enterrada en alguna 
parte. Puede inse rta r nuevos datos y  
actualizar los vie jos con algunas ins­
trucciones simples, sin necesidad de re ­
c u rr ir  a un program ador.

E l nuevo sistema no lim ita  al D ir i­
gente M ilita r , para u tiliz a r lo  en una 
clase p a rticu la r de problem a ta l como 
personal o logística. Con la  m ayoría 
de los otros sistemas “ T im e Sharing”  
en operación hoy día, el usuario ten ­
dría  que cam biar a o tro  sistema de 
computador con el f in  de solucionar 
un tipo  d iferente de problema.

E l A dept e lim ina  esa d ificu ltad , ya 
que pone a mano del usuario un  sis­
tema de m ú ltip le  propósito, que lo  ca­
pacita para re c ib ir  una am plia gama 
de problemas m ilita res  desde la con­
sola del computador, a cua lquier ho­
ra  y  s in la  necesidad de seguir una 
secuencia previam ente establecida.

La  lis ta  de traba jos que pueden 
efectuarse con el nuevo sistema in c lu ­
ye: D irección de In fo rm ación  de Siste­
mas de Arm as, estado de las fuerzas, 
personal, finanzas, logística, in te ligen ­
cia, computaciones, simulaciones, trá ­
m ite  de documentación, elaboración de

(1) TDM S: Sistema avanzado y  auto­
matizado de contro l de datos.

estadísticas de fuerzas o accidentes, 
con tro l de contratos, records de pacien­
tes hospita larios y  muchos otros.

E l objeto del diseño del Adept-50 
se resume en una sola frase que es 
la  s im p lificac ión  de las relaciones en­
tre  el hombre y  e l com putador: p e rm i­
t i r  un  diálogo v ivo . Esta es la  d ife ren ­
cia entre efectuar una serie de p regun­
tas por medio de un escrito que toma 
tiem po y  cuidado de hacer en lengua­
je  fo rm alizado y  tom ar e l te lé fono y  
obtener las respuestas necesarias en el 
memento.

Los avances están en el equipo acce­
sorio del computador.

Toda la s im p lificac ión  es efectuada 
por numerosos avances en la  tecnolo­
gía del computador, incluyendo las 
técnicas “ O n-L ine”  y  “ T im e-Sharing” ; 
y  han sido princ ipa lm ente  en el equi­
po accesorio, pues la  parte  p rin c ip a l 
de l com putador ha estado generalm en­
te más avanzada.

“ O n-L ine” ,, sim plem ente s ign ifica  que 
el usuario rea l de l com putador está en 
comunicación d irecta  con éste a tra ­
vés de su prop ia  consola o aditam en­
to te rm ina l, en oposición a la  opera­
ción “ O ff-L in e ”  en la cual un in te rm e ­
d ia rio  (e l program ador profesional) 
presenta les problemas del usuario al 
computador.

“ T im e-S haring” , s ign ifica  que un  de­
term inado núm ero de personas puede 
usar el com putador en e l m ism o mo­
mento sin que necesariamente cada uno 
sepa que lo  está com partiendo con 
otros.
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Todas estas técnicas juntas, más el 
sistema TDMS, se sumaren para un  d i­
recto, inm ediato  y  recíproco uso del 
computador, obteniéndose algunas eco­
nomías obvias.

En el sistema d.e operación “ O ff-L i­
ne” , e l usuario del com putador debe 
esperar en fo rm a rigurosa su tu rno  en­
tre  un  grupc- de usuarios, siendo un 
método que puede s ign ifica r tiem po 
antes de p lan tear un  problem a y  rec i­
b ir  una respuesta, habiendo cambiado 
probablemente, e l problem a en form a 
considerable durante ese tiempo.

Es pos ble que e l usuraio necesite so­
lo  un instante del tiem po del compu­
tador; algunos problemas im portantes 
se resuelven en 50 milisegundos. Otros 
cálculos mucho más largos se comple­
tan en un segundo o en 10 segundos, 
teniendo el usuraio que esperar horas 
o días para gozar de éste pequeño 
tiem po del computador.

Este método de “ proceso por tu rnos”  
puede ser además antieconómico. D ebi­
do a que los usuarios tienen que es­
perar la rgo  ra to  para obtener un tu rno , 
la  tendencia es acum ular los trabajos, 
preparando varios casos para ser re ­
sueltos, de ta l modo que en lu g a r de 
ped ir pocos segundos de computador 
se piden muchos más. La  preparación 
para larga u tiliza c ió n  del equipo in c lu ­
ye mayores errores en e l m a te ria l p re ­
parado por parte  del que va a u t i l i ­
zarlo. Es no poco común que un tra ­
ba jo  se dañe por completo a causa de 
un e rro r a l comienzo de un  programa.

Asim ism o, hay problemas que no 
son resueltos satisfactoriam ente por el 
sistema de acum ulación de trabajos, el

cual puede no tener sentido, puesto que 
el d irigente  desea buscar sus datos por 
medio de in fo rm ación  específica sobre 
un  asunto pa rticu la r.

L a  solución de estos problemas es el 
método de uso de computador “ On- 
L ine  T im e Sharing” , ahora ofrecido 
por un gran núm ero de servicios co­
merciales de computadores en todos los 
Estados Unidos. Para uso m ilita r , sin 
embargo, se requ iere un sistema más 
sofisticado, el cual debe ser seguro.

Con e l sistema “ T im e Sharing” , rea l­
mente e l com putador es cambiado ha­
cia atrás y  hacia adelante entre un nú­
mero de usuarios en rápidas series dé 
conmutaciones, u tilizando  cada uno de 
ellc-s pequeños segundos de tiempo, a 
m edida que existe una acción recípro­
ca con el com putador y  avanza en su 
lis ta  de preguntas o se le  presentan 
nuevos problemas para solución.

Realmente, e l com putador s irve  a un 
solo usuario cada vez (ejecuta un  p ro ­
gram a) y  sin embargo, e l ind iv iduo  
puede no detectar un retardo s ign ifi­
cante en el servicio, a l no saber que 
el computador ha sido u tilizado  en fo r ­
mo m ú ltip le  y  que fue ajustado con 
program ación m ú ltip le .

Este uso a r t if ic ia l del computador, 
en lo  que parace ser de base s im u ltá ­
nea es posible por e l hecho de que es 
muchísim o más ráp ido que la  mente 
humana. E n tre  el momento que un in ­
d iv iduo  “A ’ comienza a colocar una 
sencilla línea de instrucción sobre su 
teclado y  el momento en que te rm ina 
de hacerlo, solo segundos pueden ha­
ber transcurrido , pero esto es un  pe­
ríodo la rgo  para un computador.
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U n computador “ T im e Sharing”  es 
programado para ser im paciente. M ien­
tras que el ind iv iduo  “ A ”  se tom a el 
corto tiem po de poner una pregunta 
(entrada) e l computador puede respon­
der otra  de uno “ B ”  y  ta l vez la  de 
uno “ C”  (salida) y  re c ib ir  la  pregun­
ta  de “ D ”  en su sistema haciendo el 
servicio de respuesta para “ A ”  sobrán­
dole tiempo.

A l mismo tiempo, el sistema no es­
tá restring ido  a la  operación del tipo  
“ Acción recíproca” ; puede ser destina­
do para el proceso por turnos para p ro ­
gramas más largos, durante el m ismo 
período de tiem po que reparte  su tra ­
bajo entre otros usuarios.

A  pesar de las ventajas de capaci­
dad en rapidez entre la  pregunta y  
la respuesta, hay algunos trabajos que 
es p re fe rib le  se efectúen mediante acu­
m ulación de problemas, colocándoselos 
mezclados en un solo grupo para que 
los responda uno por uno. Tales tra ­
bajos son almacenados autom áticamen­
te por el Adept-50 y  u tilizados como 
“ P rio ridad  secundaria” , sujetos a las 
prioridades de las instalaciones y  de­
mandas del in tercam bio de “ M ayor 
p rio rid a d ”  de ios usuarios. Así, si un 
ind iv iduo  no desea hacer e l in te rcam ­
bio con el computador, puede enton­
ces sim plem ente colocar sus pregun­
tas y  dedicarse a otros asuntos m ien­
tras sc-n resueltas.

S i desea que e l computador genere 
un reporte  sobre una base de no -in te r- 
cambio, puede ped irlo  así. Todo esto es 
efectuado por uno de los equipos de 
accesorios más sofisticados desarro lla ­
dos hasta la  fecha.

E l sistema es flex ib le .

E l sistema Adept-50 tiene un reper­
to r io  to ta l de programas que da los 
medios para hacer los traba jos antes 
mencionados, dando como resultado un 
sistema m uy fle x ib le  adaptable a m u­
chas necesidades.

E l sistema in ic ia l opera con un  com­
pu tador IBM360 M odelo 50 con casi 
260.000 espacios de m em oria princ ipa l, 
4 m illones de espacios de m em oria  de 
tam bor y  más de 250 m illones de espa­
cios de m em oria de disco. U n  espacio 
de m em oria  es ocho partes, o sea e l 
núm ero  de dígitos b inarios requeridos 
para cod ificar un carácter ( le tra  p nú­
m ero) de la  m ayoría de los computado­
res modernos.

L a  m em oria centra l es con la  que e l 
com putador traba ja , con datos rec ib i­
dos del que lo  u tiliza . En e l sistema 
“ T im e Sharing”  estos datos son lle va ­
dos a la  m em oria centra l solamente 
cuando e l com putador los u tiliza . De 
otro modo, dicha in fo rm ación  perm a­
nece en una m em oria a u x ilia r  la  cual 
efectúa la  m isma func ión  de recop ila ­
ción; que un sistema de arch ivo  de o fi­
cina. Solamente les datos de un usua­
rio  son colocados ju n to  con e l p rogra­
ma en la  mem oria del com putador ca­
da vez.

La  m em or a de disco es donde los da­
tos de un usuario son archivados. Pues­
to  que e l sistema de m em oria de dis­
co es esencialmente la  m isma cosa que 
un tocadiscos, en e l cual se puede to ­
m ar cua lqu ier parte que se desee (lo  
contrario  a buscar en un  carrete de c in ­
ta ) se perm ite  un acceso fo r tu ito  a 
sectores específicos de in form ación. E l
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arch ivo  de un  usuario probablemente 
sea más de lo  que una m em oria centra l 
puede re c ib ir en un momento, así sola­
mente la  parte  de esos datos que es 
realm ente u tiliza b le  entra a d icha me­
m oria. E l usuario puede tener otros 
datos colocados en la cinta, los cuales 
él in troduce .en el sistema cuando lo 
desee.

La  m em oria en tam bor es un siste­
ma de recolección trans ito rio , s irv ien ­
do como el medio para tra n s fe rir  p ro ­
gramas y  datos de la  m em oria de a r­
chivo a la m em oria central.

U n usuario “ A ”  puede ped ir cierto 
dato de su archivo. E l sistema Adept-50 
conseguirá el dato de la  m em oria a r­
ch ivo  y  lo  pondrá en la m em oria de 
tam bor en donde permanecerá lis to . 
En e l instante en que el in d iv id u o  “ A ”  
realm ente va a u tiliz a r lo  es tra n s fe ri­
do a la  m em oria central, en tanto  que 
los datos del in d iv id u o  “ B ”  son colo­
cados en tam bor ta l vez para ser l le ­
vados de nuevo a la  m em oria centra l 
en menos de un segundo, tan  pronto 
“ A ”  te rm ine su encuesta.

E l mecanismo que efectúa esta con­
m utación de los programas de los usua­
rios poniéndolos y  equilib rándolos en 
la  m em oria centra l es llam ado “ Cam­
b iador”  y  e l tam bor s irve como un si­
tio  de relevo. S i b ien el an te rio r p ro ­
ceso puede parecer como un cambio he­
cho por los usuarios en la  máquina, 
hacia atrás y  hacia adelante, es el com­
putador el que autom áticamente cam­
b ia  los programas.

La  operación del Adept-50 puede ser 
v is ta  como un juego a m uy a lta ve lo­
cidad, con jugadores avanzados, o es­

táticos, devueltos o enviados a la  ban­
ca momentáneamente y  siempre con 
un sentido de ser partic ipantes activos.

La  parte que tom a decisiones, como 
por ejemplo: qu ien juega o hace e l si­
guiente m ovim iento es un programa 
permanente llam ado E jecu tivo  de T i­
m e-Sharing el cual consta de dos com­
ponentes principales: E jecu tivo  básico 
(Basex) y  E jecutivo d ife rido  (E xex); 
este program a tiene- en cuenta todos 
los programas que los usuarios han da­
do al sistema y  determ ina a quien le 
corresponde y  cuales programas deben 
re c ib ir las respuestas.

Hace uso de un “ D iv iso r de T iem ­
po”  tam bién conocido como “ Quan­
tum ” ; a todos los usuarios se les da 
una cantidad o long itud  predeterm ina­
da de tiem po cada vez que son puestos 
dentro de l sistema. Estos pueden ser 
va rios  segundos, pero norm alm ente es 
medio y  segundo o menos. Cuando el 
tiem po asignado es sobrepasado, el 
usuario es automáticamente sacado de 
la  m em oria centra l y  se perm ite  la  en­
trada a l siguiente.

A l  m ismo tiempo, automáticamente, 
pone atención en las demandas que ca­
da program a de los usuarios parezca 
necesitar y  puede dec id ir quién requie­
re  más o menos tiempo. E l sistema pue­
de asignar dos clases de tiem po de 
computador: un  in te rva lo  grande de 
quizás un  m inuto  y  uno corto. Se esta­
blecen dos canales, uno para corto in ­
te rva lo  y  e l otro para programas que 
requieran más tiempo. U n programa 
de l segundo canal puede ser in te rru m ­
pido en su tu rn o  por una exigencia de 
alguien de l p rim e r canal y  luego re-
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gresar a su traba jo  una vez esa corta 
demanda ha sido satisfecha.

Puesto que cada usuario podría te­
ner problemas bien diferentes (perso­
nal, in fo rm ación  de armamento, etc.). 
U n in d iv id u o  puede necesitar d ife ren­
tes aparatos de salida en los te rm ina ­
les, para lo  cual el equipo es flex ib le . 
Probablem ente alguno desea a la  vez 
un teclado y  un tubo de rayos catódi­
cos. Con cualquiera de les dos puede 
constru ir sus propias tablas, gráficos y  
cartas y  m an ipu lar sus datos, cambiar 
valores, efectuar operaciones a r itm é ti­
cas, com binar o reagrupar datos, p re ­
guntar acerca de características de los 
datos, tales como lím ites, número de 
items de cierto tipo, etc.

E l TDM S h ab ilita  al ind iv iduo  no 
capacitado en programación para acer­
carse más a l diseño de sus propios sis­
temas, perm itiéndole  m od ifica r tales 
diseños para encarar situaciones sus­
ceptibles de cambio. Existe un diálogo 
y  puede e l equipo so lic ita r se le  sum i­
n is tren  datos que no tiene, tales como 
parámetros, in fo rm ación  de control, 
nombres de archivos, operaciones a 
efectuar y  el form ato deseado.

Una gran ventaja es que es evolu­
cionado, significando que el usuario 
tiene en sus manos un equipo acceso­
rio  adicional, que perm ite  a los p ro ­
gramadores sum in is tra rle  nuevas ca­
pacidades sin cam biar el sistema del 
Adept-50 en sí mismo. Lo  an te rio r 
puede compararse con muchos siste­
mas m ilita res  que no evolucionan de­
bido a que las características operacio- 
nales se colocaron en la parte p rin c i­
pal.

Así, pues, el A dep t puede agregar 
algo nuevo sin cam biar a otro  sistema.

Una venta ja  de l sistema p rin c ip a l 
del Adept-50 es que siendo su tamaño 
moderado es capaz de proveer las m is­
mas clases de servicio, con su com pu­
tador (360/50) que las que serían ob­
tenibles solamente con computadores 
m uy grandes y  de propósito especial.

E l sistema tiene un núm ero de ad i­
tamentos de seguridad inc lus ive  en el 
centro, exteriores y  las partes de p ro ­
ceso. Cada te rm in a l tiene una c la s ifi­
cación por medio de l uso de categorías 
o d is tin tivos, puestos dentro de los p ro ­
gramas operativos y  algunas clases de 
in fo rm ación  no pueden obtenerse en 
un dado te rm ina1-. E l uso del concep­
to de santo y  seña puede tam bién em­
plearse para id e n tifica r apropiadam en­
te a los usuarios. Una vez que a un 
ind iv iduo  se le perm ite  u t iliz a r  el sis­
tema, este lleva  a cabo otras medidas 
de seguridad, a l no p e rm it ir  el acceso 
a otro  probable usuario.

U n program a p a rticu la r en desarro­
llo , llam ado “ Espía”  periódicam en­
te tra ta rá  de v io la r al Adept-50 como 
una prueba de su hab ilidad  para m an­
tener la  seguridad.

Existe tam bién e l problem a de “ Re­
siduo”  de in fo rm ación  dejado en la 
m em oria centra l una vez que alguien 
te rm ine de u tiliz a rlo  y  antes de que 
otro program a sea escrito en el espa­
cio que no se u tilizó . Esto se resuelve 
por medio de varias técnicas que no 
perm iten  acceso de usuarios a residuos 
de otros programas.

Referente a los sentim ientos del p e r­
sonal m ilita r , acerca del nuevo siste-
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ma, e l com entario de un  ex-o fic ia l que 
con tribuyó  a colocarlo en su etapa ac­
tua l, es el que puede entre otras cosas 
a liv ia r  la  frustrac ión .

“ Yo creo que lo  que más van a apre­
cia r los usuarios, es que al situarse 
fre n te  a l com putador no van a ve r a

ese joven con barbas y  anteojos obs­
curos o como sea que luce e l p rogra­
m ador profesional causante de gran 
frustrac ión. Entonces colocan la  p re ­
gunta en el teclado (¿Cuántas m is io ­
nes tuvim os en V ie tnam  el ú ltim o  ju e ­
ves?) e inmediatamente reciben la  res­
puesta” .
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P I C T  □  R I C □
Satena fue  creada con la  m isión de prestar 
un servicio especial de transporte  aéreo pa­
ra  pasajeros, correo y  carga, en beneficio de 
las regiones subdesarrolladas del país y  con 
el f in  de colaborar en las campañas asis- 
tenciales, docentes, de increm ento agrícola y 
pecuario, de colonización y  en el fom ento 
económico y  social de tales te rrito rio s , de 
acuerdo con los prospectos del Gobierno. 
Satena constituye hoy una rea lidad nacio­
nal. Sus campos de activ idad son todos los 
te rrito rio s  nacionales, específicamente los 
que componen las hoyas de los ríos A m a­

zonas y  Orinoco.

E l increm ento de este servicio especial de 
transporte aéreo es la  m ejor prueba de que 
su creación cumple con una de las necesi­
dades más urgentes de nuestros te rrito rio s  
nacionales: el transporte aéreo económico 

y  continuo.

E N A ’
A E R O N A V E G A C I O N

A

T E R R I T O R I O S  N A C I O N A L E S



S A T E N A  E S T A B L E C I M I E N T O

L E Y  080 D E  1968 
(D ic iem bre  30)

po r la  cual se reorganiza  el Servic io  de Aeronavegación a T e rr ito r io s  
Nacionales “ S A T E N A ”

E L  CONGRESO D E  C O L O M B IA

D E C R E T A :
A rtícu lo  1? —  A  p a r t ir  de la v igenc ia  de la  presente Ley, el 

S erv ic io  de Aeronavegación a T e rr ito r io s  Nacionales “ S A T E N A ” , 
fun c io n a rá  como establecim iento público, con Personería Ju ríd ica  y 
p a tr im o n io  propio, adscrito  a l M in is te r io  de Defensa Nacional.

A rtícu lo  29 —  Son funciones del S erv ic io  de Aeronavegación a 
T e rr ito r io s  Nacionales “ S A T E N A ” :
“ a ) P re s ta r el serv ic io  de tra nspo rte  aéreo en las regiones sub­

desarro lladas del pa ís ;
“ b )  C o laborar en las campañas asistenciales, de increm ento agríco­

la  y  pecuario, de colonización y  fom ento económico y  social de 
ta les te r r ito r io s , de acuerdo con los prospectos del G obierno; 

“ c ) V in c u la r a la  economía nacional apartadas regiones del pa ís ; 
“ d ) T ra n sp o rta r func iona rios  públicos y  pasajeros, correo y  carga 

o fic ia l y  p a rticu la r.
A rtícu lo  39 —  En desarro llo  de las funciones que le señala el 

a rtícu lo  segundo de la presente Ley  “ S A T E N A ”  tendrá  las s igu ien ­
tes a tribuc iones:
“ 1) A d q u ir ir  en el país, de p re fe renc ia , o en el ex te rio r, m a te ria ­

les, elementos, equipos, com bustib les, repuestos, accesorios y 
demás a rtícu los indispensables pa ra  cu m p lir  sus fina lidades. 

“ 2 ) C on tra ta r, p rev io  concepto favo rab le  del Gobierno N aciona l y  
con la g a ran tía  de la N ación  em préstitos in te rnos y  externos 
destinados al perfeccionam iento y  ensanche de sus servicios y  
operaciones.

A rtícu lo  49 —  E l Servic io  Aéreo T e rr ito r io s  Nacionales, será d i­
r ig id o , adm in is trado  y  orien tado p o r una Ju n ta  D ire c tiva , un Ge­
rente y  los demás func iona rios  que determ inen los Estatutos.

“ La  Jun ta  D ire c tiv a  estará in teg rada  po r los s iguientes m iem ­
b ro s :

“ E l M in is tro  de Defensa N aciona l o su delegado quien la  p res i­
d irá .



P U B L I C O

“ E l Comandante de la  Fuerza Aérea.
“ E l Jefe del Estado M ayo r Aéreo de la  F A C ., o su delegado.
“ E l M in is tro  de G obierno o su Delegado.
“ E l M in is tro  de Comunicaciones o su delegado.
A rtícu lo  59 —  E l Servic io  Aéreo T e rr ito r io s  Nacionales “ S A - 

T E N A ”  tend rá  la  equivalencia de un  Comando Aéreo y  será geren- 
ciado por un O fic ia l superio r de la  F A C ., nom brado po r el Gobierno 
Nacional.

Artícu lo  69 —  E l con tro l de “ S A T E N A ” , estará a cargo de la 
C on tra lo ría  General de la República, po r medio de una A u d ito r ía  
F iscal, organizada de acuerdo con la índole del se rv ic io  que p o r la  
presente Ley se organiza.

A rtícu lo  79 —  “ S A T E N A "  queda exonerada de todos los g ravá­
menes, impuestos y  derechos nacionales relacionados con su consti­
tuc ión  y  funcionam ien to .

A rtícu lo  89 —  E l p a tr im o n io  del S ervic io  Aéreo T e rr ito r io s  N a ­
cionales, estará in teg rado  por los sigu ientes valores y  bienes:
“ a ) Los bienes muebles o inmuebles adqu iridos a cua lqu ie r t í tu lo  

que consten en in ve n ta rio  debidamente protocolizado que se 
rea liza rá  dentro  de los noventa (90 ) días s igu ien tes a la  san­
ción de la presente Ley.

“ b ) U n  aporte in ic ia l de $ 35 .000 .000 .00 , en e fectivo  pa ra  compra 
y  reparación de m a te ria l volante, quedando el Gobierno auto­
rizado pa ra  re a liza r todas las operaciones de c réd ito  que fu e ­
ren necesarias.

“ Parágrafo. —  Anua lm ente  el Gobierno in c lu irá  una p a rt id a  de 
$ 1 .000 .000 .00  en el Presupuesto del M in is te r io  de Defensa N a ­
cional, para a tender los gastos de func ionam ien to  e inve rs ión  de 
“ S A T E N A ” .

A rtícu lo  99 —  Los aviones de “ S A T E N A ” , tend rán  calidad de 
aeronaves m ilita re s . S in  em bargo en los casos de responsabilidad con­
tra c tu a l o extrac tua l, la  empresa se re g irá  p o r las disposiciones de 
derecho c iv il.

A rtícu lo  109 —  E sta  Ley re g irá  desde su sanción.
Dada en Bogotá, D . E ., a los doce días del mes de d ic iem bre  de 

m il novecientos sesenta y  ocho (1968). —  Siguen f i r m a s . . . .  Repú­
blica de Colombia —  Gobierno Nacional.

Bogotá, D . E ., a 30 de D ic iem bre  de 1968 —  Publíquese y  E je ­
cútese. (F d o .) Carlos Lleras Restrepo. —  S iguen f i r m a s . . . . ” .
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Con el f in  de cum p lir ca­
balmente con la m isión 
asignada la  Gerencia de Sa- 
tena cuenta con las siguien­
tes secciones en sus oficinas 
de Bogotá y  en el A e ro ­
puerto In te rnac iona l E ldo­
rado: Sección de Personal, 
Sección Operaciones, Sec­
ción A dm in is tra tiva , Sec­
ción de Almacenes, Sección 

> T rá fico  y  Sección de M an­
tenim iento.





I T I N E R A R I O S  DE S A T E N A
Día lunes

A v ión  C-54 
Vuelo 103/104 
Tiempo 5:00

Llega Sale
Bogotá ............................... 07:30

08:30 Neiva ...................................  09:30
10:20 F lorencia ............................ 11:00
11:40 Puerto Asís ........................ 12:30
13:10 F lorencia ............................ 14:00
14:50 Neiva .................................... 15:20
16:20 Bogotá.

AVIO N ES C-47 

VU ELO  201 
Tiempo 6:55

Llega Sale
B o g o tá ............................... 06:15

07:15 V illav icenc io  ....................  07:45
08:15 San Juan A ........................  08:30
09:00 La Macarena ..................  09:20
09:50 San Vicente ....................  10:10
10:20 Puerto Rico ....................  10:40
11:00 F lorencia ..........................  11:25
11:55 Tres Esquinas ................  12:10
12:40 Leguízamo ......................... 13:10
13:40 Tres Esquinas ................... 13:55
14:20 F lorencia ..........................  14:50
16:40 Bogotá.
M odificado: Octubre 7/68.

VU E LO  205 
Tiempo 5:10 

Llega Sale
B o g o tá ............................ 06:30

07:30 V illav icencio  ..............  08:00
09:00 Orocué .......................... 09:20
09:45 T rin idad  ...................... 10:05
10:25 Paz de A ripo ro  ........ 10:40
10:55 Tablón de Támara . .  11:10 x.
11:25 E l Yopal ...................... 11:45
12:05 Agua A zu l .................. 12:15
12:25 Tauramena ..................  12:40
12:50 M onte rrey ..................  13:10

13:20 Barranca de U ............. 13:35 x
14:00 V illav icenc io  ............... 14:20
15:20 Bogotá.

x.—  T T M  y  BAC . 1 y  3 Lunes ún ica­
mente.

D ía martes

A v ió n  C-54 
Vuelo  101/102 
Tiem po 7 :50

Llega Sale
Bogotá ...............................  07:00

08:00 V illav icenc io  ...................... 08:30
12:15 Le tic ia  ..................................  14:00
17:40 Bogotá.

A v ió n  C-47 
Vuelo 215 
Tiem po 5:00

Llega Sale
B o g o tá .................................  06:15

07:15 V illav icenc io  ....................  07:45
09:00 Paz de A rip o ro  ..............  09:15
09:25 Hato Corozal ..................  09:40
09:55 Tame ................................... 10:15
10:55 Cravo N orte  ................... 11:15
11:40 Arauca ...............................  12:00
12:20 A rauqu ita  ........................... 12:40
12:55 Saravena ........................... 13:15
13:25 Tunebia .............................  13:40
14:10 Cúcuta.
Pernocta en Cúcuta.
M odificado Octubre 7/68.

Vuelo 220/221 
Tiem po 7:50

Llega Sale
Bogotá ................................ 06:40

07:40 V illav icenc io  ........................ 0810
11:10 Puerto Carreño ...............  12:00
14:50 V illav icenc io  .................... 15:15
16:15 Bogotá.



IT IN E R A R IO S  “ S A T E N A ”
Día miércoles

Aviones C-54 
Vuelo 103/104 
Tiem po 5:00

Llega Sale
Bogotá ............................... 07:30

08:30 N e iv a ....................................  09:30
10:20 F lo renc ia  ...........................  11:00
11:40 P uerto  Asís .......................  12:30
13:10 F lo rencia  ...........................  14:00
14:50 N e iva  .................................  15:20
16:20 Bogotá.

Aviones C-47 
Vuelo 216 
Tiem po 5:00

L lega  Sale
Cúcuta ...............................  06:00

06:35 Tunebia ............................  06:50
07:05 S a ra v e n a ............................  07:25
07:40 A ra u q u ita  .......................... 07:55
08:20 A rauca ..............................  08:50
09:15 C ravo N orte  ....................  09:35
10:20 Táme ..................................  10:40
10:50 H ato Corozal ....................  11:05
11:15 Paz de A rip o ro  ..............  11:30
12:45 V illa v ie n c io  ......................  13:15
14:15 Bogotá
M odificado: O ctubre 7/68.

Vuelo  206 
Tiem po 5:35

Llega Sale
Bogotá ........................... 06:30

07:30 V il la v ic e n c io ................ 08:00
08:25 B arranca de U .............  08:40 x.
08:50 M o n te rry  ......................  09:10
09:20 Tauram ena ..................  09:35
09:50 A gua A zu l .................. 10:05
10:15 E l Y opal ......................  10:30
10:50 Tab lón  de Támara . .  11:05 x.
11:20 Paz de A rip o ro  ........ 11:40
12:00 T rin id a d  ......................  12:20
12:40 Orocué ..........................  13:00
14:00 V il la v ic e n c io ................ 14:20
15:20 Bogotá.

x.—  B A C  y  T T M  1<? y  3? m iércoles ú n i­
camente.

IT IN E R A R IO S  “ S A T E N A ”

Día Jueves

Aviones C-54

Disponibles para vuelos especiales y  
Seguridad del equipo.

Aviones C-47

VU E LO  202 

Tiem po 6:55

Llega Sale
B o g o tá ..............................  06:15

08:05 F lo re n c ia ........................... 08:35
09:05 Tres E s q u in a s ................ 09:20
09:50 P uerto  Leguízamo .. . .  10:20
10:50 Tres E s q u in a s ................ 11:05
11:35 F lo r e n c ia .........................  12:05
12:25 Puerto R ic o .....................  12:40
12:55 San V icente C ...............  13:15
13:45 L a  M a c a re n a ................. 14:00
14:30 San Juan de A ..............  14:45
15:15 V illav icenc io  ............... 15:35
16:35 Bogotá.

V U E LO  255 

Tiem po: 7:05

Llega Sale
B o g o tá ..............................  06:45

07:45 V illa v ice n c io .....................  08:15
09:05 San José del G.................  09:20
09:55 M i r a f lo r e s .......................  10:10
11:10 M i t ú ..................................  11:40
12:40 M ira f lo re s ........................  13:00
13:40 San José del G .................  14:00
15:00 V il la v ic e n c io ...................  15:20
16:20 Bogotá.

M od ificado: Octubre 7/68.



IT IN ER AR IO S “ S A T E N A ”

Día Viernes
VU ELO  101/102

IT IN E R A R IO S

Día Sábado

“ S A T E N A ” í

Tiem po 7:50 
Llega Sale

B o g o tá ..............................  07:00
08:00 V illa v ice n c io .....................  08:30
12:15 L e t i c i a .............................. 14:00
17:40 Bogotá.

V U E LO  103/104 
Tiem po 5:00 

Llega Sale
B o g o tá ..............................  08:00

09:00 N e i v a ................................ 09:15
10:15 F lo re n c ia ..........................  10:45
11:25 Puerto  A s í s ..................... 12:15
12:45 F lo re n c ia ........................... 13:15
14:15 N e iv a .................................  15:00
16:00 Bogotá.

AV IO N E S  C-47

V U E LO  285 
Tiem po 4:50 

L lega Sale
B o g o tá ...............................  06:15

07:15 V illa v ice n c io ...................... 07:45
08:35 E l Y o p a l ........................... 08:50
09:30 T á m e .................................  09:50
10:35 Cravo N o r t e ....................  10:50
11:10 A r a u c a ..............................  11:30
11:45 A rau  q u i t a .........................  12:00
12:15 S a ra v e n a ..........................  12:30
12:45 T u n e b ia ............................  13:00
13:40 Cúcuta.

V U E LO  295/296 
Tiem po 6:40 

Llega Sale
B o g o tá ............................... 06:45

07:45 N e i v a ................................ 08:15
09:00 San V ic e n te ..................... 09:15
09:30 Puerto R ic o ..................... 09:45
10:05 F lo re n c ia ........................... 10:35
11:35 L e g u íz a m o .......................  12:05
13:05 F lo re n c ia ........................... 13:35
13:55 Puerto R ic o ..................... 14:10
14:25 San V ic e n te ..................... 14:40
15:25 N e i v a ................................  15:45
16:45 Bogotá.

A V IO N  C-54 
VU E LO  103/104 

Tiem po 5:00

Llega Sale
B o g o tá ................................ 07:30

08:30 N e iv a .................................  09:30
10:20 F lo re n c ia ..........................  11:00
11:40 Puerto A s í s ..................... 12:30
13:10 F lo r e n c ia ......................... 14:00
14:50 N e iv a .................................  15:20
16:20 Bogotá.

AV IO N E S  C-47 
Vuelo 286 

Tiem po 4:50
Llega Sale

C ú c u ta ............................... 06:00
06:35 T ú n e b ia ............................. 06:30
07:05 S a ra v e n a ...........................  07:20
07:40 A r a u q u i t a ........................  07:55
08:25 A r a u c a ..............................  08:50
09:15 Cravo N o r t e ....................  09:35
10:20 T á m e ..................................  10:40
11:15 E l Y o p a l ...........................  11:35
12:25 V illa v ice n c io ......................  13:00
14:00 Bogotá.

VU ELO  257/258 
Tiempo 6:40

Llega Sale
B o g o tá ...............................  06:30

07:30 V i l la v ic e n c io .................. 08:00
08:50 San José del G ................... 09:05
10:35 M i t ú ................................... 11:05
12:35 San José del G ................ 12:50
13:40 V illa v ice n c io ...................... 14:10
13:05 Bogotá.

M odificado: Febrero 1/69.

Coronel D anie l H . R iveros C. 
D irec to r E jecutivo  “ S A T E N A ” .M odificado: Febrero 1/69.



M íra flo re s , sobre el r ío  Vaupés

M itú , sobre el río  Vaupés Tres Esquinas

Enclavados en el cora­
zón de la  m anigua fu n ­
cionan algunos de los 
aeropuertos a donde lle ­
ga en fo rm a  periódica 
el servicio de Satena.

P uerto  Leguízam o



Satena ha estimulado a los producto­
res, agricultores, ganaderos y  a la  gen­
te de traba jo  en general, ofreciéndoles 
el transporte continuo de sus produc- 

► tos a sitios económicamente interesan­
tes para ellos, evitando la  pérd ida de 
utilidades por la  fa lta  de medios ade­

cuados de transporte.





E l facto r geográfico, el concepto 
de nacionalidad y  el sentim iento 
pa trio , llegan hasta las gentes de 
los te rrito rio s  nacionales, en es­
pecial a su fu tu ro : la  niñez, g ra ­
cias a la  eficaz activ idad  desarro­

llada por Satena.



Así, con aeronaves de am plia  capacidad transportadora, condu­
cidas por expertos p ilo tos de la  Fuerza Aérea Colombiana, Sate- 
na llega hasta las más apartadas regiones del país, situadas sobre 

las 'mismas fron teras del te r r ito r io  patrio .



LECTURA P R O F E S IO N A L

C O LO M B IA  - CO NDICIO NES ECO NO M ICAS

U N  IN FO R M E DE L A  N A C IO N A L ID A D .
P or Lau ren tino  M uñoz; examen general documentado sobre la  situación 

educativa, económica y  de la  conducta en Colombia. Bogotá, [A n ta re s ], 1965. 
582p. lh . 24 cm.
Esta obra actualizada para el año de su edición, obtuvo en 1955 la  única 

mención de honor en el concurso auspiciado por la  “ Fundación A le ja n d ro  A n ­
gel Escobar”  y  en 1958 e l p rim e r prem io en e l concurso de ensayo de la  D i­
rección de Educación de Cundinamarca. Y  es que e l traba jo  se merece las p a l­
mas; no pocas han debido ser la  v ig ilas  del au tor para p roduc ir una obra 
que comprende la bien estudiada re lación de los problemas sociales del país. 
Lástim a que e l tira je  hubiera sido tan pequeño, pues, n inguna b ib lio teca debe­
ría  p rivarse de contarla  en su colección.

Puede consultarse en la  B ib lio teca del EMC., bajo el N? 330.986/M85 
P recio  $ 70.00. Teléfono del au tor en Bogotá, 42 29 97.

E T IC A  M IL IT A R

D EO N TO LO G IA

Por el Teniente Coronel Ernesto Hernández B., Capellán M ilita r .  Bogo­
tá, [Im p ren ta  de las Fuerzas M ilita res , s. f . ] .

Desde la  aparición de las profesiones, la  filoso fía  se ha preocupado po r 
encajarlas dentro de los cánones de la  más pu rificada  m ora l para d e fin ir  su 
cometido y  sensurar a quienes en su e je rc ic io  (que no son pocos) contravengan 
las normas éticas que la  regulan. Es así como en el campo m ilita r  se han p ro ­
ducido algunas obras que han guiado por varios lustros a los m ilita re s ; del 
campo español “ D eontología M ilita r ”  del Teniente Coronel Capellán M ariano  
Vega Mestre, Obispo de Mondoñedc, ta l vez la  más conocida en los e jé rc itos de 
habla castellana, y  “ D eontología M ilita r  para e l uso de las tropas H ispanoam e­
ricanas” , por el General V icente S. Mestre, ciudadano colombiano. E xisten  
otras obras sobre las distin tas v irtudes m ilita res  que han servido para ilu s tra r 
al personal, pero realm ente Colom bia no tenía una obra que satisficiese a sus 
hombres de armas en este sentido y  el señor Teniente Coronel Ernesto H er­
nández, h is toriador y  escritor diserto, nos la  ha proporcionado.

E l p rim e r tomo tra ta  de los aspectos generales de la Deontología y  su t í ­
tu lo  es este; el segundo se t i tu la  “ Deontología M il i ta r ”  con un su b títu lo  que

» C T .  F F .  a » .  -  i
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resume su contenido: “ Estudio filosó fico  y  didáctico de los deberes morales de 
los m ilita re s ” ; sus capítulos versan sobre: M ora l hum an ita ria ; Deberes re la ti­
vos a l a lm a de los demás; M o ra l doméstica; deberes con la  fam ilia . E l m a tr i­
m onio; La  persona humana y  sus derechos; La  sociedad; E l Estado y  sus po­
deres, etc.; La  Profesión: O bligación de traba ja r; las autoridades públicas; 
M o ra l y  código penal; Deontología M ili ta r  - La  Carrera de las Arm as; M ora l 
bélica; La  paz en los ú ltim os documentos pontific ios.

Puede adquirirse dirig iéndose a l au tor (Capellanía General Castrense, M in - 
defensa, C A N ). Para consulta en la  B ib lo teca del E. M . C., bajo el N"355.13/H17.

IS R A E L - EJERCITO

E L  EJERCITO  COMO FAC TO R  DE DESARROLLO . La  experiencia de Israel 
y  su eco en Latino-A m érica .

Por e l Departam ento de Relaciones y  Cooperación In te rnaciona l del M i­
n is te rio  de Defensa de Israel. T e l-A v iv , [1968].

96p. ilus. 27 cm.
L a  obra, cortesía del M in is te rio  de Defensa Israe lí para la  B ib lio teca del 

E.M.C., es una com pilación de estudios y  escritos varios sobre la  in fluencia  
del sistema de dicho estado en el empleo de su e jé rc ito  en obras de beneficio 
común, aplicado a la  A m érica  La tina . E ntre  los varios e im portantes artículos 
se destacan los de altos oficiales de los e jércitos latinoamericanos, uno de ellos 
escrito por el B rigad ie r General Romualdo Fajardo A lva rez titu la d o  “ Rápi­
da v is ión  de Is rae l” , tomado de la  Revista del E jército .

Este lib ro  nos presenta las experiencias de un estado modelo en la  ac ti­
v idad  comunal y  la  im itac ión  de sus métodos en nuestro continente, donde las 
Fuerzas M ilita res  han emprendido una vasta campaña para colaborar en el 
desarro llo  de la comunidad.

Para consulta en la  B ib loteca del E. M. C., bajo el N “  355.09564/117.

G U ER R A DE G U E R R ILLA S

TH E  ROOTS OF G U E R R ILLA  W ARFARE

P or Douglas Hyde. London The Bodley Head, [1968].
159p. 19 cm.
L a  obra no es en e l sentido rea l de la  expresión, técnicamente m ilita r , 

pero sí está relacionada con la  estrategia y  adopción de métodos de la  gue­
r ra  revo lucionaria , fac to r no solo activo en los lugares afectados sino tam bién 
en las noticias que nos traen in form es sobre e l V ietnam , Tailandia, Malasia, 
B rum a, F ilip inas, Venzuela, Guatemala, B o liv ia , Perú, Colombia, etc. Sabe­
mos que reciben apoyo constante estas gue rrillas  de Rusia, China y  Cuba y  a 
nadie escapa e i conocim iento de que a muchas de ellas entrenadas en aquellos 
países han sido in filtra d a s  en Sur A frica , Rhodesia, Angola, Mozambique y  G u i­
nea Portuguesa.

E l au tor ha empleado mucho tiem po en los ú ltim os 17 años estudiando 
y  analizando la situación revo luc ionaria  én Europa, Asia, A fr ic a  y  Am érica



Latina . Este lib ro  es el resultado de sus experiencias en e l Sureste de Asia 
y  Am érica Latina.

L a  obra fue donada a la  B ib lio teca del E. M . C., po r un  a lto  o fic ia l y  en 
e lla  puede consultarse bajo el N? 355.421/H92.

A R M A D A  - H IS TO R IA

H IS TO R IA  M U N D IA L  DE L A  M A R IN A

Por el A lm ira n te  [P ie rre ] B a rjo t y  Jean Savant. M adrid , Continente, 
[1965],

430p., lh . ilus. 26 cm.
Leer la  h is to ria  de la  m arina  es repasar la  h is to ria  de la  c iv ilizac ión ; el 

hombre ha estado ligado a l m ar, le  ha apasionado su m isterioso horizonte y  
en pos de él ha ganado para la  hum anidad descubrim ientos, progresos y  b ien­
estar. No obstante hoy se sabe más de muchas otras cosas y  fenómenos que 
del enorme potencial de los océanos hacia el cual se énrum ba cada vez más 
la  inqu ie tud  del hombre y  no es exagerada la a firm ación  de muchos sabios 
de que la hum anidad dependerá cada vez más de los recursos m arítim os. 
A q u í tienen, pues, los lectores una obra escrita por dos grandes h is to riado­
res, m iembros de la  Academia de H is to ria  de Francia; m arinos ambos, el A l ­
m irante , es toda una autoridad en e l campo de la  A rm ada y  Savant ha inves­
tigado en Archivos, Museos y  B ib lio tecas de m arina  de cerca de una veintena 
de países.

Precio en la  L ib re ría  de la  Academia Colombiana de H is to ria  $ 307.80; en 
la  B ib lio teca del E. M. C., puede consultarse bajo el N? 359.09/B17.

C IR U G IA  M IL IT A R

C IR U G IA  DE EM ERG EN C IA EN GUERRA

Edición de las Fuerzas Arm adas de los Estados Unidos, preparada para 
los servicios médicos de las naciones de la  OTAN. Departam ento de Defensa 
de los Estados Unidos. (W ashington, D. C., G ouverm ent p rin tin g  office, 1967).

x i i i ,  438p. ilus. 20 cm.
Este lib ro  es un m anual de la  O rganización del Pacto del A tlá n tico  N o r­

te que por considerarlo e l M in is tro  del E jé rc ito  de los Estados Unidos y  e l 
Jefe de la  Sanidad M ili ta r  de gran u tilid a d  para el cuerpo médico castrense 
de la  Am érica La tina , se publicó en español, mediante traducción  de l Com ité 
Médico de la  Escuela de las Am éricas de la  Zcna del Canal de Panamá. La  
obra fue  preparada po r una comisión de tres c iru janos del Servic io  Médico 
de las Fuerzas M ilita res  de Francia, Reino U nido y  Estados Unidos, asistidos 
por observadores y  recomendados de los países m iem bros de la  O TAN . Su 
im portancia  puede apreciarse en el siguiente párra fo  del pre facio ; “ Debido 
a la  estrecha cooperación y  a la  dependencia m utua de las naciones de la  
O TA N  para prestar ayuda médica a sus respectivas fuerzas, en caso de una 
catástrofe, la  necesidad de una guía un ifo rm e en el campo de la  c irug ía  m i­
l i ta r  de emergencia, se hizo patente” .
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L a  obra fue  d is tribu ida  recientem ente en un Congreso Médico en e l Hos­
p ita l M il i ta r  de Colom bia y  el e jem plar reseñado fue donado por e l señc-r Co­
rone l Jefe de Sanidad del Comando General a la  B ib lio teca del E. M. C., en 
donde puede solic itarse baja e l N? 617.9/E77.

CO N STR UC CIO N  - H IS TO R IA

H IS T O R IA  DE L A  CONSTRUCCION

P or N orm an Davey. Barcelona, Jano 1964.
6h., 373p., 3h. ilus. 31 cm.
L a  curiosidad hum ana ha ido h is toriando las diversas fases del progreso 

de l hom bre a través de la  técnica y  la  ciencia. A l  dec ir de la  E d ito r ia l que 
tu vo  a su cargo la  presente edición esta obra, llena  un hueco que en e l l i ­
b ro  español existía, no es un lib ro  técnico que nos enseñe la  fo rm a y  manera 
de poder cons tru ir; no, es un verdadero lib ro  h is tó rico  donde se realzan los 
sistemas constructivos por los cuales e l m undo ha ido  encaramándose hasta 
los actuales sistemas.

“ Es un  pasar p o r pueblos, naciones y  continentes, y  dándose a nuestros 
o jes de una manera clara y  concisa de cómo empezó e l hombre su necesidad 
de resguardarse de las inclemencias del tiem po y  cómo fue  buscando a estas, 
cobijos, comodidades y  más comodidades, hasta llega r a nuestros días donde 
han quedado vencidos o así lo  parece los problemas de edificación y  como­
d idad” .

Es necesario resa lta r el t ip o  de le tra  y  las m aravillosas ilustraciones que 
trae  para solaz de los lectores.

P recio  en la  L ib re ría  de la  Academia Colombiana de H is to ria  $ 264.20. En 
la  B ib lio teca  del E. M. C., puede consultarse ba jo  el N? 690.9/D19.

N O V E LA

DOS H O R AS AN TES DE L A  C ATASTRO FE

P or Peter B ryan t. Barcelona, [e tc.], Plaza &  Janes, [1964].
285p., 19 cm. (Novelistas del día).
“ L a  te rr ib le  perspectiva del mundo al borde de la  guerra atómica” . “ Con 

calculada dosificación del tema narra tivo , c la ridad  en e l matiz y  dram ática 
agudeza en el detalle, e l au to r expone la  angustia de una situación extrem a 
y  posible. Dos horas antes de la  catástrofey presenta la  fig u ra  de un general 
norteam ericano, cuyo peligroso e in fluyen te  c rite r io  po lítico  hace tam balear 
el equ ilib rado  sistema de seguridad y  con tro l atóm ico entre los dos colosos 
en pugna. A  través de tensas, enervantes escenas, Peter B ryan t logra in fu n ­
d ir  a su novela una irre s is tib le  fuerza que apresa la  atención del lec to r y 
le  ob liga  a m ed ita r sobre la  te rr ib le  perspectiva de una catástrofe absurda” .

P recio  en P laza &  Janes $ 75.00. En la  B ib loteca del E.M.C., puede so lic i­
tarse ba jo  el N? 813/B79.
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FIEBRE EN LA SANGRE

P or W illia m  Pearson. Barcelona, [e tc.], P laza &  Janes, [1961],
344p., lh . 20 cm. (Novelistas del día).
“ E l novelista norteam ericano W illia m  Pearson cursó sus estudios supe­

rio res en Yale. D urante la Segunda G uerra  europea s irv ió  en las Fuerzas 
Aéreas. E l avión que tr ip u la b a  fue  derribado p o r el enemigo m ientras volaba 
sobre A lem ania. Cuando te rm inó  la  guerra estudió derecho y  escribió dos no­
velas de suspense. Posteriorm ente, renunció a l e je rc ic io  de su carrera para es­
c r ib ir  F ieb re  en la  Sangre, h is to ria  de una gran bata lla  po lítica  en una pe­
queña ciudad de los Estados Unidos. Los compromisos, los tu rb ios  intereses 
y  las falsedades a que se ven arrastrados los candidatos a l peder, aparecen 
adscritos sin pa lia tivos de n ingún  género en esta novela sincera y  audaz que 
ha inspirado el film e  del m ismo títu lo  producido por W arne r B ros” .

P recio  en P laza &  Janes $ 60.00. En la  B ib lio teca  del E.M.C., puede con­
sultarse ba jo  e l N i 813/P31.

SENDERO DE F U R IA

Por Theodore H. W hite . Barcelona, [e tc .], Plaza &  Janes, [I960 ].
341p., 4h. ilus. 20 cm. (Novelistas del día).
“ E l háb ito  de “ ve r y  contar”  adquirido a lo  largo de una b r illa n te  carre­

ra  periodística, y  una prolongada experiencia personal en C hina durante  la  
Segunda G uerra M und ia l, han perm itido  a l au to r de Sendero de F u ria , pres­
ta r a su obra el v ig o r y  la  tensión que m erecía e l tema elegido: la  odisea de 
una un idad de dem olición del e jé rc ito  norteam ericano en China, duran te  la 
re tirada  de 1944. U n comandante norteam ericano - James S tew art en la  ve r­
sión cinem atográfica de la  obra -, una hermosa dama china y  un coronel del 
e jé rc ito  nacionalista son los protagonistas de esta nove la  que ha sido c a lif i­
cada como “ la m e jo r y  más apasionante de las inspiradas por la  pasada con­
tienda” .

P recio  en P laza &  Janes $ 85.00. En la  B ib lio teca del E.M.C., solicítese 
bajo el N? 813/W44.

M O R ITU R I

Por W erner Jorg Lüddecke. Barcelona, [e tc .], Plaza &  Janes, [1966].
447p. 20 cm. (N ovelistas del día).
N ació -e l au to r- en H annover e l año de 1912. P eriod is ta  y m arine ro , pa-t 

só en e l m ar gran parte  de la  Segunda G uerra M und ia l. En la  actua lidad es­
cribe  para la  radio, e l cine y  la  te levisión. F ru to  de su gran experiencia  m a­
rin a  es M o ritu ri, novela que re la ta  la  travesía de u n  barco alemán que se d i­
rig e  desde un pue rto  japonés hasta Burdeos. Cargado con m a te ria l im pres­
cind ib le  para la  indus tria  bélica h itle riana , la tr ip u la c ió n  del navio  está fo r ­
mada en su m ayoría por delincuentes y  antinazis, a varios de los cuales les 
espera la  horca a l f in a l del v ia je . L a  presencia a bordo da un agente del con­
traespionaje b ritán ico  y  de una muchacha ju d ía  alemana, a la  que entregan 
pris ionera en a lta  m ar, increm enta la  ya tensa acción del re la to ” , 

i) P recio en P laza &  Janes $ 85.00. Solicítelo en la  B ib lio teca  del E. M . C., para
, la  lec tu ra  bajoi e l N? 833/L82.
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B a l a n c e  g e n e r a l  d e l  C L U B  M I L I T A R  D E  O F I C I A L E S ,  a l  31  d e  D i c i e m b r e  d e  1 9 6 8
A C T IV O  C IR C U LA N T E
— E fe c tivo  en C aja y  Bancos 1’ 454.'240.46
—  Inve rs iones 94.846.62
—  Cuentas p o r cob ra r -ne to - 1*434.447.02
—  In ve n ta r io s  -M ercancías- 3’ 375.197.03
— Pedidos en trá n s ito 233.597.68
— A n tic ip o s  C ontra tis tas 30.450.00

T O T A L  D E  C IR C U LA N TE $ 6'622.778.81

— Gastos pre-pagados 4.639.79
— Depósitos A c tivos 169.763.20
—  A c tiv o  F ijo  (Terrenos) 1*586.875.69
—  A c tiv o  F ijo  (deprec iab le ) neto 9'205.392.50
— A c tiv o  de O peración 982.427.10
— Gastos D ife rid o s 100.397.50

T O T A L  D E L  A C T IV O $ 18’ 672.274.59

P A S IV O  C IR C U LA N TE
—  Cuentas po r pagar 146.137.92
— Gastos A cum u lados 25.596.10

T O T A L  D E L  P A S IV O  C IR C U LA N TE 171.734.02
— Depósitos rec ib idos 58.000.00
— Reservas (Prestaciones Sociales y  o tras) 1’ 468.380.75

T O T A L  D E L  P A S IV O 1*698.114.77

C A P IT A L
C a p ita l donado 9' 567.877.63
C ap ita l ganado T  403.282.19 16’ 974.159.82

T O T A L  D E L  P A S IV O  Y  C A P IT A L $ 18’ 672.274.59

E S T A D O  D E  P E R D I D A S  1f  G A N A N C I A S
INGRESOS
— Cuotas sosten im ien to 3’ 178.685.00
— V entas 9’ 962.996.12
— O tros ingresos 81.115.30

EGRESOS
— Costo de ventas 3’ 971.545.09
— Sueldos 2’ 944.018.62
—  Prestaciones Sociales 2’ 058.087.41
— A gua, luz, fuerza, calefacción 550.998.20
— M a n te n im ie n to  de A c tivo s  F ijo s 405.595.93
— Reposic ión elem entos fung ió les 140.675.65
— B ene fic ios  a lo¿ socios 574.964.56
—  Seguros 42.328.40
—  P ro v is ió n  cuentas incobrab les 77.936.98
— Gastos generales de operación 818.081.64
— Gastos f i jo s  (deprec iac ión) 999.793.95

TO TA LE S $ 12’ 583.026.43 13’ 222.796.42
B A L A N C E 639.769.99

SUM AS IG U A LE S $ 13’ 222.796.42 $ 13’ 222.796.42

B rig . G ra l. ( r )  E M IL IO  TO V A R  LEM U S 
D ire c to r

T te . Cor. ( r )  G U ILL E R M O  G U Z M A N  V A N E G A S  
S ub-D iree to r

JORGE A R IA S  P A T IN O
r n n t a H o r  TVT M O  9RH/1
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